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La  EDITORIAL  "MARACAPANA"  inicia 
con  el  presente  volumen  la  publicación  de 
una  serie  de  lecturas  destinadas  a  los  ni- 
ños venezolanos,  en  las  cuales  se  narra  en 
forma  sencilla  y  emocionante,  dentro  de 
un  fondo  histórico  y  geográfico  fidedig- 
no, la  vida  y  aventuras  de  nuestros  más 
aguerridos  caciques  indígenas,  de  algunos 
conquistadores  españoles  que  sostuvieron 
cruenta  lucha  contra  ellos,  así  como  tam- 
bién de  los  piratas  y  bucaneros  que  en 
los  primeros  siglos  de  la  Colonia  asalta- 
ron nuestros  puertos  y  ciudades. 

De  esta  manera  la  EDITORIAL  ''MA- 
RACAPANA" pone  en  manos  del  niño 
venezolano  no  sólo  el  relato  vivo  y  ame- 
no capaz  de  satisfacer  su  imaginación, 
sino  el  conocimiento  de  orden  histórico- 
geográfico  que  le  hará  comprender  y 
querer  más  a  su  país. 
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CAPITULO  I 


REUNION  SECRETA  EN  LA  CUEVA 
DE  GUAICAIPURO 

!Sorocaima,  Sorocaima! 

— ¿Quién  me  llama  a  estas  horas?,  preguntó 
Sorocaima,  a  tiempo  que  se  levantaba  sobre- 
saltado de  la  estera  en  que  dormía. 

— Soy  yo,  Conopoima,  quiero  hablarte  ahora 
mismo. 

— Espera  un  momento  Conopoima,  voy  en  se- 
guida. 

Sorocaima  encendió  una  rama  resinosa  de 
tacamahaca  que  iluminó  el  interior  de  la  choza 
y  se  dirigió  apresuradamente  a  la  puerta. 

— ¿Qué  ocurre  Conopoima?,  entra  y  háblame. 

— Hace  poco  regresó  Guaipoa  de  Santiago  de 
León  de  Caracas  con  noticias  importantes  que  he 
considerado  necesario  comunicarte  de  inmediato. 

— ¿Y  por  qué  ha  regresado?,  no  lo  esperábamos 
tan  pronto. 
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— Porque,  como  repito,  obtuvo  valiosas  infor- 
maciones que  implican  la  necesidad  de  que  tome- 
mos medidas  urgentes.  So  pretexto,  como  había- 
mos convenido,  de  obsequiarle  unas  gallinas  a 
Garci-González,  no  tuvo  dificultad  en  entrar  en 
su  propia  casa  y  allí,  sin  que  nadie  sospechara, 
se  enteró  de  los  planes  que  se  propone  llevar  a 
cabo.  Le  oyó  decir  que  con  los  refuerzos  que  ha 
recibido  últimamente  piensa  lanzar  un  ataque 
sorpresivo  sobre  nosotros  y  contra  Los  Mariches. 
Dijo  también  que  si  no  nos  destruye  cuanto 
antes  no  podrá  sostenerse  mucho  tiempo  en  el 
valle,  pues  es  difícil  defender  la  población  ame- 
nazada siempre  por  levante  y  poniente. 

— ¿Y  no  dijo  cuando  se  propone  lanzar  ese 
ataque? 

— Parece  que  no  ha  fijado  fecha  todavía,  pero 
según  la  opinión  de  Guaipoa,  debe  ser  más  pronto 
de  lo  que  nos  imaginamos,  pues  ha  mandado 
numerosas  patrullas  de  soldados  a  recorrer  el 
valle,  ha  éncerrado  todo  el  ganado  en  los  corra- 
les, almacena  alimentos  y,  en  general,  toma  me- 
didas como  para  una  campaña  inmediata. 

— ¿Se  enteró  Guaipoa  si  piensa  atacar  simul- 
táneamente a  Tamanaco  y  a  nosotros? 


—Sí,  Sorocaima,  ese  capitán  es  más  vivo  de 
lo  que  parece.  Sabe  perfectamente  bien  que  no 
puede  dividir  sus  fuerzas  y  empeñarlas  en  com- 
bates aislados.  Primero  se  lanzará  sobre  nosotros 
y  después  contra  Tamanaco. 

— En  ese  caso  tenemos  que  prepararnos  cuanto 
antes. 

— Por  eso,  a  costa  de  interrumpir  tu  sueño, 
consideré  urgente  venir  esta  misma  noche  a  in- 
formarte de  todo.  — ¿Qué  debemos  hacer? — . 

Sorocaima  reflexionó  durante  algunos  minutos 
y  luego  respondió: 

— En  primer  lugar  adelantarnos  a  sus  planes 
y  para  ello  debemos  entrevistarnos  con  Tama- 
naco  y  los  otros  caciques  amigos,  a  fin  de  com- 
binar un  levantamiento  general  de  todas  las 
tribus.  Con  ese  propósito  saldrá  una  comisión  a 
la  mayor  brevedad  posible  hacia  Petare.  En  se- 
gundo término  pediremos  ayuda  a  los  Terepaimas 
y,  por  último,  reforzaremos  de  inmediato  las 
defensas  del  pueblo. 

— Me  parece  muy  bien  respondió  Conopoima. 
¿Y  quiénes  serán  los  llamados  a  entrevistarse 
con  Tamanaco? 

— La  entrevista  es  de  capital  importancia  y  la 
expedición  ofrece  grandes  riesgos.  — Por  eso  creo 
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que  debo  ir  yo  mismo;  ya  veremos  quienes  están 
dispuestos  a  acompañarme. — 

— No  estoy  del  todo  de  acuerdo  contigo,  Soro- 
caima.  Tu  puesto  está  aquí  y  no  debes  ausentarte 
del  pueblo;  nuestra  gente  se  siente  confiada  y 
segura  con  tu  sola  presencia. 

— No  importa,  es  a  mí  a  quien  corresponde 
desempeñar  esa  misión.  Tú  quedarás  al  frente 
de  la  población  y  organizarás  la  defensa.  Tam- 
bién en  tí  tienen  todos  absoluta  confianza. 

— Gracias  Sorocaima.  ¿Cuándo  saldrá  esa  co- 
misión? 

— A  la  mayor  brevedad.  Convocaremos  a  los 
principales  para  una  reunión  secreta  mañana  en 
la  noche  en  la  cueva  de  Guaicaipuro.  Allí  deci- 
diremos quienes  integrarán  la  comisión  y  discu- 
tiremos los  pormenores  del  viaje.  Debemos  guar- 
dar el  más  estricto  silencio  sobre  esta  reunión. 
Házlo  saber  así  a  cada  uno  de  los  que  vamos  a 
convocar.  Recuerda  que  estamos  estrechamente 
vigilados  y  que  si  los  blancos  llegan  a  saberlo 
nos  exponemos  a  un  fracaso. 

— Pierde  cuidado  Sorocaima,  de  mi  boca  no 
saldrá  una  palabra. 
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¿Tienes  alguna  otra  orden  que  darme? 

— Por  ahora  no  — respondió  Sorocaima — ,  vete 
tranquilo  a  dormir  y  mañana  temprano  habla- 
remos otra  vez. 

— Así  lo  haré,  Sorocaima,  ¡hasta  mañana! 


Al  día  siguiente  en  la  noche  el  Cacique  Soro- 
caima, jefe  de  Los  Teques,  estaba  reunido  secre- 
tamente con  sus  mejores  guerreros  en  la  cueva 
de  Guaicaipuro,  montaña  de  escasa  altura,  situada 
al  noreste  de  la  población  frente  al  cerro  de 
Pan  de  Azúcar. 

El  cacique  daba  cuenta  pormenorizada  de  las 
informaciones  que  había  traído  Guaipoa  y  de 
la  grave  situación  que  confrontaban  en  aquellos 
momentos,  debido  a  que  los  soldados  españoles 
habían  ocupado  prácticamente  todo  el  valle  de 
Caracas  e  impedían  la  comunicación  entre  las 
tribus  y  caciques  de  la  región  con  los  cuales  era 
necesario  establecer  contacto. 

Sorocaima  no  ocultaba  a  sus  guerreros  la  di- 
fícil situación  en  que  se  hallaban,  pero  contaba 
no  sólo  con  su  pericia  y  el  conocimiento  que 
tenía  de  todas  las  montañas  y  bosques  de  la 
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región,  sino  con  la  bravura  y  decisión  de  sus 
hombres,  dispuestos  a  dejarse  matar  antes  que 
entregarse  en  manos  de  aquellos  soldados  que 
habían  invadido  sus  tierras. 

En  medio  de  la  sigilosa  reunión,  sentados  en 
círculo  alrededor  de  una  fogata,  Sorocaima  se 
dirigió  finalmente  a  los  allí  presentes  y  les  habló 
de  esta  manera: 

— Os  he  convocado  aquí  para  manifestaros  la 
necesidad  de  que  esta  misma  noche,  en  cuanto 
se  oculte  la  luna  detrás  de  las  montañas,  un  grupo 
de  nosotros  se  dirija  con  la  mayor  rapidez  a 
entrevistarse  con  el  Cacique  Tamanaco  en  la 
Fila  de  Mariches  para  concertar  con  su  valioso 
apoyo  un  movimiento  general  de  todas  las  tribus 
que  habitan  en  el  valle  y  caer  por  sorpresa  sobre 
los  blancos  antes  que  ellos  se  lancen  contra 
nosotros.  Con  este  fin  necesito  que  cinco  de  los 
más  decididos  y  valientes  de  mis  guerreros  me 
acompañen  en  la  peligrosa  expedición.  El  tra- 
yecto no  es  tan  largo,  en  cuatro  o  cinco  horas 
podemos  cubrirlo  fácilmente,  pero  puede  estar 
lleno  de  tropiezos.  Tenemos  que  llegar  al  Guaire, 
cerca  de  Las  Adjuntas,  embarcarnos  en  las  ca- 
noas que  dejamos  ocultas  entre  la  maleza  de  la 
orilla  y  proseguir  río  abajo  hasta  Petare,  sin 
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despertar  sospechas  entre  los  grupos  de  soldados 
que  han  sido  apostados  para  vigilar  nuestros 

pasos. 

— Desearía  saber  — concluyó  diciendo  — quienes 
de  los  aquí  presentes  están  dispuestos  a  acom- 
pañarme en  esta  expedición. 

No  bien  hubo  terminado  de  hablar  cuando  de 
entre  los  indios  que  estaban  sentados  en  primera 
fila  se  levantó  Mare  y  dijo: 

— ; Grande  y  noble  Sorocaima!.  nada  puede 
ser  más  grato  para  mí  que  acompañarte  en  esa 
delicada  misión  y  juróte  por' mis  antepasados  que 
vivieron  libremente  en  estas  montañas  y  que  en 
este  secreto  recinto  dejaron  también  oir  su  voz, 
que  no  daré  descanso  a  mi  vida  hasta  no  ver  a 
los  blancos  expulsados  de  estas  tierras  que  no 
les  pertenecen. 

Más  o  menos  lo  mismo  dijo  Paina,  un  indie- 
cito  pequeño,  que  apenas  tenía  diecisiete  años, 
pero  qu_2  había  dado  pruebas  de  extraordinario 
valor  y  sangre  fría  al  luchar  denodadamente 
contra  un  enorme  jaguar  que  días  antes  había 
entrado  en  uno  de  los  ranchos  del  caserío  en 
que  vivía. 


En  seguida  se  levantó  Guaica  y  con  voz  que 
resonó  como  un  trueno  en  el  interior  de  la  cueva, 
exclamó: 

—¡Gran  jefe  y  amigo!,  nuestras  vidas  perte- 
necen por  entero  a  nuestro  pueblo.  No  hay  es- 
fuerzo, ni  empresa,  ni  sacrificio  por  grande  que 
sea  que  no  estemos  dispuestos  a  cumplir.  Mi 
brazo  acostumbrado  a  disparar  la  flecha  sin 
errar  y  mi  corazón  que  no  ha  desmayado  jamás, 
sabrán  defender  a  nuestras  mujeres,  a  nuestros 
hijos  y  a  nuestras  sementeras  de  la  codicia  y 
rapiña  de  unos  hombres  que  en  mala  hora  han 
vanido  a  robarnos  la  paz  y  la  tranquilidad  en 
que  vivíamos. 

Cuando  Guaica  terminó  de  hablar  se  incor- 
poró violentamente  un  guerrero  de  cuerpo  her- 
cúleo llamado  Topo  que  cubría  su  pecho  con 
una  piel  de  serpiente,  y  levantando  los  brazos 
exclamó,  mientras  sus  ojos  brillaban  llenos  de 
odio: 

— Aquí  en  el  pecho  ostento  con  orgullo  la 
cicatriz  de  una  profunda  herida  que  recibí  pe- 
leando cuerpo  a  cuerpo  con  uno  de  esos  malditos 
hombres.  Ella  alimenta  como  un  fuego  el  sen- 
timiento de  odio  que  llevo  en  el  corazón.  Estoy 
dispuesto  a  acompañarte  y  veo  que  ha  llegado 


—  15  — 


la  hora  de  realizar  mi  venganza.  Por  eso  te  pro- 
meto ¡gran  Sorocaima!,  que  arrancaré  el  pellejo 
a  todo  aquel  que  caiga  bajo  el  golpe  poderoso 
de  mi  macana. 

Por  último,  desde  el  fondo  de  la  cueva,  llena 
de  sombras  y  reflejos,  se  irguió  lentamente  un 
viejo  indio  llamado  Tuna,  a  quien  la  tribu  res- 
petaba por  su  experiencia,  y  dirigiéndose  a  los 

presentes  dijo: 

— Yo  también  deseo  partir  con  ustedes  esta 
noche.  Aunque  soy  bastante  viejo  mis  piernas 
no  conocen  la  fatiga  y  puedo  emprender  largas 
caminatas  a  la  par  de  cualquier  joven.  Conozco 
como  la  palma  de  mis  manos  los  senderos  y  lu- 
gares más  ocultos  de  estos  montes,  los  pasos  de 
los  ríos,  el  ruido  de  los  bosques.  Mi  garganta 
aprendió  a  imitar  el  gruñido  de  los  animales 
salvajes  y  el  graznido  de  las  aves  nocturnas.  Mi 
brazo  no  desmaya  cuando  sostiene  la  macana  o 
estira  el  arco  y  mi  vista  perfora  la  oscuridad 
como  la  de  las  lechuzas  y  aguaitacaminos;  espero 
que  nadie  se  opondrá  a  mi  demanda  y  que  seré 
tan  útil  como  cualquiera  de  ustedes. 

— No  se  me  esconde  el  peligro  que  encierra 
esta  expedición.  Su  éxito  dependerá  de  los  cui- 
dados que  tomemos.  Los  blancos  — como  acaba 
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de  informarnos  Sorocaima —  han  colocado  patru- 
llas en  lugares  cercanos  a  nosotros;  tal  vez  co- 
nocen los  pasos  que  vamos  a  dar  y  estén  avisados 
de  nuestros  planes.  Nuestras  vidas  y  el  futuro 
de  nuestro  pueblo  depende  de  lo  que  decidamos 
esta  noche.  Si  procedemos  con  la  cautela  nece- 
saria y  llegamos  felizmente  a  la  Fila  de  Mariches. 
no  tardaremos,  con  el  concurso  de  los  caciques 
amigos,  en  empuñar  ventajosamente  las  armas  y 
aniquilar  de  una  vez  por  todas  a  los  que  han 
venido  a  pisotear  nuestras  amadas  tierras. 

Todos  los  presentes  escucharon  con  atención 
y  respeto  las  sabias  palabras  del  viejo  Tuna,  y 
al  terminar  éste,  se  levantaron  como  movidos  por 
un  resorte  lanzando  el  grito  de  guerra  de  la 
tribu  que  retumbó  largamente  en  el  interior  de 
la  cueva. 

Sorocaima  se  puso  de  pie  y  dirigiéndose  al 
fondo  de  la  cueva  abrazó  al  viejo  indio  a  tiempo 
-  que  le  decía: 

— IGran  amigo  y  consejero!,  todos  apreciamos 
tu  generosidad  y  desprendimiento  y  aceptamos 
gustosos  tu  compañía.  Tú  nos  guiarás  al  través 
de  los  bosques  y  montañas,  seguiremos  tus  pasos 
ciegamente,  obedeceremos  tus  órdenes.  Nuestra 
confianza  en  tí  es  ilimitada,  todos  reconocemos 
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que  tus  consejos  son  los  más  valiosos  de  la  tribu 
y  tu  experiencia  nos  conducirá  sin  tropiezos  hasta 
alcanzar  felizmente  el  fin  que  nos  hemos  pro- 
puesto. 

Y  dirigiéndose  a  los  demá^s  guerreros  que 
permanecían  de  pie,  añadió: 

— Amigos  míos,  la  reunión  ha  terminado,  os 
doy  a  todos  las  gracias,  podéis  ahora  salir  de  la 
cueva.  Que  cada  uno  de  los  que  van  a  participar 
en  la  expedición  tome  su  arco  con  el  mayor 
número  de  flechas,  escoja  su  más  sólida  macana 
y  cuando  la  luna  comience  a  esconderse  detrás  de 
Pan  de  Azúcar  debemos  encontrarnos  en  el  Peñón 
de  Los  Teques,  dispuestos  a  partir. 

Obedeciendo  las  órdenes  de  Sorocaima,  los 
guerreros  fueron  saliendo  sigilosamente  uno  a 
uno,  deslizándose  por  las  lianas  y  fuertes  bejucos 
que  se  desprendían  de  la  entrada  de  la  caverna, 
cuya  estrecha  boca,  cubierta  de  maleza,  se  aso- 
maba a  una  altura  aproximada  de  cincuenta 
metros,  oculta  a  la  mirada  de  cualquier  persona 
que  transitara  por  esa  región. 

Sorocaima  fué  el  último  en  salir.  Cuando  es- 
tuvo solo  descolgó  de  la  pared  de  la  cueva  una 
gran  macana  de  araguaney  que  le  había  dejado 
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su  padre,  colocó  al  cinto  sus  flechas  de  afiladas 
puntas  y  apagó  la  fogata  que  todavía  ardía  te- 
nuemente. Al  llegar  a  la  boca  de  la  caverna  se 
detuvo.  Su  silueta  se  perfiló  iluminada  por  los 
rayos  de  la  luna  como  si  fuera  la  encarnación  del 
mismo  dios  de  la  guerra.  Todo  había  quedado  en 
completo  silencio.  Desde  allí  podía  divisar,  ba- 
ñadas por  una  luz  de  plata  las  chozas  de  su 
pueblo,  emplazadas  en  el  angosto  valle  que  yacía 
a  sus  pies.  Permaneció  durante  algunos  instantes 
contemplándolas  y  un  sentimiento  de  tristeza 
embargó  su  espíritu.  ¡Si  fuese  ésta  la  última  vez 
que  podía  mirar  a  su  pueblo  desde  allí! 

Se  deslizó  luego  como  una  serpiente  por  los 
gruesos  bejucos  y  ya  abajo  recorrió  el  estrecho 
sendero  que  conducía  a  la  choza  en  que  vivía 
con  su  familia.  Allí  estaba  Mariara  esperándolo. 
Al  entrar,  ella  lo  miró  fijamente  con  extrema 
dulzura,  sin  pronunciar  una  palabra.  Sus  dos  hijos 
pequeños  dormían  plácidamente  en  hamacas  sus- 
pendidas de  los  horcones  del  rancho.  Se  acercó 
a  ellos  e  inclinándose  paseó  sus  manos  duras  y 
callosas  sobre  sus  cabezas  y  luego  abrazó  a  su 
mujer  a  tiempo  que  le  decía  en  voz  muy  baja: 

— Mariara,  salgo  esta  noche  acompañado  de 
Tuna,  Mare,   Guaica,  Topo  y  Paina  hacia  el 
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oriente  del  valle  de  Caracas  para  conferenciar 
con  los  caciques  amigos  y  levantarnos  en  armas 
contra  los  invasores.  De  ello  depende  la  suerte 
de  todos  nosotros.  No  puedo  decirte  cuando  estaré 
de  regreso.  Tal  vez  tardaremos  algunos  díajs¡. 
Quizás,  si  el  destino  así  lo  ha  dispuesto,  mis  ojos 
no  tendrán  la  dicha  de  volver  a  verte.  !Que  los 
dioses  no  lo  permitan!  Pero  en  ese  caso,  ¡ten 
valor! 

— Durante  mi  ausencia  — continuó  diciéndo- 
le —  quedará  Conopoima  de  jefe  de  la  tribu  cui- 
dando de  ustedes  como  si  fuera  yo  mismo  y 
organizando  las  defensas  del  pueblo  para  im- 
pedir un  sorpresivo  ataque  de  los  blancos.  No 
te  alejes  mucho  de  la  choza  y  cuida  de  que  los 
niños  no  vayan  más  allá  del  pozo  de  Los  Pá- 
jaros. Bien  sabes  de  lo  que  son  capaces  esos 
crueles  hombres. 

Siempre  en  silencio,  con  el  pecho  oprimido 
por  la  pena,  Mariara  asintió  con  la  cabeza  y 
puso  en  sus  manos  un  mapire  con  casabe  y  otros 
alimentos.  Cuando  Sorocaima  salió  de  la  choza, 
levantó  la  mirada  hacia  el  cielo.  La  Luna  co- 
menzaba a  ocultarse  detrás  de  Pan  de  Azúcar . . . 
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CAPITULO  II 


LA  PIEDRA  SAGRADA 

El  Peñón  de  Los  Teques  era  una  gran  piedra 
lisa  que  según  las  leyendas  de  la  tribu  había 
caído  de  la  Luna  en  épocas  remotas  y  era  por 
eso  sagrada  para  todos  los  indios  de  la  región. 
En  ella  se  reunían  en  las  ocasiones  solemnes  para 
practicar  sus  ceremonias  y  festejos.  Era  allí  tam- 
bién en  donde  se  investía  con  las  insignias  de 
mando  a  los  caciques  de  la  tribu. 

A  raíz  de  la  muerte  de  Guaicaipuro,  el  indó- 
mito cacique  de  Los  Teques  a  quien  tanto  te- 
mieron los  soldados  españoles  y  a  los  cuales 
opuso  tan  feroz  resistencia,  Sorocaima  fué  inme- 
diatamente elegido  para  sucederle  en  el  mando. 
íNTo  habría  podido  la  tribu  escoger  a  un  jefe  mejor 
y  más  digno  de  Guaicaipuro,  pues  a  su  lado  había 
participado  con  extraordinario  valor  en  cien  com- 
bates y  siempre  se  distinguió  por  la  altivez  e 
independencia  de  su  espíritu.  Su  juventud  no 
había  sido  obstáculo  para  que  adquiriera  una  gran 
experiencia  de  la  guerra  y  por  otra  parte  su  trato 
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afable  y  cordial  le  había  permitido  conquistarse 
la  simpatía  y  sincera  amistad  de  aquellos  ca- 
ciques vecinos,  que  como  él,  estaban  dispuestos 
a  mantener  lucha  constante  contra  los  soldados 
españoles. 

Sorocaima  era  un  indio  generoso  y  de  noble 
corazón,  inclinado  en  todo  momento  a  prestar 
ayuda  a  los  miembros  de  su  tribu  en  todo  lo  que 
fuese  necesario.  Valeroso  hasta  la  temeridad,  in- 
teligente y  astuto.  Conocía  minuciosamente  las 
montañas,  bosques  y  valles  de  la  región.  Por  lo 
general  hablaba  poco,  pero  todos  en  el  pueblo 
sabían  que  prefería  morir  antes  que  ver  a  su 
gente  esclavizada  por  los  hombles  blancos  que 
habían  llegado  tan  inesperadamente  a  aquel  lugar. 

Teñía  tanta  fama  y  había  adquirido  tal  as- 
cendiente' sobre  los  de  su  tribu  que  a  la  muerte 
de  Guaicaipuro,  su  designación  fué  un  hecho 
espontáneo  y  unánime,  tanto  más  cuanto  que 
todos  recordaban  que  en  una  ocasión,  poco  antes 
de  iniciarse  un  sangriento  combate,  el  gran  ca- 
cique que  ya  reconocía  sus  méritos,  le  había 
dicho  delante  de  sus  mejores  flecheros: 

— Sorocaima,  si  muero  en  ésta  o  en  alguna 
otra  batalla  contra  los  blancos,  nadie  es  más 
llamado  que  tú  a  sucederme  en  el  mando.  En 
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tu  brazo,  en  tu  inteligencia  y  en  tu  corazón  debe 
reposar  la  seguridad  de  nuestras  esposas  y  de 
nuestros  hijos.  Aunque  eres  bastante  joven  to- 
davía para  ocupar  tan  elevado  rango,  te  lo  has 
ganado  en  el  corazón  de  todos  y  confío  plena- 
mente en  tí,  pues  he  visto  que  tu  alma  no  vacila 
en  los  momentos  de  mayor  peligro  y  en  tu  pech© 
no  abrigas  otro  deseo  que  salvar  a  nuestro  pueblo. 

Así  fué  que  a  los  pocos  días  de  caer  Guaicai- 
puro  atravesado  por  la  lanza  de  Francisco  In- 
fante, los  Principales  del  pueblo  se  reunieron  en 
el  Peñón  de  Los  Teques,  la  Piedra  Sagrada  de 
la  tribu,  para  elegir  al  nuevo  cacique  cuya  prin- 
cipal misión  era  conducir  la  guerra  en  aquellos 
momentos  conflictivos. 

La  pintoresca  ceremonia  estuvo  presidida  por 
doce  guerreros  con  las  caras  pintadas  de  rojo  y 
azul,  y  las  cabezas  vistosamente  adornadas  con 
multicolores  plumas  de  turpiales,  .gonzalitos,  ga- 
vilanes, azulejos  y  tucanes,  ostentando  además 
en  el  pecho  collares  de  colmillos  de  tigre,  dientes 
de  caimanes,  cascabeles  de  serpientes  y  rojas  se- 
millas de  peonía. 

El  solemne  acto  comenzó  al  son  de  tambores 
de  piel  de  venado,  botutos  de  carrizo  de  diferente 
tamaño  y  grandes  guaruras  hechas  con  rosados 
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caracoles  marinos,  que  emitían  melodiosos  tonos. 
El  piache  o  hechicero  de  la  tribu,  siguiendo  los 
ritos  tradicionales  se  acercó  a  Sorocaima,  que 
permanecía  de  pie  en  medio  de  la  gran  piedra  y 
le  dió  a  beber  en  una  vasija  de  barro  cocido  el 
licor  de  los  guerreros,  llamado  'cachiri".  Soro- 
caima se  llevó  la  vasija  a  la  boca  y  apuró  su 
contenido  hasta  la  última  gota,  a  tiempo  que 
todos  los  presentes  iniciaban  a  su  alrededor  una 
desenfrenada  y  demoníaca  danza.  Cuando  ésta 
terminó,  los  guerreros  se  postraron  de  hinojos 
ante  el  nuevo  cacique  mientras  el  piache  colo- 
caba en  su  pecho  una  hermosa  piedra  azul  de 
Paují,  pronunciando  estas  palabras: 

— ¡Oh  gran  Sorocaima!,  por  mandato  de  mis 
antepasados  te  entrego  esta  piedra  azul,  emblema 
sagrado  de  nuestra  tribu,  que  te  confiere  el 
mando,  la  fuerza,  la  astucia  y  te  preservará  de 
los  malos  espíritus. 

Todos  los  presentes  prorrumpieron  en  gritos 
y  exclamaciones  de  alegría  besando  la  Piedra 
Sagrada  en  señal  de  obediencia  al  nuevo  cacique, 
mientras  éste,  levantando  los  brazos  exclamó: 

— ¡Oh  gran  Guaicaipuro  que  vives  y  palpitas 
en  la  sangre  y  el  corazón  de  todos  nosotros, 
ilumina  y  guía  nuestras  vidas!  ¡Ven  junto  a  mí 
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y  ayúdame  en  esta  hora  solemne  pues  sólo  así 
podré  ser  digno  de  la  confianza  que  tú  y  tu  pueblo 
me  han  generosamente  otorgado!  ¡Tengo  concien- 
cia de  la  alta  misión  que  me  corresponde  desem- 
peñar. Tu  ejemplo  será  siempre  mi  norte.  Com- 
batiré con  el  mismo  ardor  con  que  tú  combatías 
y  si  los  espíritus  han  dispuesto  que  caiga  también 
como  tú,  bajo  el  golpe  alevoso  del  enemigo,  será 
defendiendo  estas  tierras,  a  este  pueblo  que  es 
mi  propio  corazón! 

— ¡Contigo,  Guaicaipuro,  aprendí  a  manejar 
la  macana  y  a  disparar  las  flechas  con  destreza; 
tus  seguros  pasos  seguí  siempre  a  través  de  mon- 
tes y  valles;  a  tu  lado  me  hice  hombre,  a  tiempo 
que  también  hice  mía  tu  altivez  y  tu  orgullosa 
independencia  que  no  deja  de  repetirme  cada 
día:  ¡vale  más  morir  por  su  pueblo  que  vivir 
esclavizado! 

— ¡Duerme  en  paz,  Gran  Cacique,  y  desde  la 
sombra  en  que  mora  tu  espíritu  infunde  en  nos- 
otros el  valor  que  necesitamos  en  esta  triste  y 
angustiosa  hora! 

Terminadas  las  ceremonias  y  ritos  en  la  Pie- 
dra Sagrada,  Sorocaima,  ataviado  con  sus  insig- 
nias de  cacique,  se  dirigió  taciturno  y  sombrío, 
a  un  sitio  cercano  llamado  Laguneta  en  donde 


—  28  — 


debía  encontrarse  con  su  amigo  Conopoima.  A 
orillas  de  esa  pequeña  laguna,  enclavada  entre 
montañas,  iluminada  esa  noche  por  una  hermosa 
luna  llena,  permaneció  largo  rato  pensativo  opri- 
miendo en  la  mano  la  emblemática  piedra  azul 
de  Paují.  Tenía  el  convencimiento  de  que  todos 
los  esfuerzos  que  se  hicieran  por  salvar  a  su 
pueblo  y  conservar  su  amenazada  independencia 
serían  inútiles.  Le  embargaba  el  presentimiento 
de  que  su  muerte  estaba  cercana.  Parecíale  que  el 
espíritu  de  Guaicaipuro  flotaba  sobre  aquellas 
aguas  dormidas  y  lo  llamaba  insistentemente. 
Tuvo  la  impresión  de  que  lo  mismo  que  él,  sería 
arrastrado  hacia  regiones  sombrías  y  de  que  al 
fin,  su  pueblo  abandonado,  tan  sólo  sería  humo... 
Pero  la  noche,  la  luna  y  las  estrellas  le  decían 
que  su  sacrificio  era  indispensable  para  que  vi- 
viera para  siempre  en  el  corazón  de  los  hombres 
el  ejemplo  imperecedero  de  los  que  saben  ofrecer 
su  vida  en  holocausto  a  la  libertad. 

Tan  ensimismado  estaba  Sorocaima  que  no 
se  dió  cuenta  de  la  llegada  de  Conopoima.  Estaba 
a  su  lado  en  recogida  actitud  sin  atreverse  a 
interrumpir  sus  meditaciones.  Repuesto  ele  la 
sorpresa  que  le  produjo  su  silenciosa  presencia, 
se  dirigió  a  él  y  poniéndole  una  mano  en  el 
hombro  le  dijo: 
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— Conopoima,  mi  alma  no  alberga  secretos 
para  tí.  Has  sido  desde  mi  infancia  el  fiel  y  leal 
amigo  a  quien  puedo  confiar  lo  más  íntimo  de 
mi  pensamiento.  Tengo  el  presentimiento  de  que 
algo  grave  me  va  a  suceder.  Mis  días  están  con- 
tados. No  es  que  tengo  temor  a  la  muerte,  sino 
el  íntimo  convencimiento  de  que  pronto  se  aba- 
tirá sobre  mí,  antes  de  que  pueda  cumplir  la 
misión  que  se  me  ha  encomendado.  En  tus  manos 
quedará  la  suerte  de  la  tribu.  Confío  en  tu  valor 
y  en  tu  nobleza.  Cuida  a  Mariara  y  a  mis  hijos. 
¡Recuerda  que  deben  crecer  tan  libres  corno  el 
viento  y  tan  alegres  como  los  pájaros  al  nacer 
el  sol  de  cada  día! 

Conopoima  hizo  ademán  de  contestarle,  pero 
un  gesto  de  Sorocaima  lo  impidió: 

— No,  amigo  mío,  ya  sé  lo  que  me  quieres 
decir,  tus  palabras  se  perderían  en  la  noche, 
guárdalas  en  tu  generoso  corazón . . . 
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CAPITULO  III 


M  A  R  I  A  R  A 

En  los  alrededores  del  Lago  de  Tacarigua, 
bordeado  de  lianas,  juncos  y  heléchos  gigantes, 
nació  la  hermosa  Mariara  que  había  de  ser  más 
tarde  la  valiente  y  abnegada  esposa  de  Sorocaima. 
Nieta  de  un  cacique  Arbaco,  su  noble  estirpe  se 
adivinaba  en  sus  finos  rasgos.  Era  esbelta  como 
los  juncos  del  lago  y  poseía  hermosos  ojos  soña- 
dores que  revelaban  un  temperamento  dulce  y 
romántico,  lo  cual  no  era  obstáculo  para  que  al 
requerirlo  las  circunstancias  supiera  ser  enérgica 
y  decidida. 

Mariara  amaba  la  Naturaleza;  gustaba  de 
corretear  libremente  por  los  sombríos  bosques 
que  circundaban  el  lago  o  bogar  en  su  pequeña 
curiara  de  islote  en  islote.  Con  júbilo  descubría 
entre  la  maleza  tiernos  cachorros  aparentemente 
abandonados  a  quienes  cuidaba  y  alimentaba  con 
cariño.  Su  lugar  predilecto  era,  sin  embargo,  un 
recodo  sombreado  a  orillas  del  lago.  Echada  allí, 
confundido   su   menudo  cuerpo   con  hierbas  y 
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plantas  cerraba  los  ojos  y  daba  rienda  suelta  a 
su  imaginación  poblada  de  mitos  y  leyendas  de 

su  pueblo. 

Un  día  en  que  Mariara,  entregada  a  sus  en- 
sueños había  quedado  dormida,  se  despertó  por 
el  ruido  inusitado  de  pasos  cercanos  y  al  abrir 
los  ojos  creyó  que  soñaba  aún.  Ante  ella  se  en- 
contraba un  apuesto  guerrero,  que  no  pertenecía 
a  su  tribu,  mirándola  con  curiosidad  a  la  vez  que 
una  sonrisa  se  dibujaba  en  sus  labios.  Turbada 
y  presa  de  temor  trató  de  incorporarse  y  huir, 
pero  Sorocaima,  pues  no  era  otro  el  guerrero,  la 
detuvo  sujetándola  suavemente  por  los  hombros, 
a  tiempo  que  le  decía: 

— Nada  temas,  soy  Sorocaima,  de  la  tribu  de 
Los  Teques.  y  he  venido  enviado  por  Guaicaipuro 
en  misión  de  mi  pueblo  a  parlamentar  con  el 
Señor  de  estas  tierras.  ¿Lo  conoces  tú  y  podrías 

llevarme  ante  él? 

— Valiente  Sorocaima  — respondió  Mariara — , 
soy  su  nieta  y  será  para  mí  motivo  de  orgullo 
conducir  hasta  mi  abuelo  al  afamado  guerrero 
que  hoy  visita  nuestras  tierras. 

Tímidamente  echó  Mariara  a  andar  movién- 
e  con  gracia  y  agilidad  por  el  angosto  sendero 
que  atravesaba  el  bosque,  mientras  Sorocaima 
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la  seguía  de  cerca  y  pensaba  subyugado  por  su 
belleza  y  distinción  que  a  la  misión  que  traía 
iba  a  añadirse  otra  más  íntima  y  sentimental. 

Caminaban  ambos  jóvenes  por  entre  la  es- 
pesura del  bosque,  embargados  por  un  dulce  e 
inesperado  sentimiento  que  se  había  apoderado 
de  ellos  al  conocerse  hacía  tan  pocos  momentos. 
Sólo  rompía  el  silencio  el  aletear  de  los  patos 
salvajes  al  emprender  el  vuelo  y  el  croar  de  los 
sapos  en  los  charcos.  A  medida  que  caía  la  noche 
se  acercaban  al  caserío  y  se  divisaban  ya  las 
fogatas  que  comenzaban  a  encenderse. 

A  poco  se  detuvieron  ante  la  choza  del  cacique. 

— Abuelo  — dijo  Mariara — ,  he  aquí  al  guerrero 
Sorocaima  que  viene  de  Los  Teques  a  conferen- 
ciar contigo. 

— Bienvenido  hijo  mío  — respondió  el  ancia- 
no— .  Tenía  ya  noticias  de  tu  llegada.  Entra,  ésta 
es  tu  casa. 

Mariara  se  retiró  discretamente  no  sin  antes 
dirigir  una  tierna  y  dulce  mirada  a  Sorocaima . . . 

Cuando  a  media  noche  terminó  Sorocaima  de 
conferenciar  con  el  viejo  cacique  Arbaco,  éste 
le  dijo: 
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— Espero  que  permanecerás  algunos  días  con 
nosotros,  tu  regreso  no  es  urgente  y  así  podrás 
reponerte  de  la  fatiga  de  tan  largo  viaje. 

— No  me  siento  cansado  — respondió  Soro- 
caima.  Estoy  habituado  a  estos  largos  viajes,  pues 
constantemente  salgo  a  entrevistarme  con  los  jefes 
amigos,  a  muchas  leguas  de  distancia,  pero  acepto 
gustoso  tu  invitación  y  para  mí  será  especialmente 
grato  y  honroso  ser  huésped  de  un  pueblo  por  el 
cual  nuestra  tribu  siente  gran  admiración.  Al 
contestar  de  esta  manera,  Sorocaima  pensaba  al 
mismo  tiempo  en  Mariara  y  se  sintió  feliz . . . 

Muy  de  mañana  Sorocaima  salió  de  la  choza 
frente  al  lago  y  desde  la  orilla  contempló  sus 
aguas  tersas,  apenas  rizadas  por  una  ligera  brisa, 
sembradas  de  islas  de  espesa  vegetación,  en- 
vueltas en  el  azul  de  la  distancia. 

Embelesado  estaba  ante  paisaje  tan  hermoso 
cuando  una  voz  dijo  a  su  lado: 

— Buenos  días  Sorocaima,  veo  que  te  agrada 
nuestro  lago. 

Sorocaima  dió  media  vuelta  sorprendido  y  se 
encontró  frente  a  Mariara. 

—Me  siento  feliz  aquí  en  tu  pueblo  —le  con- 
testó—, y  no  me  canso  de  admirar  este  hermoso 
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lago.  Tiene  la  dulzura  de  tus  ojos.  ¡Qué  no  daría 
yo  por  contemplarlo  diariamente! 

— Pues  bien  Sorocaima,  te  invito  a  dar  un 
paseo  por  él  en  mi  curiara.  Aunque  es  pequeña 
tiene  cabida  para  dos.  Podemos  ir  a  Corotopona, 
un  pequeño  islote  — aquel  que  ves  allá  hacia  el 
poniente,  dijo  señalando  con  una  mano  exten- 
dida—  en  donde  tengo  una  cabaña  solitaria  y  una 
cría  de  zorros  amaestrados  para  la  cacería.  Desde 
ese  islote  podrás  contemplar  el  lago  en  toda  su 
extensión  y  en  toda  su  grandeza.  Ya  verás  que 
no  siempre  está  igual.  Cambia  constantemente. 
A  ciertas  horas  está  tranquilo  y  dulce,  como  tú 
dices.  En  otras  su  luminosidad  es  tan  grande  que 
te  ciega;  hay  momentos  en  que  se  cubre  de  una 
ligera  niebla  y  aparece  como  triste,  y  de  vez 
en  cuando  embravece  terriblemente  con  el  viento. 

— ¿Y  no  te  inspira  temor,  Mariara,  navegar 
tú  sola  en  esa  pequeña  curiara  hasta  tan  lejos? 

— El  lago  es  mi  vida  — respondió  Mariara — . 
No  tiene  secretos  para  mí.  Conozco  todas  sus 
islas,  sus  ensenadas,  sus  bajos,  sus  abismos,  la 
desembocadura  de  los  innumerables  ríos  que  en 
él  vierten  sus  aguas,  los  peces  que  lo  habitan, 
los  pequeños  caimanes  inofensivos  y  juguetones 
que  suben  a  la  superficie  mostrando  sus  hocicos 


—  36  — 


y  nadan  detrás  de  mi  curiara  cuando  surca  sus 
aguas.  ¿Por  qué  pues  he  de  temer?  El  lago  y  yo 
somos  casi  una  misma  cosa  y  no  podría  separarme 
de  él  a  menos  que  algo  muy  fuerte  surgiera  en 
mi  corazón  que  así  me  lo  impusiera. 

Ambos  se  miraron  tiernamente  a  los  ojos  y 
echaron  a  andar  hacia  el  embarcadero  en  donde 
estaba  la  curiara .  .  .  Mariara  bogaba  con  sor- 
prendente rapidez.  La  pequeña  embarcación  se 
deslizaba  sobre  las  aguas  tranquilas  al  golpe 
seguro  del  canalete,  mientras  Sorocaima,  en  si- 
lencio no  dejaba  un  segundo  de  contemplar  a 
Mariara.  Alguna  que  otra  embarcación  cruzaba 
cerca  de  ellos  tripulada  por  indios  pescadores  que 
gozosos  mostraban  el  producto  de  su  trabajo: 
bagres  y  guabinas  de  gran  tamaño  que  consti- 
tuían la  alimentación  principal  de  la  tribu. 

En  poco  tiempo  llegaron  a  Corotopona  y  se 
sentaron  en  la  pequeña  cabaña  a  descansar.  Un 
vaho  caliente,  casi  asfixiante,  nacía  de  la  tupida 
maleza  y  de  los  charcos. 

— Mariara  — dijo  Sorocaima — ,  no  quiero  que 
pase  más  tiempo  sin  expresarte  lo  que  siento. 
Deseo  hablar  hoy  mismo  con  tu  abuelo  y  pe- 
dirte como  esposa.  Te  irás  a  vivir  conmigo  a  Los 
Teques.  Allá  tengo  una  choza  limpia  para  tí  y 
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un  bello  conuco  sembrado  de  maíz,  yuca,  ba- 
nanos y  lechosas.  Te  juro  que  a  mi  lado  no  te 
hará  falta  tu  lago. 

— Ya  lo  sabía  Sorocaima  -—respondió  Mana- 
ra— .  Mi  corazón  no  me  engañaba  y  desde  que 
te  vi  ayer  por  primera  vez  esperaba  esas  pala- 
bras. Yo  haré  lo  que  tú  quieras.  ¡Desde  hoy 
mandas  tú  y  yo  obedezco!  Y  sin  dar  tiempo  a 
que  Sorocaima  respondiera  se  levantó  añadiendo: 

— Debes  tener  mucho  apetito,  voy  a  preparar 
el  almuerzo.  Espera  tú  aquí,  que  pronto  volveré. 

En  efecto  a  los  pocos  minutos  regresaba  a  la 
cabaña  cargada  de  plátanos,  yucas  y  huevos  de 
iguana  que  saborearon  con  delicia. 

No  obstante  la  alegría  que  experimentaba 
Sorocaima,  al  verse  cuando  menos  se  lo  había 
imaginado  en  posesión  de  una  mujer  de  la  her- 
mosura y  nobleza  de  Mariara,  una  extraña  preo- 
cupación agitaba  su  espíritu.  No  dejaba  de  pensar 
en  lo  que  significaba  arrancarla  de  su  pueblo, 
separarla  de  aquel  lago  que  era  toda  su  vida  y 
llevarla  con  él  a  compartir  una  suerte  incierta, 
una  vida  llena  de  zozobras  que  su  condición  de 
guerrero  imponíale  a  cada  instante. 

¿Podría  realmente  hacerla  feliz? 
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Mariara  que  lo  observaba  atentamente  al 
verlo  pensativo  di  jóle  sonriente: 

— Adivino  tus  pensamientos  Sorocaima.  No 
tienes  por  qué  preocuparte  ni  torturar  tu  espí- 
ritu. Ni  tú  ni  yo  podemos  torcer  el  rumbo  de 
nuestras  vidas  que  desde  hoy  están  unidas  para 
siempre.  El  destino  así  lo  ha  querido  y  no  ha 
de  ser  cruel  con  nosotros.  En  todo  caso  la  vida  se 
nos  brinda  ahora  llena  de  dulzura,  vivámosla 
con  todo  el  corazón.  Regresemos  ya  Sorocaima 
antes  que  caiga  la  noche  sobre  el  lago.  Mi  abuelo 
te  espera. 


Algún  tiempo  después  Mariara  y  Sorocaima 
se  casaban  al  estilo  usual  de  la  tribu  y  habitaban 
en  una  de  las  mejores  chozas  del  poblado,  em- 
plazada bastante  cerca  del  Peñón  de  Los  Teques. 

Desde  que  Sorocaima  había  partido  en  la 
expedición  hacia  el  valle  de  Caracas,  Mariara  no 
tenía  vida.  Por  más  esfuerzos  que  hacía  no  podía 
alejar  de  su  mente  las  palabras  con  las  que  se 
despidió  de  ella  la  noche  en  que  regresó  de  la 
reunión  en  la  cueva  de  Guaicaipuro  y  a  cada 
instante  temía  la  llegada  de  malas  noticias.  Su 
intuición  de  mujer  le  decía  que  la  existencia 
libre  y  feliz  que  había  disfrutado  hasta  entonces 
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al  lado  de  su  marido  y  sus  pequeños  hijos  llegaba 
a  su  fin.  Sin  embargo,  era  tal  su  entereza  de 
espíritu  que  no  dejaba  traslucir  ante  nadie  esa 
sensación  de  derrota  y  pesimismo  que  había  in- 
vadido su  alma  y,  por  el  contrario,  comprendía 
que  su  deber  era  mostrarse  animosa  e  infundir 
confianza  y  seguridad  a  todos  los  de  su  tribu. 

Por  eso  se  la  veía  constantemente  visitando 
las  chozas  del  poblado,  ayudando  en  la  cosecha 
de  las  sementeras,  almacenando  víveres  en  los 
sitios  destinados  al  efecto,  aconsejando  a  las 
demás  mujeres  de  la  tribu  sobre  lo  que  era 
necesario  hacer  en  aquellos  momentos  de  general 
expectativa  y,  en  fin,  excitando  a  todos  a  que 
estuviesen  dispuestos  a  defenderse  heroicamente 
en  caso  de  que  fuesen  atacados  por  los  soldados 
españoles. 

Como  esposa  de  Sorocaima,  Mariara  estaba 
continuamente  informada  de  todos  los  aconte- 
cimientos que  ocurrían  entre  las  diversas  tribus 
de  la  región  y  Conopoima  le  comunicaba  cons- 
tantemente las  decisiones  que  tomaban  los  Prin- 
cipales de  la  tribu  en  relación  con  las  defensas 
del  pueblo.  A  menudo  salía  a  los  alrededores, 
desobedeciendo  de  este  modo  las  órdenes  que  le 
había  dado  Sorocaima,  llevando  víveres  a  los 
centinelas  que  vigilaban  día  y  noche  en  los  pues- 
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tos  de  observación  establecidos  en  las  colinas 
cercanas  a  la  población;  conversaba  con  ellos, 
infundiéndoles  confianza  y  los  instaba  a  no  des- 
cuidar por  un  segundo  la  misión  que  les  estaba 
encomendada.  Pero  su  preocupación  mayor  era  el 
cuidado  que  debía  dársele  a  los  niños  de  la  tribu 
y  especialmente  el  acondicionamiento  adecuado 
de  los  sitios  ocultos  adonde  serían  trasladados  si 
llegasen  a  estar  en  peligro. 

Cuando  Mariara"  regresaba  a  su  choza,  en- 
trada ya  la  noche,  permanecía  horas  enteras  pen- 
sativa sin  poder  conciliar  el  sueño.  ¿Cuál  sería 
la  suerte  de  Sorocaima?,  — se  preguntaba — .  ¿Ten- 
dría éxito  en  su  peligrosa  misión?  ¿Regresaría  a 
su  lado  sano  y  salvo?. . .  ¿Qué  sería  de  ella  y  de 
sus  pequeños  hijos,  si  Sorocaima  no  volvía? 

Esta  y  mil  otras  preguntas  atormentaban  cons- 
tantemente su  espíritu  y  habían  afirmado  en  ella 
la  convicción  de  que  llegado  el  momento  tendría 
que  tomar  forzosamente  una  trágica  determina- 
ción. 

Una  noche,  cuando  acompañada  de  Conopoi- 
ma,  se  dirigía  a  inspeccionar  un  puesto  de  avan- 
zada en  el  cerro  de  Las  Palmas,  no  pudo  ocultar 
más  tiempo  su  angustia  y  con  voz  temblorosa  le 
dijo: 
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— Conopoima,  solamente  a  tí,  en  quien  Soro- 
caima  tiene  absoluta  confianza,  y  que  has  sido 
siempre  su  más  fiel  y  leal  amigo,  puedo  abrir 
mi  corazón  que  ya  siento  a  punto  de  estallar  en 
mi  pecho.  El  más  grande  temor  ha  aprisionado 
mi  alma.  Te  habrás  dado  cuenta  de  que  ya  no 
soy  la  alegre  Mariara  de  otros  días.  Todo  lo  veo 
sombrío  y  mis  pensamientos  son  tristes.  Quiero 
confesarte  — prosiguió  diciendo —  que  no  sé  como 
podré  sobrevivir  si  le  ocurre  algo  a  Sorocaima 
o  si  mis  pequeños  hijos  me  son  arrebatados  por 
esos  crueles  y  despiadados  hombres.  En  ese  caso 
sería  mil  veces  preferible  morir.  Hace  algún 
tiempo  Sorocaima  me  regaló  una  afilada  daga 
que  arrebató  a  Francisco  Infante  la  aciaga  noche 
que  asesinaron  a  Guaicaipuro,  y  te  juro  por 
nuestros  antepasados,  Conopoima,  que  me  atra- 
vesaré con  ella  el  corazón  si  algo  de  eso  llegase 
a  suceder. 

Al  oír  estas  palabras  Conopoima  detuvo  la 
marcha  bruscamente  y  se  quedó  mirando  a  Ma- 
riara lleno  de  inquietud.  Pensó  decirle  algo  que 
disipara  su  desaliento,  pero  comprendió  que  era 
inútil.  Contra  aquella  verdad  era  imposible  luchar. 

— Tienes  razón  Mariara  — respondió  al  fin — , 
tú  has  vivido  tranquila  y  feliz  al  lado  de  Soro- 
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caima  y  no  podrías  tolerar  la  infelicidad  o  la 
servidumbre.  Ninguno  de  nosotros  se  sometería 
tampoco  al  yugo  cruel  que  quieren  imponernos. 
Sin  embargo,  — añadió  tratando  de  mitigar  en 
algo  el  pesimismo  que  encerraban  sus  palabras — , 
¿para  qué  estamos  nosotros?  Debes  tener  con- 
fianza. Nuestros  guerreros,  los  más  heroicos  de 
todos  los  que  viven  en  estas  montañas,  están 
preparados  a  defenderte  y  a  derramar  su  sangre 
por  tí;  además,  esperamos  que  Sorocaima  tenga 
éxito  en  su  misión  y  que  estemos  pronto  en 
posibilidad  de  lanzar  la  ofensiva  general  que 
dé  cuenta  de  una  vez  para  siempre  con  los  que 
han  venido  a  turbar  de  tal  modo  nuestra  apacible 
existencia. 

— Ten  f é  Mariara  — continuó  diciendo — ,  confía 
en  nosotros  y,  ante  todo,  no  olvides  que  si  alguien 
intenta  tocarte  o  arrebatarte  tus  hijos,  han  de 
pasar  primero  por  encima  del  cadáver  de  Co- 
nopoima. 

— Gracias  Conopoima  — respondió  Mariara  con 
voz  que  parecía  un  susurro —  confío  plenamente 
en  tu  arrojo  de  soldado  y  en  tu  generoso  cora- 
zón; comprendo  que  tratas  de  tranquilizarme  con 
tus  afectuosas  palabras,  pero  no  llegas  a  disipar 
el  inmenso  temor  que  me  aflige.  Además,  tus 
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ojos  no  mienten,  veo  en  ellos  tu  alma,  llena 
también  como  la  mía  de  desesperanza.  No  nos 
podemos  engañar,  ambos  sabemos  que  si  nos 
atacan  antes  de  lograr  la  acción  conjunta  de 
todas  las  tribus,  estaremos  irremediablemente 
perdidos,  pues  nosotros  solos  no  podemos  resistir 
la  inhumana  acometida  de  esos  crueles  hombres. 
Conopoima  no  contestó,  la  asió  suavemente  por 
un  brazo  y  echaron  a  andar  llegando  en  pocos 
minutos  a  la  cumbre  de  la  colina.  Frente  a  ellos 
estaban  tres  guerreros  con  sus  arcos  en  la  mano, 
alrededor  de  una  pequeña  fogata  que  ardía  entre 
las  piedras. 

— ¡Salud  valientes!,  — exclamó  Conopoima  al 
verlos — ,  ¿qué  noticias  podéis  darme? 

Los  centinelas  se  inclinaron  respetuosamente 
ante  él  y  uno  de  ellos  respondió: 

— Nada  extraño  hemos  observado.  Hasta  donde 
podemos  divisar  todo  parece  estar  en  calma. 
Los  blancos  no  han  asomado  sus  caras  por  estos 
contornos.  Sin  embargo,  esta  tarde  uno  de  los 
informadores  que  tenemos  en  el  pueblo  de  Ma- 
carao,  adicto  a  nuestra  causa,  llegó  hasta  aquí  y 
nos  comunicó  que  anoche  habíanse  oído  disparos 
a  orillas  del  Guaire. 
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Al  oir  aquello,  el  corazón  de  Mariara  dió  un 
vuelco  y  se  le  heló  el  cuerpo. 

— ¿Habíase  ocultado  ya  la  luna  cuando  se 
oyeron  los  disparos?,  preguntó  Conopoima,  pen- 
sando inmediatamente  en  Sorocaima. 

— Sí,  nuestro  aliado  nos  dijo  que  era  más  de 
media  noche  — respondió  el  centinela — . 

Conopoima  reflexionó  un  momento  y  dijo  para 
sus  adentros: 

— Es  muy  posible  que  hayan  descubierto  a 
Sorocaima  y  los  disparos  fuesen  dirigidos  contra 
él,  pues  a  esa  hora  debía  estar  llegando  a  aquel 
lugar . . . 

Mariara  regresó  esa  noche  a  su  choza  más 
triste  y  apesadumbrada  que  nunca.  En  el  fondo 
de  su  alma  sentía  la  pena  de  no  haber  encon- 
trado en  Conopoima  el  apoyo  inconsciente  que 
buscaba  y  por  otra  parte  su  temor  se  había  acre- 
centado con  las  noticias  suministradas  por  los 
centinelas.  Apenas  entró  en  la  choza  avivó  las 
brasas  del  fogón  y  en  seguida  se  acostó  silen- 
ciosamente sobre  la  estera,  cerca  de  sus  pequeños 
hijos.  Estos  dormían  plácidamente.  Los  contempló 
durante  largo  rato  con  los  ojos  humedecidos, 
luego  se  levantó  como  impulsada  por  una  fuerza 
misteriosa  y  dirigiéndose  a  un  rincón  extrajo  de 
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entre  las  hojas  de  palma  que  cubrían  la  pared, 
la  daga  que  le  había  regalado  Sorocaima.  Se 
detuvo  a  contemplarla  a  la  luz  mortecina  del 
fogón.  Era  una  fina  hoja  toledana,  de  acero  bien 
templado,  con  incrustaciones  de  oro  en  su  em- 
puñadura. La  fiereza  y  el  orgullo  de  una  nieta 
de  cacique  aparecieron  en  su  rostro.  Apretó  la 
fría  daga  contra  su  pecho  desnudo  y  levantando 
la  cabeza  en  hierático  gesto,  exclamó: 

— ¡Que  el  espíritu  de  mis  padres  me  infundan 
el  valor  que  necesito! 

— ¡Sorocaima,  Sorocaima,  no  abandones  a 
Mariara! 
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CAPITULO  IV 


EXPEDICION  POR  EL  GUAIRE 

Cuando  Sorocaima,  después  de  la  reunión  se- 
creta celebrada  en  la  cueva  de  Guaicaipuro  llegó 
a  la  Piedra  Sagrada,  ya  Tuna,  Paina,  Topo,  Gua- 
ica  y  Mare  lo  esperaban  sentados  en  una  esquina 
de  la  piedra,  invocando  a  los  dioses  de  la  tribu 
ante  una  hoguera  en  la  cual  arrojaban  hojas 
verdes  de  tabaco.  Había  llegado  el  momento  de 
ultimar  los  planes  de  la  arriesgada  expedición  y 
esperaban  solamente  las  últimas  noticias  que 
debía  traer  Mene  de  un  momento  a  otro. 

En  efecto,  no  había  transcurrido  mucho  tiempo 
cuando  el  peculiar  tono  de  guarura  anunció  su 
llegada.  Mene  sudoroso  y  lleno  de  lodo  se  in- 
clinó respetuosamente  ante  Sorocaima. 

— Levántate  Mene  — le  dijo  Sorocaima — ,  ¿qué 
noticias  traes? 

— Hemos  llevado  a  cabo  felizmente  la  misión 
que  nos  encomendaste  — respondió  Mene — ,  Guai- 
poa  se  vino  antes,  después  de  haber  entrado  en 
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la  casa  de  Garci-González;  yo  permanecí  todavía 
un  día  más  explorando  el  valle  y  pude  darme 
cuenta  de  que  los  hombres  blancos  armados  de 
lanzas  y  arcabuces,  unos  a  pie  y  otros  a  caballo, 
reunidos  en  grupos  de  a  cuatro  o  cinco,  se  han 
apostado  a  orillas  del  Guaire,  a  dos  o  tres  leguas 
de  distancia  uno  de  otro,  a  partir  del  sitio  en 
que  confluyen  el  río  que  desciende  de  nuestras 
montañas  y  el  que  viene  de  las  tierras  en  que 
mora  el  cacique  Macarao. 

— Anoche,  aprovechándome  de  la  oscuridad 
pude  acercarme  a  uno  de  ellos  y  oir  lo  que 
decían  — prosiguió  diciendo —  y  me  di  cuenta  de 
que  a  pesar  de  la  vigilancia  que  mantienen  en  los 
campamentos  que  han  establecido,  no  sospechan 
de  la  expedición  que  piensan  ustedes  realizar. 

— Tus  informaciones  vienen  a  completar  las 
que  nos  suministró  Guaipoa  — dijo  Sorocaima 
con  cierto  grado  de  inquietud — .  Todo  esto  indica 
a  las  claras  que  nos  veremos  obligados  a  sortear 
muchos  peligros,  a  redoblar  nuestra  prudencia  y 
a  valemos  en  todo  instante  de  la  mayor  astucia. 

— Gracias  Mene,  por  tu  valiosa  información. 
La  tribu  entera  agradece  tus  invalorables  servi- 
cios. Ahora  puedes  ir  a  descansar  a  tu  caney,,  en 
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donde  tu  familia  te  aguarda  ansiosamente.  Bien 
merecido  lo  tienes.  ¡Hasta  luego,  Mene! 

— Adiós  Sorocaima,  que  los  dioses  te  acom- 
pañen e  iluminen  tus  pasos. 

Cuando  Mene  se  hubo  marchado,  Sorocaima 
se  acercó  al  viejo  Tuna  y  le  dijo: 

— Ha  llegado  el  momento  de  partir,  estamos 
listos,  ¿cuáles  son  tus  planes  definitivos? 

— He  meditado  con  toda  calma  sobre  ello  — res- 
pondió Tuna —  y  en  atención  a  las  informaciones 
que  nos  han  suministrado  Guaipoa  y  Mene,  me 
parece  lo  más  prudente  dar  un  rodeo  por  el  valle, 
llegar  al  cerro  de  Las  Palmas  y  bajar  por  la 
parte  más  abrupta,  del  lado  opuesto,  siguiendo 
una  vertiente  que  seguramente  ni  ustedes  mismos 
conocen,  para  alcanzar  finalmente  los  cañaverales 
del  Guaire  en  su  nacimiento.  Si  por  desgracia 
topamos  en  el  camino  con  algún  grupo  de  sol- 
dados, trataremos  de  pasar  inadvertidos,  ocul- 
tándonos entre  el  follaje  de  los  árboles  o  entre 
los  tupidos  chaparrales.  Una  vez  que  lleguemos 
al  sitio  en  donde  están  nuestras  canoas  escon- 
didas, cuatro  de  nosotros  se  embarcarán  en  ellas 
y  los  otros  dos  seguirán  a  pie  por  la  orilla  del 
río  con  el  objeto  de  avisarnos  a  tiempo  si  des- 
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cubren  nuestro  movimiento.  En  caso  tal  habrá 
necesidad  probablemente  de  jugarse  el  todo  por 
el  todo  y  no  gastar  una  flecha  que  no  dé  en  el 
blanco. 

Todos  aceptaron  el  plan  propuesto  por  el  as- 
tuto viejo.  Ya  la  luna  se  había  escondido  y  el 
cerro  de  Pan  de  Azúcar  se  confundía  con  la 
noche . .  . 

— ¡En  marcha,  amigos  míos  — exclamó  Soro- 
caima — ,  no  hay  tiempo  que  perder! 

En  fila,  con  el  viejo  Tuna  a  la  cabeza  cruzaron 
el  angosto  valle  dando  la  vuelta  a  Pan  de  Azúcar 
y  pronto  se  internaron  en  la  espesura  de  la  mon- 
taña, poblada  de  altos  mijaos,  araguaneyes,  gua- 
mos, bucares,  matapalos  palmeras  heléchos  de 
gran  tamaño,  y  lianas  y  bejucos  entrecruzados 
de  tal  modo  que  hacían  difícil  y  penosa  la  ca- 
minata. Sin  embargo,  Sorocaima  y  sus  compa- 
ñeros andaban  con  seguridad  como  si  conociesen 
exactamente  cada  palmo  de  tierra  en  donde  asen- 
taban los  pies.  Hacía  bastante  frío  y  grandes  go- 
terones de  lluvia  reciente  se  desprendían  de  lo 
alto  de  los  árboles  humedeciendo  sus  cuerpos  des- 
nudos. 

Llevaban  ya  media  hora  de  ininterrumpida 
marcha  por  entre  aquella  maraña  cuando  de 
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pronto  oyeron,  muy  cerca  de  ellos,  lastimosos 
berridos  que  parecían  de  un  animal  herido  o  en 
trance  de  muerte.  Se  detuvieron  un  momento 
para  escuchar  mejor  y  al  cabo  de  algunos  se- 
gundos Tuna  dijo: 

— Me  adelantaré  un  poco  para  cerciorarme  de 
lo  que  se  trata.  No  me  sorprendería  que  algún 
soldado  se  haya  aventurado  temerariamente  en 
esta  montaña  en  persecución  de  algún  venado  o 
de  cualquier  otro  animal.  Y  diciendo  esto  se  in- 
ternó entre  los  árboles,  reapareciendo  a  los  pocos 
minutos. 

— Podemos  estar  tranquilos —  exclamó — ,  no  es 
un  soldado  español,  en  cambio,  ya  verán  ustedes 
a  una  gran  serpiente  boa  que  ha  hecho  presa  de 
un  venado  que  se  defiende  furiosamente.  En 
efecto,  al  llegar  a  un  pequeño  espacio  claro  que 
dejaba  la  maleza,  Mare  encendió  una  rama  y  a 
la  débil  luz  que  despedía  pudieron  contemplar 
la  mortal  lucha  de  los  dos  animales.  La  enorme 
serpiente  se  enroscaba  dando  dos  o  tres  vueltas 
en  el  cuerpo  del  indefenso  cuadrúpedo,  que  sin 
poder  respirar,  con  la  lengua  afuera  y  los  ojos 
casi  saltados  de  las  órbitas,  daba  vueltas  en 
tierra  tratando  en  vano  de  clavar  su  caramera 
en  el  cuerpo  del  ofidio.  Todo  parecía  perdido 
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para  el  pobre  animal,  cuando  Paina,  sin  pensar 
en  el  peligro  que  corría,  se  acercó  valientemente 
al  teatro  de  la  lucha  y  enarbolando  su  macana, 
asestó  un  tremendo  golpe  en  la  cabeza  de  la 
serpiente.  Sin  embargo,  el  golpe  no  fué  mortal, 
y  el  boa  soltando  su  presa  hizo  frente  al  nuevo 
e  inesperado  enemigo. 

Enroscó  su  cuerpo  rápidamente  para  tomar 
impulso,  irguió  la  horrible  cabeza  y  trató  de 
saltar  sobre  el  muchacho  que  no  había  tenido 
tiempo  de  alejarse.  Un  grito  de  angustia  se  escapó 
de  la  garganta  de  Sorocaima,  a  tiempo  que  del 
arco  de  Guaica  salía  disparada  una  flecha  que 
se  clavó  certeramente  entre  los  dos  ojos  del  ofidio 
matándolo  en  el  acto.  Todos  respiraron  con  alivio 
y  Tuna  acercándose  a  Paina  le  dijo: 

— ¡Muchacho!,  debes  ser  más  prudente  y  no 
derrochar  tu  valor  en  actos  inútiles,  de  lo  con- 
trario un  día  de  estos  vas  a  pasar  un  buen  susto. 

— Gracias  por  tus  consejos  — respondió  Pai- 
na— ,  pero  ¿cómo  se  puede  permanecer  indife- 
rente ante  la  brutal  y  traicionera  agresión  a  un 
animal  indefenso?  Además  yo  amo  a  los  venados, 
es  el  animal  más  bello  y  gracioso  de  nuestras 
tierras. 
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La  serpiente  era  un  ejemplar  de  más  de  cuatro 
metros  de  longitud,  de  las  llamadas  tragavenados 
porque  en  efecto  son  capaces  de  engullir  animales 
de  gran  tamaño.  No  era  nociva  por  su  ponzoña 
como  las  cascabeles,  corales,  mapanares  y  otras 
muchas  de  mordedura  mortal  que  habitaban  en 
aquellas  montañas.  En  cambio,  enroscando  su 
poderoso  cuerpo  sobre  la  presa  privánle  de  la 
respiración  hasta  matarla. 

Pasado  este  inesperado  incidente  que  pudo 
costar  la  vida  al  joven  y  generoso  Paina,  prosi- 
guieron el  camino.  A  medida  que  ascendían,  la 
marcha  se  hacía  más  penosa,  pero  ninguno  daba 
muestras  de  cansancio.  Habiendo  ya  alcanzado 
la  cumbre  se  adelantaron  hacia  una  pequeña  ex- 
planada o  plataforma  rocosa,  desprovista  de  ve- 
getación, desde  la  cual  se  dominaba  el  valle  en 
toda  su  extensión.  Sin  embargo,  desde  aquella 
altura  y  debido  a  la  oscuridad  reinante  no  era 
posible  localizar  el  curso  del  río  que  debía  nacer 
justamente  al  pie  de  esa  cumbre. 

La  montaña  caía  en  aquel  sitio  verticalmente. 
cortada  a  pico,  y  sólo  se  podía  descender  por  la 
vertiente  conocida  por  el  viejo  Tuna.  Al  final 
de  ella  comenzaba  el  valle,  desprovisto  de  vege- 
tación en  una  pequeña  extensión,  por  la  cual 
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tenían  necesariamente  que  pasar  para  llegar  al 
Guaire. 

Estaban  ya  dispuestos  a  iniciar  el  descenso, 
cuando  Mare  que  se  había  adelantado  algunos 
metros  del  grupo,  volvió  apresuradamente  y  les 
dijo: 

— Vengan  y  miren  allá  abajo.  Si  no  me  equi- 
voco parece  que  arde  una  fogata  justamente  al 
pie  de  la  vertiente  en  donde  comienza  el  valle. 

Todos  dirigieron  la  vista  hacia  el  sitio  que 
señalaba  Mare  y  pudieron  comprobar  que  tenía 
razón.  No  cabía  la  menor  duda  de  que  alguien 
acampaba  en  aquel  lugar,  alrededor  de  una  fo- 
gata. ¿Quiénes  podían  ser?  ¿Cazadores  de  la  tribu 
de  Macarao  que  pernoctaban  allí?  ¿Soldados  es- 
pañoles avisados  de  la  expedición  de  Sorocaima, 
apostados  en  aquel  estratégico  punto?  Haciéndose 
esta  y  otras  conjeturas  Sorocaima  y  sus  com- 
pañeros comenzaron  a  descender  cautelosamente 
y  a  poco  llegaron  a  escasa  distancia  de  la  ho- 
guera. 

— ¡Maldición!  — exclamó  Topo  fuera  de  sí — , 
son  los  malvados  blancos.  ¡Ya  van  a  saber  quién 
es  Topo! 

En  efecto  un  grupo  de  cinco  soldados  españoles 
armados  de  espadas  y  arcabuces  estaban  sentados 
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r  conversando  alrededor  del  fuego,  interceptando 
de  ese  modo  el  acceso  al  pequeño  valle  que  se 
abría  más  allá. 

— Inesperada  situación  para  nosotros  — ex- 
clamó quedamente  Sorocaima — .  No  contábamos 
con  que  los  blancos  se  aventurasen  hasta  aquí. 
Difícilmente  podremos  pasar  inadvertidos. 

— No  queda  otro  recurso  que  acercarnos  sigi- 
losamente a  ellos  y  atravesarlos  a  flechazos.  En 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos  daremos  cuenta  de  ellos 
— comentó  otra  vez  Topo  lleno  de  furor — . 

— Refrena  tu  ardor  Topo  — respondió  Soro- 
caima ásperamente — .  Hasta  cuando  he  de  de- 
cirte que  nuestra  misión  consiste  en  mantener 
en  secreto  el  viaje  que  hemos  emprendido  y  lle- 
gar a  nuestro  destino  sin  dar  pie  a  que  nos 
descubran.  Recuerda  que  el  movimiento  de  las 
tribus  debe  permanecer  en  la  más  estricta  re- 
serva y  que  de  ello  depende  el  éxito  de  la  em- 
presa. 

— Por  mas  que  pienso  no  se  me  ocurre  como 
vamos  a  pasar  sin  que  esos  soldados  se  den 
cuenta  — comentó  Guaica — ,  pues  la  maleza  es 
de  muy  poca  altura  y  no  ofrece  verdadera  pro- 
tección. Tal  vez  lo  más  prudente  es  regresar  y 
buscar  otra  salida  al  valle  distante  de  este  sitio. 
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—Perderíamos  mucho  tiempo  — respondió  So- 
rocaima — .  Y  además,  quién  puede  asegurar  que 
no  esté  tan  vigilada  como  ésta? 

¿Qué  se  te  ocurre  Tuna?  — dijo  interrogando 

al  viejo — . 

El  astuto  viejo,  que  no  había  abierto  su  boca, 
escudriñó  durante  breves  instantes  el  lugar  por 
donde  necesariamente  tenían  que  pasar  y  al  fin 

respondió: 

— No  hay  más  remedio  que  forzar  el  paso  de 
cualquier  modo  tratando  de  engañar  a  los  sol- 
dados. Para  ello  propongo  que  todos  ustedes  sigan 
por  el  lado  derecho,  arrastrándose  en  la  maleza 
como  serpientes,  mientras  yo  iré  solo  por  el  lado 
izquierdo,  ocultándome  hasta  donde  sea  posible 
detrás  de  los  escasos  arbustos  que  allí  veo.  Si 
los  soldados  se  dan  cuenta  de  que  pasa  algo 
anormal,  imitaré  el  gruñido  del  jaguar  para  des- 
viar la  atención  sobre  mí.  De  esa  manera  no  se 
atreverán  a  alejarse  de  la  hoguera  por  temor 
a  caer  en  las  garras  del  felino.  Si  por  el  contrario 
descubren  la  engañifa  y  se  percatan  de  que  no 
es  una  fiera  la  que  ruge,  sigan  ustedes  rápida- 
mente la  marcha,  que  ya  me  encargaré  yo  de 
detenerlos  de  cualquier  modo. 
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—Es  un  riesgo  demasiado  grande  para  tí  — ex- 
clamó Paina  lleno  de  angustia — . 

— Pierde  cuidado,  hijo  mío,  replicó  Tuna.  He 
vivido  ya  bastante.  Confío  en  mi  astucia  y  expe- 
riencia y  si  por  desgracia  no  salgo  con  bien  esta 
vez,  es  porque  los  espíritus  así  lo  han  dispuesto. 
En  peores  situaciones  me  he  encontrado  y  la 
fortuna  ha  estado  de  mi  parte.  Espero  que  ahora 
también  me  acompañe.  Así,  pues,  ¡adelante  y 
seguid  al  pie  de  la  letra  mis  consejos! 

Muy  cerca  ya  del  grupo  de  soldados  se  detu- 
vieron a  escuchar  lo  que  decían. 

— Malditos  zancudos  que  no  nos  dejan  en  paz 
un  segundo  — exclamó  uno  de  ellos — .  Estoy  lleno 
de  verdugones  por  todas  partes.  Y  todo  por  ese 
salvaje  de  Sorocaima  que  ha  sido  recientemente 
elegido  cacique  para  suceder  a  Guaicaipuro  y  nos 
tiene  en  jaque  de  un  lado  a  otro  sin  permitirnos 
descanso  a  ninguna  hora. 

— Sí,  y  bastante  cuidado  hemos  de  tener  en 
estas  soledades  si  queremos  salvar  el  pellejo 
— respondió  otro  llamado  Ocampo — ,  pues  el  me- 
nor descuido  significa  nada  menos  que  morir  en 
esta  selva  con  el  pecho  agujereado  por  una  flecha. 

— Razón  de  sobras  tienes  Ocampo  — replicó 
uno  de  apellido  Palomeque — .  Cualquier  cosa 
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daría  yo  por  estar  a  estas  horas  disfrutando  de 
tranquilidad  en  mi  casa  de  Valladolid  y  no  aquí, 
perdido  en  el  corazón  de  un  mundo  misterioso  y 
desconocido,  con  la  muerte  acechándonos  a  cada 
instante.  Todo  lo  que  hemos  logrado  hasta  ahora 
desde  que  tuvimos  la  desgraciada  ocurrencia  de 
lanzarnos  en  tales  aventuras,  es  pasar  hambre, 
enfermedades,  fatigas  y  penalidades  de  todo  gé- 
nero, sin  la  esperanza  siquiera  de  llenar  nuestros 
bolsos  con  un  buen  puñado  de  maravedíes,  pues 
cada  día  voy  creyendo  menos  en  ese  famoso 
Dorado  de  que  tanto  nos  han  hablado. 

— Xo  hay  que  hablar  tonterías  — comentó  Gil. 
que  era  el  jefe  de  ellos — .  Al  mal  tiempo  buena 
cara.  Xada  de  quejas  y  lamentaciones  a  estas 
horas.  Cada  uno  de  nosotros  vino  a  estas  tierras 
por  su  propia  voluntad,  porque  nos  dió  nuestra 
real  gana,  sin  que  nadie  nos  trajera  atados,  y 
ahora  lo  que  interesa  es  evitar  que  los  bárbaros 
nos  desuellen  vivos  como  han  hecho  con  otros 
compañeros  de  los  cuales  no  queda  ni  el  recuerdo. 
Y  además  — continuó —  ahora  tenemos  que  cum- 
plir con  valor  y  decisión  la  misión  que  nos  en- 
comendó Garci-González  de  mantener  estrecha 
vigilancia  en  esta  zona,  pues  ha  tenido  noticias 
confidenciales  de  que  Sorocaima  se  arriesgará  en 
una  expedición  y  bajará  al  valle  con  el  objeto 
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de  entrevistarse  con  otros  caciques  y  sublevarlos 
contra  nosotros.  Así,  pues,  como  vosotros  com- 
prendéis la  situación  se  está  tornando  grave  y 
exige  que  seamos  valientes  y  esforzados.  Cuando 
salimos  de  Santiago  de  León  de  Caracas,  Garci- 
González  me  dió  instrucciones  precisas:  coger  a 
Sorocaima,  vivo  o  muerto,  antes  de  que  pueda 
llevar  a  cabo  sus  malignos  propósitos.  Para  eso 
se  nos  ha  señalado  este  sitio  y  si  la  suerte  nos 
acompaña  y  nuestro  patrón  Santiago  nos  pro- 
tege, el  cacique  caerá  esta  vez  en  nuestras  garras. 

— No  me  atrevería  a  afirmarlo  con  tanta  segu- 
ridad — respondió  Palomeque — .  Dicen,  y  parece 
por  todo  lo  que  sabemos  que  con  sobrada  razón, 
que  Sorocaima  es  un  indio  valeroso  e  inteligente, 
astuto  como  el  que  más,  capaz  de  realizar  grandes 
empresas,  digno  sucesor  de  Guaicaipuro  que  a 
punto  estuvo  de  acabar  con  todos  nosotros  en  la 
batalla  de  Catia. 

— Todo  lo  que  contais  puede  ser  cierto  — repli- 
có Gil — ,  pero  su  exceso  de  valor  puede  llevarlo 
a  cometer  imprudencias  y  darnos  así  la  oportu- 
nidad de  echarle  el  guante. 

— ¡Que  la  virgen  del  Pilar  me  proteja!,  — ex- 
clamó Ocampo  con  la  voz  un  tanto  temblorosa — . 
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Ocultos  en  la  maleza,  a  poca  distancia  de  ellos, 
Sorocaima  y  sus  compañeros  escucharon,  sin  per- 
der una  sílaba,  la  conversación  que  sostenían  y 
se  dieron  cuenta  de  que  sus  planes,  sin  saber 
como,  habían  sido  descubiertos  por  Garci-Gon- 
zález.  No  era  el  momento  de  echarse  atrás  y 
abandonar  la  expedición,  sino  por  el  contrario, 
de  seguir  adelante  y  lograr  a  la  mayor  brevedad 
posible  el  levantamiento  de  las  tribus.  Titubear 
era  perderse.  La  inminencra  del  peligro,  una 
vez  descubiertos  sus  propósitos,  era  sin  duda 
mayor,  pero  a  la  vez  infundíales  más  valor  y 
decisión.  La  primera  prueba  estaba  frente  a  ellos. 
Tenían  que  arrostrarla  de  inmediato  y  pasar  por 
entre  aquellos  españoles  armados  hasta  los  dientes 
costara  lo  que  costara.  Confiando  Sorocaima  ple- 
namente en  la  estratagema  propuesta  por  Tuna, 
se  acercó  a  sus  compañeros  y  les  dijo: 

— No  hay  tiempo  que  perder,  los  minutos  están 
contados,  ¡sigamos  adelante!  Yo  iré  a  la  cabeza, 
detrás  de  mí  Paina,  luego  Topo.  Guaica  y.  por 
último,  Mare. 

¡Todos  al  suelo,  como  serpientes,  sin  hacer  el 
menor  ruido,  porque  pasaremos  a  menos  de  diez 
pasos  del  grupo  de  soldados!  Por  el  lado  izquierdo 
irá  Tuna  y  a  la  menor  alarma  imitará,  como 
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hemos  convenido,  el  rugido  del  juguar  ¡Adelante 
y  que  el  espíritu  de  Guaicaipuro  nos  guíe! 

Tuna  se  perdió  rápidamente  entre  la  maleza 
tratando  de  alcanzar  el  sitio  en  donde  crecían 
los  pequeños  arbustos  y  desde  el  cual  vigilaría  el 
paso  de  sus  compañeros,  dispuesto  a  intervenir 
oportunamente  en  la  forma  convenida. 

Sorocaima  y  los  demás  comenzaron  a  reptar 
lentamente  evitando  todo  movimiento  que  pu- 
diera poner  sobre  aviso  al  grupo  de  soldados. 
La  fogata  ardía  chisporroteante  iluminando  los 
rostros  barbudos. 

— ¿Qué  hora  será,  preguntó  Gil? 

— Por  las  estrellas  no  debe  estar  lejos  el 
amanecer,  — contestó  Palomeque. 

— ¡Qué  noche  tan  larga!,  — comentó  Ocampo — 
parece  que  nunca  fuese  a  terminar. 

— Aprovechemos  las  últimas  horas  para  dor- 
mir un  rato,  — dijo  Gil.  Ulloa  y  Ruiz  harán  el 
primer  turno  de  guardia.  Después  nos  tocará  a 
nosotros. 

— ¡Esperad  un  momento  para  traer  un  poco 
más  de  leña  con  que  alimentar  la  hoguera,  — ex- 
clamó Ulloa — .  Al  decir  esto  se  levantó  con  la 
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intención  de  acercarse  a  un  chaparral  cercano, 
cuando  observó  cierto  movimiento  en  la  maleza 
que  le  llamó  la  atención. 

— ¿No  habéis  visto  algo  extraño  en  la  maleza 
de  ese  lado  — dijo  señalando  el  sitio  con  la. 
mano — . 

— Posiblemente  es  algún  animal  que  trata  de 
acercarse  al  Guaire  a  beber  agua  — respondió 
Gil — .  Este  valle  está  habitado  por  una  numerosa 
fauna,  lo  más  variada  que  se  puede  concebir, 
y  es  hábito  de  muchas  especies  dirigirse  durante 
la  noche  a  las  orillas  de  los  ríos. 

— Convengo  en  ello  — respondió  Ulloa — ,  pero 
no  está  de  más  que  por  precaución  apaguemos 
la  fogata  y  estemos  alerta,  no  vayamos  a  sen- 
tirnos repentinamente  atravesados  por  una  flecha. 

— Y  es  mejor  que  nos  pongamos  los  escau- 
piles  aunque  nos  asemos  de  calor  — añadió  Ruiz — . 

En  efecto,  apagaron  la  fogata  y  permanecieron 
en  actitud  de  acecho  tratando  de  atisbar  en  la 
oscuridad  lo  que  ocurría  en  la  maleza  vecina. 
Mientras  tanto  Sorocaima  y  sus  compañeros  que 
habían  oído  la  conversación,  detuvieron  la  marcha 
y  permanecieron  inmóviles  esperando  el  momento 
oportuno  de  proseguir,  pero  no  bien  habían  co- 
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menzado  otra  vez  a  deslizarse  cuando  el  hercúleo 
Topo,  sin  poder  refrenar  su  fogosidad  ejecutó 
un  falso  movimiento  del  cual  se  percataron  los 
soldados. 

— ¿Quién  va?,  contestad  o  hacemos  fuego 
— gritó  Gil — ,  encendiendo  apresuradamente  la 
mecha  del  arcabuz. 

Al  oir  aquel  grito  Sorocaima  y  sus  compa- 
ñeros se  detuvieron  otra  vez  y  apretaron  entre 
sus  manos  las  macanas  dispuestos  a  levantarse 
y  saltar  sobre  cualquiera  de  los  soldados  que 
intentara  acercarse.  Mientras  tanto  Tuna,  aga- 
zapado en  el  lado  opuesto  detrás  de  un  pequeño 
arbusto,  dándose  cuenta  del  peligro  que  corrían 
sus  compañeros  se  llevó  las  manos  a  la  boca  y 
lanzó  un  terrible  rugido. 

— ¡Cuidado,  atrás!,  — gritó  Ulloa — . 

Volteáronse  todos  hacia  el  sitio  de  donde  había 
partido  el  rugido,  tratando  de  descubrir  en  la 
oscuridad  el  brillo  de  los  ojos  del  felino  y  dis- 
puestos a  disparar  sus  armas. 

— Mal  la  vamos  a  pasar  esta  noche  — dijo 
Ocampo,  que  apenas  podía  sostener  el  arcabuz 
en  las  manos,  tal  era  el  temblor  que  sacudía 
su  cuerpo — . 
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— ¡Nadie  se  aleje  un  paso!,  — ordenó  Gil — 
y  esperemos  que  aparezca  el  animal  para  dis- 
parar. 

¡Virgencita  del  Pilar  — exclamó  Ocampo  ate- 
rrorizado—  ¡líbranos  de  las  garras  de  ese  felino! 

— ¿Qué  te  ocurre  Ocampo?  — preguntó  Pa- 
lomeque — ,  ¿acaso  tienes  miedo? 

— Quién  no  ha  de  tener  miedo  cuando  oye 
tales  rugidos  — contestó  Ocampo — .  Se  me  ha 
puesto  la  carne  de  gallina  de  pensar  que  sería 
un  sabroso  bocado  para  ese  felino. 

— ¡Bah!  — exclamó  Ruiz — .  Los  ejemplares  que 
habitan  estas  selvas  no  pueden  compararse  en 
fuerza  ni  tamaño  con  los  de  Africa  o  de  Asia, 
y  además,  para  defendernos  tenemos  nuestros 
arcabuces. 

— Sí  — respondió  Ocampo — ,  pero  a  pesar  de  ser 
más  pequeños  he  oído  decir  que  son  más  ágiles 
que  los  de  otras  partes  y  tan  sanguinarios  como 
cualquiera.  Prefiero  mil  veces  enfrentarme  ai 
más  valiente  cacique  indígena  antes  que  a  uno 
de  estos  carnívoros.  Hace  poco  tiempo,  cerca  del 
Tocuyo  — continuó  diciendo —  vi  a  uno  de  esos 
jaguares  o  pumas  como  los  llaman  por  aquí, 
caer  sobre  el  pescuezo  de  un  novillo  y  destro- 
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zarle  las  venas.  Desde  entonces  no  es  miedo  el 
que  me  producen  sino  verdadero  terror. 

Terminaba  Ocampo  de  hablar  cuando  el  viejo 
Tuna  lanzó  otro  rugido  más  fuerte  que  el  pri- 
mero y  dio  un  salto  hacia  adelante  para  agaza- 
parse detrás  de  otro  arbusto  situado  a  pocos 
metros. 

— ¡Allí  va!,, — gritó  Ulloa —  a  tiempo  que  dis- 
paraba hacia  el  sitio  en  donde  Tuna  se  había 
ocultado. 

— ¡Yo  también  lo  vi!,  — exclamó  Palomeque — 
y  me  parece  demasiado  alto  para  ser  un  tigre. 

Mientras  esto  acontecía,  Sorocaima  y  sus  com- 
pañeros aprovecharon  el  momento  para  proseguir 
su  avance  con  la  mayor  rapidez  y  llegando  ya 
a  una  zona  fuera  de  peligro,  a  cierta  distancia 
del  grupo  de  españoles,  oyeron  el  estruendo  pro- 
ducido por  una  cerrada  descarga  de  arcabuces. 

Rápidamente  se  ocultaron  en  el  bosque  y  So- 
rocaima sonrió  satisfecho. 

— Parece  que  la  treta  del  viejo  Tuna  ha  dado 
resultado,  — dijo — .  A  punto  estuvimos  de  perder 
la  partida,  pero  esta  vez  hemos  salido  ilesos.  Los 
blancos  por  más  avisados  que  estén,  no  sospechan 
que  hemos  pasado  frente  a  sus  narices. 
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— Ahora,  amigos  míos,  esperemos  a  Tuna  en  el 
lugar  convenido,  bajo  el  Matapalo  de  la  Que- 
brada, para  proseguir  nuestra  marcha  hacia  el 
río.  Todavía  tenemos  que  atravesar  una  zona 
no  exenta  de  peligros. 

En  efecto  siguieron  la  marcha  en  actitud  vi- 
gilante. El  grupo  de  españoles  había  quedado 
lejos,  ni  siquiera  se  oían  ya  sus  voces.  El  bosque 
estaba  en  completa  calma  y  sobraba  tiempo  para 
alcanzar  las  orillas  del  Guaire  antes  que  comen- 
zase a  amanecer.  Ocultos  bajo  el  follaje  del  Ma- 
tapalo, uno  de  los  árboles  más  hermosos  del  valle 
de  Caracas,  cuyas  ramas  caían  a  tierra  formando 
una  especie  de  bóveda,  esperaron  durante  algunos 
minutos  la  llegada  de  Tuna.  No  debía  tardar  en 
llegar,  pues  no  distaban  mucho  del  campamento 
de  los  españoles  y  Tuna  podía  recorrer  esa  dis- 
tancia en  poco  tiempo.  Sin  embargo,  transcurrió 
más  del  necesario  y  no  se  oía  ruido  ni  señal 
alguna  que  anunciara  su  llegada. 

— ¡Qué  habrá  sucedido!,.  — exlamó  Guaica — . 

— Tal  vez  Tuna  ha  querido  dar  un  rodeo  para 
no  delatar  nuestro  sitio  — dijo  Mare — . 

— Es  muy  posible  — respondió  Topo  y  en  ese 
caso  no  tardará  mucho  en  reunirse  con  nosotros. 
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— Temo  que  a  Tuna  le  haya  pasado  algo  —ex- 
clamó con  angustia  Paina — . 

— Sí,  — respondió  Sorocaima —  quien  por  más 
que  quería  demostrar  tranquilidad  para  no  alar- 
mar a  sus  compañeros  le  dominaba,  una  gran 
inquietud.  Comienzo  a  temer  lo  peor,  pues  ya 
ha  debido  llegar.  Esto  sería  un  tremendo  golpe 
para  nosotros,  pues  Tuna  no  es  solamente  nuestro 
mejor  guía  sino  el  primer  consejero  de  la  tribu 
y  nuestro  más  hábil  diplomático.  No  debemos 
seguir  adelante  — prosiguió  diciendo —  sin  saber 
lo  que  le  ha  sucedido.  Alguno  de  nosotros  tiene 
que  regresar  al  campamento  de  los  blancos  con 
la  mayor  ligereza  pues  el  tiempo  apremia  y  sólo 
disponemos  de  una  hora  para  bajar  en  nuestras 
canoas  hasta  Petare  antes  que  salga  el  sol. 

—Sorocaima  — exclamó  Paina —  tú  bien  sabes 
que  desde  que  murió  mi  padre,  Tuna  ha  sido  mi 
protector  y  a  quien  debo  todo  en  la  vida.  Te 
ruego  por  eso,  que  me  envíes  a  explorar  el  con- 
torno y  me  des  así  la  oportunidad  de  socorrerlo 
en  caso  de  que  necesite  ayuda. 

Sorocaima  miró  con  orgullo  al  noble  muchacho 
y  tomándolo  del  brazo  le  dijo: 

— ¡Anda  pronto  Paina,  es  tu  deber!,  y  espero 
que  regreses  con  buenas  noticias.  Pero  en  su 
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corazón  sentía  que  algo  grave  habíale  ocurrido 
al  viejo  Tuna. 

Paina  salió  disparado  como  una  flecha,  armado 
de  su  macana,  dispuesto  a  rescatar  a  Tuna  en 
caso  de  que  hubiese  caído  prisionero,  así  tuviese 
que  enfrentarse  él  solo  al  grupo  de  soldados.  No 
corría  sino  volaba  al  través  de  los  intrincados 
chaparrales  acercándose  al  sitio  en  donde  podía 
estar  el  viejo  indio.  Ya  bastante  próximo  al  cam- 
pamento de  los  soldados  divisó  a  Tuna  tendido 
en  tierra,  en  un  charco  de  sangre  que  manaba 
de  una  de  sus  piernas,  destrozada  por  un  disparo 
de  arcabuz.  Paina,  preso  de  gran  agitación  se 
inclinó  sobre  él  y  le  dijo: 

— Tuna,  padrecito  ¿qué  te  ha  sucedido? 

El  viejo  indio  abrió  los  ojos,  se  incorporó  le- 
vemente y  con  voz  muy  débil  respondió: 

— Cállate,  hijo  mío,  no  hables  en  voz  alta, 
que  si  nos  oyen  estamos  irremediablemente  per- 
didos. Esos  malditos  soldados  me  han  destrozado 
una  pierna  y  no  puedo  dar  un  paso. 

Paina  no  contestó,  examinó  la  herida  que  en 
efecto  había  desgarrado  todo  el  muslo  derecho 
y  arrancando  unas  lianas  practicó  una  ligadura 
en  la  parte  alta  para  contener  la  profusa  hemo- 
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rragia.  Una  vez  hecho  esto  le  pasó  un  brazo  por 
la  cintura  y  levantándolo  le  dijo: 

— ¡Vamos  Tuna!,  creo  que  con  mi  ayuda  po- 
drás caminar;  Sorocaima  y  los  demás  compa- 
ñeros nos  esperan  en  el  Matapalo  de  la  Quebrada. 

Tuna  hizo  un  esfuerzo  sobrehumano  y  soste- 
nido por  Faina  comenzó  prácticamente  a  arras- 
trarse. A  cada  paso  sentía  un  agudo  dolor  en  la 
pierna.  Sin  embargo,  de  su  boca  no  se  escapaba 
una  queja  y  su  rostro  permanecía  impasible  como 
si  nada  le  hubiese  acontecido.  Lenta  y  penosa- 
mente fueron  acercándose  al  lugar  en  donde  So- 
rocaima y  sus  guerreros  esperaban  llenos  de  in- 
quietud. Tuna  respiraba  con  dificultad  y  empa- 
lidecía cada  vez  más.  Paina  que  observaba  su 
rostro  le  dijo: 

— Falta  poco,  padrecito,  un  pequeño  esfuerzo 
más  y  estaremos  a  salvo. 

Cuando  al  fin  llegaron  al  Matapalo,  Tuna 
perdió  el  conocimiento.  Entre  todos  lo  acostaron 
sobre  un  lecho  de  frescas  hojas  que  habían  pre- 
parado apresuradamente  y  Sorocaima  examinó 
la  herida  con  cuidado,  dándose  cuenta  de  que 
por  su  magnitud  el  viejo  Tuna  no  podría  dar 
un  paso  más. 
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Todos  se  miraron  las  caras  sin  saber  que  hacer, 
a  tiempo  que  el  viejo  recobrando  el  conocimiento 
les  decía: 

— Un  poco  de  agua  por  favor,  la  pérdida  de 
sangre  me  ha  dado  una  sed  terrible. 

Topo  le  acercó  a  la  boca  su  tapara  llena  de 
agua  fresca  y  el  viejo  bebió  ávidamente. 

— Cuéntame  ahora  — le  dijo  Sorocaima  cuando 
lo  vio  ya  algo  repuesto —  ¿cómo  pudieron  herirte 
esos  malditos  soldados? 

— Viendo  el  peligro  que  ustedes  corrían  — con- 
testó el  viejo — ,  desvié  la  atención  de  los  sol- 
dados sobre  mí,  con  tan  poca  suerte  que  lograron 
divisarme  y  antes  que  pudiese  ocultarme  dispa- 
raron sus  arcabuces  alcanzándome  en  la  pierna. 
Logré,  sin  embargo,  alejarme  unos  pasos,  pero 
al  fin  me  abandonaron  las  fuerzas  y  caí  desvane- 
cido en  el  matorral  en  donde  me  encontró  Paina. 
A  pesar  de  todo  — prosiguió  diciendo —  no  se 
dieron  cuenta  del  paso  de  ustedes  y  la  empresa 
no  se  ha  malogrado.  Así,  pues,  — añadió  haciendo 
un  esfuerzo  por  sonreír —  afortunadamente  n«  ha 
pasado  nada. 

— Yo  no  podré  seguir  acompañándolos.  No 
importa.  Lo  esencial  es  que  ustedes  prosigan  su 
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camino  sin  perder  más  tiempo.  Yo  permaneceré 
aquí  hasta  que  cumplida  la  misión  que  exige  la 
salvación  de  nuestro  pueblo,  puedan  enviar  por 
mí.  Mientras  tanto  me  ocultaré  lo  mejor  que 
pueda  y  trataré  de  no  caer  en  manos  de  los 
blancos.  Déjenme  algo  para  comer  y  una  tapara 
llena  de  agua.  Eso  me  basta.  Tomando  aliento  y 
después  de  beber  otro  sorbo  de  agua,  se  dirigió 
a  Sorocaima  y  con  voz  anhelante  y  entrecortada 
le  dijo: 

— Si  los  espíritus  han  decidido  que  muera,  así 
ha  de  ser  y  ninguno  debe  preocuparse.  Estoy  ya 
viejo  y  nada  puede  ser  más  placentero  para  mí 
que  ofrecer  mi  vida  si  ésta  contribuye  a  la  sal- 
vación de  mi  pueblo.  Bastante  he  vivido  ya  y 
poco  me  queda  por  hacer  que  no  sea  sacrificarme 
por  él.  Además,  ¿quién  puede  oponerse  a  lo  que 
han  dispuesto  los  espíritus?  En  la  pujanza  de 
ustedes,  los  jóvenes,  descansa  la  suerte  y  el  por- 
venir de  nuestra  nación.  ¡Adelante,  Sorocaima, 
no  os  detengáis  más  tiempo  por  mí,  que  próxima 
está  la  salida  del  sol! 

Sorocaima  comprendió  que  Tuna  tenía  "razón. 
Era  imposible  cargar  con  él  en  el  estado  en  que 
estaba  y  era  vital  por  otra  parte  proseguir  la 
expedición  sin  demora. 
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Profundamente  acongojado  Sorocaima  se  puso 
de  rodillas  y  abrazando  al  viejo  amigo  le  dijo: 

— Hasta  pronto  Tuna,  que  nuestros  antepa- 
sados te  piotejan.  Acatamos  tus  consejos  con  el 
corazón  lleno  de  tristeza.  Partiremos  en  seguida, 
peí  o  velaremos  por  tu  suerte  y  al  llegar  a  la  Fila 
de  Machiques  pediremos  a  Tamanaco  que  envíe 
sus  guerreros  a  buscarte.  Allá  sanarás  de  tus 
heridas. 

Mientras  tanto  Paina  y  los  demás  cubriéronle 
la  pierna  con  hojas  de  plantas  medicinales  por 
ellos  conocidas,  dejaron  a  su  lado  una  tapara 
llena  de  agua,  un  mapire  con  mañoco  y  un  racimo 
de  plátanos  que  recogió  Mare.  Sorocaima  puso  en 
sus  manos  un  haz  de  flechas  envenenadas. 

Recostado  al  pie  del  Matapalo,  Tuna  los  vió 
partir  despidiéndolos  con  una  sonrisa  de  triunfo... 
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CAPITULO  V 


LA  MUERTE  DE  TUNA 


Cuando  Sorocaima  y  sus  compañeros  se  ale- 
jaron del  Matapalo  de  la  Quebrada  para  alcanzar 
antes  del  alba  la  embarcación  que  tenían  escon- 
dida a  orillas  del  Guaire,  Tuna,  anheloso,  pero 
soportando  estoicamente  el  dolor  que  le  producía 
la  herida,  buscó  acomodo  recostándose  a  una 
gruesa  raíz,  con  el  arco  al  alcance  de  la  mano 
y  un  haz  de  flechas  a  su  lado,  decidido  a  defen- 
derse en  caso  de  que  a  los  españoles  se  les  ocu- 
rriese explorar  aquel  sitio  y  descubrieron  su 
presencia.  Nuevamente  sintió  sed,  pues  a  pesar 
de  la  ligadura  que  le  había  hecho  Paina  en  el 
muslo,  la  hemorragia  no  se  había  detenido.  Abrió 
la  tapara  llena  de  agua  y  tomó  ávidamente  al- 
gunos tragos  que  refrescaron  su  garganta;  se 
cubrió  la  herida  con  hojas  frescas  de  ruda,  ro- 
mero y  albahaca,  y  con  la  mayor  tranquilidad  se 
dispuso  a  dormir  un  rato  para  reparar  sus  fuerzas 
perdidas.  Era  tal  el  estado  de  debilidad  en  que 
se  hallaba,  que  sus  ojos  no  tardaron  en  cerrarse. 
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Pero  poco  tiempo  duró  su  sueño,  interrumpido 
bruscamente  por  los  primeros  rayos  de  sol  que 
se  filtraron  tímidamente  a  través  del  espeso  fo- 
llaje del  árbol.  Sin  embargo,  cuando  se  despertó 
se  sintió  algo  mejor  y  más  fuerte.  Examinó  otra 
vez  su  herida  comprobando  con  alegría  que  la 
hemorragia  se  había  al  fin  detenido.  Se  palpó 
la  pierna  con  ambas  manos  dándose  cuenta  de 
que  estaba  prácticamente  insensible.  Trató  de 
moverla,  pero  no  obedeció  a  sus  esfuerzos.  Es- 
taba pues  condenado  a  permanecer  allí  hasta 
que  lo  viniesen  a  rescatar.  Tenía  la  seguridad 
de  que  si  Sorocairna  llegaba  sin  tropiezos  a  la 
Fila  de  Mariches,  no  pasaría  el  día  sin  que 
aparecieran  los  flecheros  de  Tamanaco  a  pres- 
tarle ayuda.  ¿Llegarían  a  tiempo  de  salvarlo? 
Era  ésta  la  pregunta  que  se  hacía  a  cada  ins- 
tante. Calculaba  que  antes  del  mediodía  era 
imposible  que  llegaran  por  más  rápidamente  que 
anduviesen.  El  peligro  comenzaba  realmente  en 
ese  momento.  Era  de  suponer  que  a  la  luz  del 
día  los  soldados  españoles  iniciarían  una  batida 
por  la  zona  para  indagar  éxactamente  lo  ocurrido 
durante  la  noche  y  cerciorarse  de  si  había  sido 
en  realidad  un  jaguar,  o  por  el  contrario,  un 
indio  el  que  atravesó  el  campamento  junto  a 
ellos.  Así  pues,  tenía  que  permanecer  en  actitud 


—  80  — 


de  extrema  vigilancia  y  dispuesto  a  vender  cara 
su  vida  si  infortunadamente  daban  con  él. 

Pasaron  dos  largas  horas  sin  que  se  oyera 
en  el  bosque  otra  cosa  que  el  grito  de  los  ara- 
guatos jugueteando  entre  las  ramas  de  los  gua- 
mos, las  pisadas  cautelosas  de  algún  venado  que 
acertaba  a  pasar  cerca  del  Matapalo  o  el  canto 
estridente  y  desagradable  de  las  guacharacas. 
Pero  de  pronto  Tuna  comenzó  a  oir  ruidos  ex- 
traños, desconocidos,  como  si  alguien  se  abriera 
paso  con  dificultad  por  entre  la  maraña  del  bos- 
que. Aguzó  el  oído.  No  se  engañaba.  Un  grupo 
de  personas  se  acercaba  y  pronto  estuvo  tan 
próximo  a  él  que  escuchó  claramente  sus  voces. 

— Si  no  fué  un  jaguar  el  que  nos  hizo  pasar 
tamaño  susto,  no  pudo  ser  otra  cosa  que  un 
indígena  que  lo  imita  a  maravilla  — dijo  uno — . 

— Jaguar  o  indio,  es  posible  que  lo  hayamos 
alcanzado  con  nuestros  disparos  — comentó  otro- — 
y  si  fuese  así  no  debe  andar  muy  lejos  pues;  ¡hay 
que  ver  lo  que  pesa  una  carga  de  plomo  en  el 
cuerpo! 

— No  me  extrañaría  Gil  — comentó  otro  de  los 
soldados — ,  pues  estos  indígenas  de  por  aquí  se 
valen  de  esas  jugarretas  para  engañarnos  o  para 
comunicarse  a  distancia  entre  sí.  También  creo 
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que  debe  estar  herido  o  muerto,  porque  yo  hice 
un  disparo  sobre  el  bulto  en  el  momento  en  que 
saltaba  y  ya  sabéis  que  pocas  veces  yerro  el  tiro. 

— Pues  si  vosotros  creéis  que  haya  sido  un 
indio  y  no  un  jaguar,  vayamos  con  cuidado  — re- 
plicó Ocampo —  porque  esos  salvajes  aún  heridos 
son  capaces  de  todo  y  morir  no  significa  nada 
para  ellos. 

— Tenéis  mucha  razón  Ocampo  — replicó  Gil — 
son  más  peligrosos  cuanto  más  cerca  se  ven  de 
la  muerte.  Demuestran  un  valor  a  toda  prueba  y 
se  defienden  o  atacan  con  ferocidad  hasta  el 
último  aliento.  ¿No  recordáis  la  pelea  que  sos- 
tuvo un  joven  indio  contra  varios  de  los  nuestros 
cuando  los  flecheros  de  Paramaconi  atacaron  el 
Hato  de  San  Francisco,  antes  que  fundásemos  a 
Santiago  de  León?  Yo  estaba  en  la  sabana  reco- 
giendo el  ganado  que  se  había  salido  de  los  corra- 
les y  pude  presenciar  el  combate.  Aquel  indómito 
indígena  estaba  tirado  en  el  suelo  con  las  dos 
piernas  fracturadas  y  a  grandes  voces  desafió 
a  Ramírez,  a  Castillo  y  a  otros  de  los  nuestros 
que  estaban  en  el  campo  y  los  mantuvo  a  raya 
hiriendo  a  dos  de  ellos  con  sus  flechas,  hasta 
que  al  fin,  agotados  sus  dardos,  pudieron  acer- 
cársele y  clavarle  una  espada  en  el  pecho. 
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—Sigamos  nuestra  exploración  — añadió  otro 
de  los  soldados—  que  de  encontrarse  alguno  de 
esos  bárbaros  nuestros  arcabuces  darán  buena 
cuenta  de  él. 

Habían  llegado  frente  al  Matapalo.  Tuna  se 
dió  cuenta  de  que  si  se  les  ocurría  avanzar  un 
poco  más  y  atravesar  el  ramaje  estaba  perdido.. 

— ¡Qué  árbol  tan  hermoso!,  — exclamó  Gil — „ 

— Y  que  follaje  tan  tupido  forman  sus  ramas 
inclinadas  hasta  el  suelo.  ¿No  os  parece  un  sitio 
ideal  para  ocultarse?,  — añadió  Ocampo — . 

Tuna  contuvo  la  respiración  y  tomando  su 
arco  enganchó  una  de  las  flechas  dispuesto  a 
dispararla. 

— Separemos  las  ramas  y  veamos  que  se  es- 
conde detrás  de  ellas  — dijo  Gil — .  Pasad  primero 
Ulloa,  y  si  veis  algo  anormal  avisadlo  en  seguida. 

Vió  Tuna  el  momento  de  jugarse  el  todo  por 
el  todo.  Extendió  su  arco  apoyando  uno  de  sus 
extremos  en  tierra  y  con  la  mayor  serenidad 
esperó  que  apareciera  la  cabeza  del  soldado.  Este 
iba  abriéndose  paso  lenta  y  cautelosamente  con 
la  espada  a  través  de  las  frondosas  ramas  hasta 
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que  penetró  en  la  bóveda.  Tuna  no  perdió  un 
segundo.  Al  verlo  aparecer  aflojó  la  cuerda  que 
mantenía  tensa  hasta  el  máximo  y  la  flecha  fué 
certeramente  a  clavarse  en  un  ojo  de  Ulloa.  El 
soldado  lanzó  un  alarido  terrible  y  cayó  al  suelo 
como  fulminado  por  un  rayo. 

— ¡Ulloa,  Ulloa!,  ¿qué  os  ocurre?,  — gritó  Gil 
al  oir  tal  alarido — .  Y  sin  que  mediara  más  tiempo 
se  lanzó  al  través  del  follaje  con  el  arcabuz  en 
la  mano,  seguido  por  los  demás.  Ulloa  se  debatía 
en  los  estertores  de  la  agonía  con  la  flecha  cla- 
vada profundamente  en  el  interior  del  cráneo. 
Pero  en  el  instante  en  que  Gil  se  inclinaba  para 
socorrerlo,  Tuna,  impasible,  disparó  otro  dardo 
que  atravesó  su  escaupil  hiriéndolo  ligeramente 
en  un  hombro. 

— ¡Maldito  salvaje!,  mirad  donde  está  — gritó 
Gil  mientras  se  arrancaba  la  flecha  con  furor — . 
¡Disparad,  disparad  pronto  contra  ese  maldito 
que  está  herido  y  no  se  puede  mover.  ¡Dispa- 
rad antes  que  nos  atraviese  a  todos  con  sus  fle- 
chas! 

Palomeque  y  Ocampo  que  venían  detrás  con 
los  arcabuces  encendidos  dispararon  a  un  tiempo. 
Tuna  recibió  en  el  pecho  la  carga  de  plomo,  pero, 
sin  embargo,  no  perdió  el  conocimiento  y  tuvo 
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energías  suficientes  para  enarcar  otro  dardo  en- 
venenado y  dispararlo  contra  Ocampo,  hirién- 
dolo en  el  cuello.  Al  soldado  se  le  aflojaron  las 
piernas  y  cayó  pesadamente  en  tierra,  pero  Gil, 
ya  repuesto  de  la  sorpresa  había  encendido  su 
arcabuz  y  disparó.  Esta  vez  el  tiro  hizo  blanco 
en  la  cabeza  de  Tuna.  El  arco  se  deslizó  de  las 
manos  del  viejo  y  su  cuerpo  resbaló  hacia  un 
lado,  exánime . . . 

Cuando  Gil,  Palomeque  y  Ruiz  comprobaron 
que  el  viejo  indio  había  dejado  de  existir  se 
acercaron  a  Ocampo  y  le  examinaron  la  herida. 

— ¡Vamos  Ocampo!,  — di  jóle  Gil — ,  un  poco 
más  de  valor.  No  creo  que  la  herida  sea  mayor 
cosa. 

— Todavía  tengo  la  flecha  clavada  en  la  gar- 
ganta y  temo  que  esté  envenenada  — contestó 
Ocampo  lleno  de  terror — .  Aunque  lo  dudéis, 
como  que  me  llegó  la  hora  y  más  pronto  de  lo 
que  me  imaginaba. 

— No  lo  creo  Ocampo  — replicó  Gil  para  tran- 
quilizarlo—  los  indios  de  este  valle  no  tienen 
por  costumbre  envenenar  sus  flechas. 

— Ojalá  sea  así  — contestóle  Ocampo — ,  pero 
recuerda  que  Diego  de  Paradas  murió  a  los  seis 
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días  de  haber  sido  herido  con  una  flecha  de  este 
mismo  tipo. 

—Son  casos  excepcionales  — respondió  Gil,  que 
no  las  tenía  todas  consigo  y  se  veía  el  escaupil 
teñido  de  sangre  a  cada  instante — .  Si  fuera  así 
ninguno  de  nosotros  estaría  vivo,  pues  ¿quién 
es  el  que  aquí  no  ha  sido  al  menos  rasguñado 
por  los  dardos  de  esos  bárbaros? 

— Vamos  Ocampo  — dijo  Palomeque  después 
de  examinarle  el  cuello — -,  la  herida  parece  ser 
bastante  leve.  Apenas  atravesó  la  piel;  que  si 
penetra  un  poco  más  otro  hubiese  sido  el  cuento. 
Levantaos  sin  miedo  y  pongámonos  en  marcha. 

Debemos  cargar  con  el  pobre  Ulloa,  que  sí 
ha  quedado  bien  muerto  y  no  podemos  abando- 
narlo aquí  en  el  bosque  para  que  su  cadáver  sea 
pasto  de  las  fieras. 

—Además  — añadió  Gil —  tenemos  que  infor- 
mar a  Garci-González  de  todo  lo  ocurrido  y 
estamos  por  lo  menos  a  dos  horas  de  Santiago 
de  León.  Por  otra  parte  — añadió —  no  me  siento 
muy  seguro  en  este  bosque,  expuestos  a  un  ataque 
cuando  menos  lo  esperemos. 

—Y  a  propósito  — preguntó  después  de  per- 
manecer pensativo  algunos  momentos —  ¿no  os 
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llama  la  atención  la  presencia  del  viejo  que  aca- 
bamos de  matar,  aparentemente  solo  en  este  si- 
tio? Debo  confesar  que  a  mí  me  huele  mal.  No 
me  lo  explico  exactamente  y  es  de  suponerse 
que  algo  muy  importante  estaba  haciendo  cuando 
cayó  bajo  el  fuego  de  nuestros  arcabuces. 

¡Pardiez!,  no  había  pensado  en  ello  — exclamó 
Palomeque — .  ¿No  será  que  Sorocaima  ha  bajado 
de  Los  Teques  al  valle  burlando  nuestra  vigi- 
lancia? 

— No  tendría  nada  de  extraño  — contestó  Gil — , 
y  fué  gracias  a  este  astuto  indio  que  pudieron 
pasar  junto  a  nosotros. 

— Razón  de  más  para  que  nos  demos  prisa  y 
salgamos  de  este  lugar  — exclamó  Ruiz — . 

— Sí.  por  favor  — dijo  Ocampo  con  la  voz 
entrecortada —  vámonos  pronto  antes  que  sea  de- 
masiado tarde  para  mí.  Algo  me  dice  en  mi  in- 
terior que  mis  horas  están  contadas,  pues  no  creo 
que  me  salve  de  esta  herida. 

— Animo.  Ocampo  — replicó  Gil — .  yo  tam- 
bién estoy  herido  y  pienso  que  todavía  tendré 
tiempo  de  despanzurrar  a  muchos  salvajes. 

— No  hay  más  que  hablar  — dijo  Ruiz —  dis- 
pongámonos a  marchar.  ¿Cómo  vamos  a  trans- 
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portar  hasta-  Santiago  de  León  el  cadáver  de 
Ulloa? 

— Muy  fácilmente  — contestó  Gil — ,  hagamos 
como  los  indígenas,  atado  por  las  manos  y  los 
pies  lo  suspenderemos  de  una  rama  que  apoya- 
remos sobre  nuestros  hombros. 

Al  cabo  de  pocos  minutos  el  grupo  inició  la 
marcha  con  Ocampo  a  la  cabeza  y  Gil  a  la  reta- 
guardia en  actitud  vigilante,  con  la  mecha  del 
arcabuz  encendida.  Palomeque  y  Ruiz  cargaban 
el  cadáver  de  Ulloa  que  se  balanceaba  pesada- 
mente al  ritmo  de  sus  pasos.  No  bien  habían 
recorrido  algunos  centenares  de  metros  cuando 
súbitamente  Ocampo  lanzó  un  grito  y  se  llevó 
las  manos  al  estómago.  Una  flecha  disparada  no 
se  sabe  de  donde  había  hecho  blanco  otra  vez 
en  el  soldado. 

— ¡Al  suelo!,  j pronto!,  — gritó  Gil — ,  a  tiempo 
que  otra  flecha  pasaba  silbando  por  encima  de 
su  cabeza. 

— En  buenas  nos  hemos  metido  — exclamó  Pa- 
lomeque con  furor — . 

Ocampo  se  retorcía  en  el  suelo  y  exclamaba 
en  alta  voz:  — ¡Sálvame,  Virgen  del  Pilar!,  no 
me  dejes  perecer  en  esta  selva. 
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Los  demás  permanecieron  en  acecho  dispues- 
tos a  disparar  sus  arcabuces  al  aparecer  cualquier 
indígena.  El  sitio  en  que  estaban  no  les  ofrecía 
suficiente  protección. 

— Aquí  nos  han  de  matar  como  a  perros  — dijo 
Gil — .  Arrastrémonos  hasta  aquel  matorral  en 
donde  podremos  defendernos  con  ventaja.  Pero 
no  tuvieron  tiempo  de  hacerlo;  varias  flechas 
cruzaron  el  aire  e  hirieron  a  Palomeque  en  el 
abdomen  y  a  Ruiz  en  la  espalda. 

— ¡Otra  vez!.  — exclamó  Gil —  y  no  sabemos 
de  donde  nos  disparan. 

— No  puedo  dar  un  paso  más  — dijo  Palome- 
que con  la  mayor  entereza — ,  la  flecha  me  des- 
troza las  tripas. 

Ruiz  había  empalidecido  y  respiraba  con  ex- 
trema dificultad,  pues  el  dardo,  lanzado  proba- 
blemente de  muy  cerca,  había  atravesado  el  sayo 
de  armas  perforándole  el  tórax.  La  herida  según 
todas  las  apariencias  era  muy  grave.  No  tenía 
ya  fuerzas  para  sostener  el  arma  entre  las  manos. 

Gil  — que  esta  vez  había  salido  ileso — ,  le- 
vantó el  arcabuz  y  disparó  al  azar  con  la  inten- 
ción de  atemorizar  a  los  indígenas,  pero  de  nada 
le  valió  hacerlo,  pues  inmediatamente  una  nube 
de  flechas  cayó  sobre  ellos. 
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La  situación  se  hizo  desesperada  para  los 
soldados  españoles.  Ocampo  agonizaba,  Palomeque 
y  Ruiz  habían  caído  en  tierra  junto  al  cadáver 
de  Ulloa.  Sólo  Gil  estaba  todavía  en  condiciones 
de  defenderse.  Las  flechas  seguían  cayendo  sobre 
ellos.  Palomeque  ya  casi  sin  sentido  comprendió 
la  crítica  situación  en  que  estaban  y  díjole  a  Gil: 

— Nuestro  fin  ha  llegado,  de  esta  no  nos  sal- 
vará ni  la  Virgen  del  Pilar  a  quien  tanto  implora 
Ocampo.  Vos,  que  apenas  tenéis  un  leve  rasguño, 
tratad  de  llegar  a  Santiago  de  León  y  no  os 
preocupéis  por  nosotros.  Ya  no  hay  nada  que 
hacer.  Llevad  mi  último  saludo  al  capitán  Garci- 
González  y  a  todos  mis  compañeros  de  armas. 
Decidles  que  Palomeque  supo  morir  como  un 
hombre.  ¡¡Adiós,  Gil!! 

Gil  comprendió  que  Palomeque  tenía  razón, 
pero  su  deber  era  permanecer  allí  y  morir  junto 
a  ellos.  Y  así  fué  en  efecto.  Los  indígenas  al  darse 
cuenta  de  que  los  españoles  no  podían  defenderse 
salieron  del  bosque  y  cayeron  sobre  ellos  des- 
trozándoles el  cráneo  con  sus  fuertes  macanas. 

—Ahora  — dijo  el  jefe  indio —  el  viejo  Tuna 
ha  sido  vengado. 

Eran  los  guerreros  de  Tam anaco  que  desgra- 
ciadamente habían  llegado,  algunos  minutos  des- 
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pués  que  los  españoles  habían  dado  muerte  al 
viejo  indio. 

Mientras  tres  de  ellos  se  ocupaban  de  despojar 
de  armas  y  vestidos  a  los  soldados,  los  otros  le- 
vantaban cuidadosamente  el  cadáver  ya  frío  de 
Tuna  y  lo  depositaban  en  una  hamaca . . . 

— ¡En  marcha!,  — ordenó  el  jefe — .  Enterra- 
remos a  nuestro  amigo  Tuna  en  la  Fila  de  Ma- 
nches. 
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CAPITULO  VI 
ENTREVISTA  CON  TAMANACO 


Una  vez  que  Sorocaima  y  sus  compañeros  de- 
jaron oculto  al  viejo  Tuna  bajo  el  follaje  del 
Matapalo  de  la  Quebrada,  apresuraron  el  paso 
para  llegar  cuanto  antes  a  Las  Adjuntas  y  em- 
barcarse en  la  canoa  que  tenían  escondida  a 
orillas  del  Guaire.  No  distaban  mucho  del  lugar, 
pero  era  de  esperarse  que  allí  estuviesen  apos- 
tados algunos  otros  españoles,  pues  justamente 
de  esa  zona  partían  las  vías  de  acceso  al  valle 
de  Caracas,  ya  siguiendo  el  curso  navegable  del 
Guaire  ya. al  través  de  los  angostos  valles  o  abras 
de  Antímano  y  La  Pascua. 

Era  necesario  extremar  las  precauciones  y  So- 
rocaima, temiendo  siempre  las  imprudencias  de 
Topo,  que  por  su  excesiva  fogosidad  y  confiado 
en  su  extraordinaria  fuerza,  podía  exponerlos  a 
otros  peligros,  le  dijo: 

— Topo,  recuerda  que  no  te  he  traído  en  esta 
expedición  para  cazar  soldados  blancos  a  golpes 
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de  macana.  Ten  paciencia  que  ya  llegará  el  mo- 
mento en  que  puedas  hacer  buen  uso  de  ella.  Por 
tu  impetuosidad  nos  vimos  metidos  en  un  atolla- 
dero del  cual  hemos  salido  milagrosamente.  Por 
ahora  — prosiguió —  interesa  solamente  no  expo- 
nernos otra  vez  y  llegar  cuanto  antes  a  Petare 
en  cumplimiento  de  nuestra  misión.  Así  pues, 
anda  con  más  cuidado  que  en  ello  va  el  éxito 
de  la  expedición. 

— Está  bien,  Sorocaima  — respondió  Topo — . 
Lamento  que  por  mi  impericia  hayan  herido  al 
viejo  Tuna.  Pondré  mayor  cuidado  desde  ahora, 
pero  no  sin  antes  repetirte  que  ardo  en  deseos 
de  vengarlo  saltándole  los  sesos  a  esos  malditos 
blancos.  No  sé  hasta  cuando  vamos  a  tolerar  la 
insolencia  y  crueldad  de  esa  mala  "  gente  que 
quiere  ensañarse  en  nosotros  como  si  fuésemos 
bestias  salvajes. 

— Tranquilízate  Topo  — insistió  Sorocaima — 
y  vuelvo  a  decirte  que  ya  llegará  el  momento  en 
que  puedas  demostrar  lo  que  vale  tu  fornido 
brazo. 

Al  oir  estas  palabras,  Topo  rió  lleno  de  pueri] 
satisfacción. 

A  los  pocos  minutos  llegaban  a  Las  Adjuntas. 
El  río  no  debía  estar  muy  lejos  pues  la  vegetación 
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se  hacía  más  rica  y  frondosa.  No  se  observaban 
indicios  que  hiciesen  sospechar  la  presencia  de 
alguna  otra  patrulla  de  españoles  en  esa  zona. 
Sin  embargo,  después  de  cada  paso  se  detenían 
a  escuchar  y  no  avanzaban  sin  antes  cerciorarse 
de  que  todo  estaba  en  tranquilidad.  Era  de  te- 
merse una  emboscada  pues  con  toda  seguridad 
los  disparos  de  arcabuces  habrían  puesto  sobre 
aviso  a  las  patrullas  cercanas,  de  cuya  presencia 
habían  tenido  noticias  por  Mene  en  el  momento 
de  salir  de  Los  Teques. 

Tenían  razón  en  suponerlo.  Faltando  apenas 
cincuenta  pasos  de  la  orilla  del  Guaire.  visible 
ya  al  través  del  .follaje,  vieron  a  tres  soldados 
en  acecho,  agazapados  detrás  de  unas  rocas,  con 
los  arcabuces  en  las  manos. 

Sorocaima  hizo  señas  a  sus  compañeros  de  que 
se  detuviesen  y  se  adelantó  para  explorar  el  sitio. 

— Xo  hay  peligro  — les  dijo  a  su  regreso — , 
los  soldados  tienen  concentrada  su  atención  hacia 
el  bosque  y  además  en  este  sitio  el  río  hace  un 
pronunciado  recodo  que  nos  permite  llegar  a  la 
embarcación  sin  ser  vistos.  Sigamos  pues  sin  te- 
mor y  en  lugar  de  dividirnos  en  dos  grupos,  como 
había  dispuesto  el  viejo  Tuna,  nos  embarcaremos 
todos  juntos  en  la  canoa.  Así  iremos  más  seguros. 
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Siguiendo  las  instrucciones  de  Sorocaima  tor- 
cieron hacia  el  norte  alejándose  de  la  patrulla 
de  españoles  y  rápidamente  ganaron  la  orilla  del 
Guaire,  que  en  ese  sitio  formaba  un  hermoso 
remanso. 

— Mare  — dijo  Sorocaima — ,  tú  que  conoces 
exactamente  en  dónde  está  oculta  la  canoa,  anda 
y  tráela  con  el  mayor  sigilo. 

Mare  dejó  su  macana  y  sus  flechas  en  la  orilla, 
se  sumergió  en  las  aguas  del  río  y  nadando  como 
un  pez  atravesó  el  remanso  regresando  a  los 
pocos  minutos  arrastrando  la  canoa  tras  de  sí. 
Todos  subieron  a  ella  silenciosamente  y  comen- 
zaron a  bogar  protegidos  por  la  impenetrable 
oscuridad  de  la  noche. 

El  Guaire  era  un  hermoso  río  de  más  de  cin- 
cuenta metros  de  ancho,  navegable  en  toda  su 
extensión,  aún  por  las  mayores  embarcaciones 
indígenas,  desde  el  nudo  de  Las  Palmas  en  donde 
nacía,  hasta  el  pelado  cerro  de  Las  Auyamas  más 
allá  de  Petare.  Sus  aguas  corrían  suavemente  fer- 
tilizando aquellos  valles  de  escasa  pendiente.  Sus 
orillas  estaban  cubiertas  de  frondosa  vegetación 
en  donde  predominaban  heléchos  de  grandes  ho- 
jas, yagrumos,  carrizos,  veradas,  ñaraulíes,  pita- 
hayas ñongés  y  macizos  de  bambúes  así  como  mil 
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otros  ejemplares  de  arbustos  o  árboles  de  gran 
tamaño  que  inclinaban  sus  ramas  sobre  las  aguas. 
No  tenía  torrenteras  ni  rápidos  y  los  indígenas 
de  todo  el  valle  de  Caracas  navegaban  de  caserío 
en  caserío  intercambiando  alimentos  y  utensilios. 

Una  vez  que  Sorocaima  y  sus  compañeros 
alcanzaron  el  centro  del  río  y  pasaron  sin  incon- 
venientes frente  al  grupo  de  españoles  apostados 
en  la  orilla,  Guaica  dijo: 

— Naveguemos  por  la  orilla  izquierda  que  debe 
estar  menos  vigilada  y  adonde  con  dificultad  al- 
canzarán los  disparos  de  arcabuces  en  caso  de 
que  seamos  descubiertos. 

La  canoa,  hecha  con  la  gruesa  corteza  de  un 
resistente  árbol  llamado  por  ellos  tacamahaca, 
daba  cabida  con  alguna  dificultad  a  los  cinco 
viajeros.  Pero  así  y  todo  se  acomodaron  de  la 
mejor  manera.  Topo  y  Guaica,  los  más  fuertes 
empuñaron  los  canaletes,  es  decir,  unos  pequeños 
remos  que  manejaban  con  extrema  destreza  sin 
hacer  el  menor  ruido  al  hundirse  en  el  agua.  De 
pie  en  la  proa  se  colocó  Sorocaima  tratando  de 
explorar  constantemente  las  márgenes  del  río, 
pese  a  la  oscuridad  reinante  todavía.  En  la  popa, 
también  de  pie,  iba  el  joven  Paina  con  el  arco 
entre  las  manos,  dispuesto  a  lanzar  sus  flechas 


—  99  — 


en  caso  de  peligro.  Mare,  sentado  junto  a  él, 
había  sacado  del  fondo  de  la  embarcación  un 
rosado  caracol  con  el  que  anunciaría  en  el  mo- 
mento oportuno  la  llegada  a  Petare. 

Sorocaima  conocía  el  río  como  la  palma  de 
sus  manos.  Durante  su  infancia  lo  había  recorrido 
muchas  veces  en  unión  de  Guaicaipuro  o  cana- 
leteando  sólo  en  su  pequeña  curiara.  No  había 
lugar  que  no  le  fuese  familiar  ni  recodo  de  su 
curso  que  no  conociera  con  exactitud.  Por  eso 
las  órdenes  que  daba  a  los  remeros  eran  precisas 
y  no  obstante  la  obscuridad,  la  embarcación  se 
deslizaba  con  extrema  rapidez  y  seguridad.  Ade- 
más, no  había  que  temer  el  ataque  de  animales 
peligrosos,  pues  en  sus  aguas  vivían  solamente 
pequeños  saurios  conocidos  con  el  nombre  de 
"babas",  de  longitud  no  mayor  de  un  metro  y  sin 
la  acometividad  de  los  grandes  cocodrilos  que 
infestaban  las  aguas  de  otros  ríos. 

Llevaban  ya  casi  una  hora  de  viaje  cuando 
Sorocaima,  rompiendo  el  silencio  que  traían,  dijo: 

— Nos  falta  poco  por  llegar  a  nuestro  destino. 
Estamos  ya  a  la  altura  de  las  tierras  de  nuestro 
buen  amigo  Tocóme  y  si  no  surge  algún  incon- 
veniente a  última  hora,  desembarcaremos  feliz- 
mente en  Petare  con  el  primer  rayo  de  sol.  Así, 
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pues.  — añadió  dirigiéndose  a  Topo  y  a  Guaica — 
un  pequeño  esfuerzo  más,  amigos  míos,  que  ya 
tendréis  tiempo  de  reponer  vuestra  fatiga  con 
un  buen  rato  de  sueño. 

El  río  corría  ahora  por  la  parte  más  ancha  del 
valle  de  Caracas,  entre  hermosos  cañaverales. 
Comenzaba  a  amanecer.  Frente  a  ellos  apareció 
majestuosa  la  cumbre  dorada  de  Guaraira-Reparo. 

Más  abajo  las  tupidas  montañas  de  Los  Ma- 
nches. 

— Mare  — ordenó  Sorocaima —  es  el  momento 
de  anunciar  nuestro  arribo. 

Mare  se  llevó  el  rosado  caracol  a  la  boca  y 
con  sorprendente  habilidad  arrancó  melodiosos 
sonidos  que  a  poco  tuvieron  igual  respuesta  desde 
diferentes  puntos  del  valle. 

La  embarcación  torció  de  rumbo  para  alcanzar 
la  margen  derecha  del  río  y  enfiló  cortando  las 
aguas  hacia  una  pequeña  ensenada  en  la  desem- 
bocadura del  Caurimare  en  donde  se  había  con- 
gregado un  grupo  de  indígenas  de  rostros  pin- 
tados que  no  cesaban  de  tocar  sus  guaruras  en 
señal  de  amistad. 

Cuando  la  canoa  tocó  tierra  y  Sorocaima  y 
sus  compañeros  desembarcaron.,  el  jefe  de  los 
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indios  allí  presentes,  se  inclinó  ante  ellos  y  les 
dijo: 

— ¡Bienvenidos  a  estos  dominios  del  Cacique 
Tamanaco,  que  os  espera  con  verdadera  ansiedad 
en  el  poblado.  Me  ha  encomendado  deciros  que 
desde  este  mismo  momento  os  debéis  considerar 
como  en  vuestras  propias  tierras! 

— Gracias  amigo  mío  — respondió  Sorocai- 
ma — .  Excusadme  si  abusando  de  vuestra  genti- 
leza y  proverbial  generosidad  os  pida  que  enviéis 
de  inmediato  al  Matapalo  de  La  Quebrada,  al 
pie  del  Nudo  de  Las  Palmas,  una  comisión  de 
vuestros  mejores  guerreros,  bien  armados,  con 
el  objeto  de  rescatar  al  viejo  Tuna,  a  quien  muy 
a  nuestro  pesar  hemos  dejado  allá,  herido  en  una 
pierna,  para  poder  cumplir  con  la  urgente  misión 
de  celebrar  esta  entrevista  con  vuestro  cacique. 

La  herida  que  recibió  le  destrozó  un  muslo  y 
no  puede  dar  un  paso.  Temo  que  muera  si  no  se 
le  presta  ayuda  de  inmediato  o  que  los  blancos 
lo  rematen  si  llegan  a  descubrir  su  paradero. 

— Yo  también  os  ruego  lo  mismo  — añadió 
Paina  con  vehemencia — .  Nuestra  tribu  entera 
os  lo  agradecerá. 

— Vuestros  deseos  serán  cumplidos  — respondió 
el  jefe  Mariche — .  Hemos  sido  amigos  del  viejo 
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Tuna,  quien  nos  visitó  en  varias  ocasiones,  y  de 
sus  labios  oímos  siempre  valiosos  consejos.  Será 
poco  cualquier  sacrificio  que  hagamos  por  él. 
Nos  sentimos  satisfechos  de  poder  corresponder 
a  los  favores  que  de  él  ha  recibido  nuestro  pue- 
blo y  nos  unimos  a  ustedes  rogando  a  los  dioses 
que  lo  encontremos  con  vida. 

En  ese  momento  se  acercó  Topo  a  Sorocaima  y 
le  dijo  humildemente: 

— Sorocaima,  ruégote  que  me  dejes  partir  con 
los  guerreros  de  Tamanaco.  A  nadie  más  que  a 
mí  le  corresponde  hacer  algo  por  Tuna. 

Sorocaima  reflexionó  un  momento  y  al  cabo 
respondió: 

* — No,  Topo,  bastan  los  flecheros  de  Tamanaco. 
Comprendo  perfectamente  tus  deseos  y  tu  gene- 
roso impulso  me  llena  de  regocijo  y  satisfacción, 
pero  te  necesito  ahora  más  que  nunca  a  mi  lado. 

El  jefe  mariche  organizó  su  escolta  y  le  dijo 
a  Sorocaima: 

— Si  no  ordenáis  otra  cosa,  os  conduciré  ante 
Tamanaco  que  está  deseoso  de  abrazaros. 

Se  alejaron  de  la  orilla  del  río  y  comenzaron 
a  subir  las  primeras  estribaciones  de  la  Fila  de 
Mariches,  una  de  las  más  bellas  y  boscosas  serra- 
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nías  de  la  región,  que  domina  hacia  el  poniente 
todo  el  valle  de  Caracas  y  hasta  donde  no  se 
aventuraban  a  penetrar  los  soldados  españoles 
por  temor  a  perderse  o  a  caer  en  las  emboscadas 
que  preparaba  Tamanaco.  El  camino  que  con- 
ducía al  poblado,  empinado  y  tortuoso,  estaba 
interrumpido  por  defensas  y  parapetos  de  todo 
género.  A  ambos  lados  se  veían  estacadas,  tram- 
pas, fosos,  púas,  etc.,  difíciles  de  salvar  detrás 
de  los  cuales  se  defendían  ventajosamente  los 
guerreros  de  Tamanaco  cuando  eran  atacados. 
Resaltaba  a  las  claras  que  el  cacique  Mariche 
era  un  jefe  previsivo  y  astuto. 

Poco  antes  de  llegar  a  las  primeras  chozas 
del  pueblo,  Topo  que  venía  al  lado  de  Sorocaima, 
levantó  repentinamente  los  brazos  y  gritó  lleno 
de  júbilo: 

— ¡Mira,  Sorocaima!,  ¡vestidos  y  cascos  de 
nuestros  enemigos! 

— Sorocaima  miró  hacia  el  sitio  que  indicaba 
Topo  y  vió  en  efecto,  colgados  de  un  árbol,  varios 
escaupiles  y  un  casco  de  metal. 

— ¿Qué  significa  todo  eso?,  — preguntó  Soro- 
caima—  mientras  Topo  reía  a  mandíbula  ba- 
tiente. 
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— Son  las  armas  y  vestidos  de  dos  soldados 
españoles  que  valiéndose  de  artimañas  quisieron 
penetrar  en  el  poblado  con  la  intención  de  matar 
a  Tamanaco  — respondió  uno  de  la  escolta — . 
Después  de  feroz  lucha  cayeron  atravesados  por 
nuestras  flechas.  Sus  cadáveres  los  tiramos  al  río 
y  colgamos  sus  vestidos  en  esas  ramas  para  que 
si  algún  otro  se  le  ocurre  aventurarse  hasta  aquí 
se  dé  cuenta  de  la  suerte  que  le  espera. 

Topo  seguía  dando  muestras  de  inusitada  ale- 
gría haciendo  molinetes  con  su  pesada  macana . . . 

El  poblado  de  los  Mariches  se  apretaba  en  un 
angosto  valle  muy  inclinado  y  de  difícil  acceso. 
Cuando  Sorocaima  llegó  a  las  primeras  chozas, 
todos  los  habitantes  llenaban  los  senseros  y  pro- 
rrumpieron en  gritos  y  exclamaciones  de  alegría. 
Tamanaco  lo  esperaba  en  el  rancho  más  grande 
rodeado  de  un  grupo  de  guerreros.  Al  saludarlo 
con  el  ceremonial  de  estilo  entre  caciques  le  dijo: 

— ¡Gran  amigo  Sorocaima!,  desde  hace  mucho 
tiempo  tenía  deseos  de  conocerte  y  hoy  me  con- 
sidero muy  honrado  de  recibirte  en  mi  pueblo. 
Todo  el  mundo,  como  has  visto,  festeja  tu  llegada 
y  desea  que  tu  permanencia  en  estas  tierras,  que 
debes  considerar  como  tuyas,  sea  grata  y  placen- 
tera. 
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— Gracias,  Tamanaco  — contestó  Sorocaima — 
gracias  por  tu  benévola  acogida.  Me  siento  orgu- 
lloso de  tu  amistad  y  de  haber  pisado  estas  tie- 
rras. Tu  fama  de  guerrero  valeroso  y  esforzado 
ha  trascendido  las  fronteras  de  estos  valles  y  no 
hay  tribu  ni  nación,  comenzando  por  la  mía,  que 
no  rinda  tributo  de  admiración  al  cacique  más 
temido  por  los  invasores.  Traigo  un  mensaje  de 
amistad  de  mi  pueblo  para  el  tuyo  y  espero  que 
en  estas  horas  conflictivas,  en  las  cuales  se  juega 
la  suerte  de  todos  nosotros,  nuestra  entrevista 
dará  los  frutos  apetecidos  y  conduzca  a  realizar 
los  planes  que  nos  hemos  trazado. 

— Espero  que  así  sea  Sorocaima  — respondió 
Tamanaco — .  Yo  y  todos  mis  guerreros  estamos 
ansiosos  de  recuperar  la  tranquilidad  que  hemos 
perdido  y  en  recobrar  la  paz  que  disfrutábamos 
hasta  hace  poco  tiempo.  Desgraciadamente  nues- 
tra situación  se  hace  más  insegura  cada  día.  Pero 
no  adelantemos  nuestra  conversación  Sorocaima, 
es  necesario  que  tú  y  tus  guerreros  se  tomen 
algunas  horas  de  descanso,  pues  leo  en  vuestros 
rostros  la  fatiga  que  les  ha  causado  tan  arriesgada 
expedición.  Ya  mis  comisionados  me  informaron 
de  la  suerte  que  ha  corrido  nuestro  amigo  Tuna, 
a  quien  tanto  debe  nuestra  tribu  y  he  dado  ór- 
denes para  que  siete  de  mis  mejores  guerreros 
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se  dirijan  en  seguida  al  Matapalo  de  la  Quebrada. 
¡Todos  hemos  pedido  a  los  espíritus  que  se  le 
encuentie  con  vida! 

— Gracias  por  tu  generosidad,  Tamanaco;  se- 
guiré tus  consejos  y  me  iré  a  descansar.  Pocas 
horas  de  sueño  me  bastan  para  reponerme. 

Después  de  estas  palabras  y  salutaciones  Soro- 
caima  y  sus  compañeros  fueron  conducidos  a  las 
chozas  que  se  les  habían  destinado,  en  donde 
encontraron  cómodas  hamacas  bellamente  tejidas 
con  fibras  de  palma  de  diversos  colores.  Tal  era 
el  cansancio  que  los  acontecimientos  de  la  noche 
le  habían  producido,  que  Sorocaima  no  tardó  en 
quedarse  profundamente  dormido.  Sin  embargo, 
durmió  poco  tiempo  y  despertó  sobresaltado  pen- 
sando en  su  tribu,  en  Mariara  y  en  sus  hijos. 
¿Qué  sería  de  ellos?  ¿Habrían  tomado  las  pre- 
cauciones necesarias?  ¿Cuál  sería  su  suerte  si 
asaltaban  el  pueblo  y  caían  prisioneros?  Mariara 
no  era  mujer  a  la  cual  se  la  podía  fácilmente 
esclavizar.  Era  demasiado  altiva  y  orgullosa.  Pre- 
feriría matarse.  El  la  conocía  muy  bien.  Llevaba 
en  sus  venas  sangre  de  indómitos  caciques.  Tal 
vez  en  caso  de  extremo  peligro  huiría  con  sus 
hijos,  buscando  refugio  en  alguna  de  las  islas 
del  lago  de  Tacarigua,  bajo  la  protección  de  su 
tribu. 
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Sorocaima  quería  alejar  de  su  mente  tan  lú- 
gubres pensamientos,  pero  eran  más  fuertes  que 
su  voluntad  y  provocábanle  un  estado  de  an- 
siedad indescriptible. 

Tendido  en  el  chinchorro  reflexionaba  de  ese 
modo  cuando  vió  levantarse  la  estera  que  servía 
de  puerta  a  la  choza,  dando  paso  al  joven  Paina. 

— ¿Qué  ocurre  Paina  — preguntó  Sorocaima 
incorporándose — .  ¿Por  qué  no  estás  en  tu  rancho 
descansando? 

— No  puedo  — respondió  el  muchacho — .  Traté 
en  vano  de  dormir  un  rato.  La  suerte  de  Tuna 
hiere  mi  corazón  de  tal  manera  que  no  hago 
sino  pensar  en  él.  Me  pregunto  que  estará  ha- 
ciendo en  este  momento;  si  ha  muerto  a  causa 
de  aquella  herida;  si  habrá  tiempo  o  no  de  res- 
catarlo. Yo  he  debido  partir  con  los  flecheros 
de  Tamanaco.  Así  estaría  más  tranquilo. 

— No,  Paina  — respondió  Sorocaima — .  No  te 
preocupes  de  ese  modo.  Nada  hubiésemos  ganado 
con  eso.  Tu  deber  es  permanecer  a  mi  lado  y  el 
mío  es,  ante  todo,  no  exponerte  a  mayores  pe- 
ligros. Debes  tener  confianza,  Tuna  será  resca- 
tado y  aquí  bajo  la  benéfica  acción  del  aire  de 
estas  montañas  y  al  cuidado  de  los  piaches  de 
Tamanaco,  que  tienen  tanta  fama,  recobrará  su 
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salud.  Pero  si  por  desgracia  ocurre  lo  peor,  debes 
tener  coraje.  En  esta  lucha  todos  estamos  ex- 
puestos a>  correr  una  suerte  semejante. 

Paina  se  había  puesto  de  cuclillas  en  un  rincón 
de  la  choza  y  sollozaba  con  la  cabeza  apoyada 
en  las  rodillas . . . 

Un  redoblar  de  tambores  anunció  a  Sorocaima 
que  había  llegado  el  momento  de  entrevistarse 
con  Tamanaco,  y  en  efecto,  a  los  pocos  segundos 
entraron  en  la  choza  dos  guerreros  que  incli- 
nándose respetuosamente  le  dijeron: 

— Nuestro  jefe  Tamanaco  os  espera. 

— Conducidme  ante  él,  estoy  listo  — respondió 
Sorocaima —  y  dirigiéndose  a  Paina  que  perma- 
necía aún  en  la  choza  le  dijo: 

— Vete  a  descansar  tranquilo  mientras  dura 
mi  conferencia  con  Tamanaco.  Si  recibimos  al- 
guna noticia  de  Tuna  te  haré  avisar  en  seguida. 

Conducido  por  los  guerreros  Sorocaima  llegó 
a  un  gran  caney  con  techo  de  palma  en  donde 
lo  esperaba  Tamanaco.  Los  acompañantes  se  re- 
tiraron y  los  dos  caciques  se  sentaron  sobre  es- 
teras uno  frente  al  otro.  Del  lado  afuera  los  pia- 
ches de  la  tribu  reunidos  practicaban  exorcismos 
ante  una  fogata  con  el  objeto  de  alejar  los  malos 
espíritus. 


—  111  — 


El  sol  había  alcanzado  el  cénit,  pero  un  aire 
de  montaña  refrescaba  el  ambiente  apaciguando 
la  canícula. 

— Sorocaima  — comenzó  diciendo  Tamanaco — 
debo  ponerte  en  conocimiento  de  todos  los  in- 
formes que  han  obtenido  los  mensajeros  enviados 
a  las  naciones  vecinas  en  demanda  de  ayuda  para 
la  batalla  final  que  nos  hemos  propuesto  librar. 
Temo  que  mis  palabras  te  produzcan  mal  efecto, 
pero  no  puedo  ni  debo  ocultarte  la  verdad,  y  hay 
que  ver  las  cosas  como  son  para  no  caer  en  un 
fracaso.  Los  informes  son,  en  general,  muy  poco 
favorables.  La  situación  ha  cambiado  mucho  des- 
pués de  la  derrota  de  Guaicaipuro  en  Maracapana 
y  con  la  llegada  a  este  valle  de  un  nuevo  jefe 
de  los  blancos  a  quien  llaman  Garci-González 
que  nos  asedia  constantemente. 

— Sí,  ya  he  oído  hablar  de  ese  jefe,  hombre 
rudo  y  valeroso  que  se  ha  propuesto  aniquilarnos, 
comentó  Sorocaima. 

— Pues  bien  — prosiguió  Tamanaco — ,  nuestras 
demandas  no  han  dado  resultados  apetecibles.  Es 
bastante  difícil  reunir  otra  vez  a  los  caciques  con 
gente  suficiente  para  lanzarnos  a  la  pelea  con 
la  seguridad  de  ganarla. 
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— ¿Y  con  quienes  has  podido  establecer  con- 
tacto?, — preguntó  Sorocaima — . 

— Solamente  con  algunos  — respondió  Tama- 
naco — .  De  Paramaconi  no  he  vuelto  a  tener 
noticias  después  de  la  tremenda  herida  que  re- 
cibió luchando  cuerpo  a  cuerpo  con  el  propio 
Garci-González,  quien  lo  sorprendió  en  su  choza 
cuando  menos  lo  esperaba.  Algunos  dicen  que 
está  oculto,  otros  que  murió.  Lo  cierto  es,  que  no 
podemos  contar  con  tan  valeroso  aliado. 

— El  valiente  Guarauguta  que  dio  muerte  con 
su  macana  al  diablo  de  García  Paredes,  cuando 
intentó  entrar  por  Catia  de  la  Mar,  cayó  muerto 
a  su  vez  hace  poco,  lanceado  por  uno  de  los 
malditos  blancos.  Con  su  muerte  hemos  perdido 
al  más  activo  jefe  de  estos  lares. 

— Mamacuri  y  Macarao  han  traicionado  a 
nuestro  pueblo  y  se  han  sometido  al  férreo  yugo 
de  esos  hombres.  Sus  tierras  se  las  han  repartido 
como  les  ha  venido  en  gana  y  da  lástima  verlos 
esclavizados,  trabajando  de  sol  a  sol  para  llevar 
una  vida  miserable. 

— Sí  — interrumpió  Sorocaima —  desde  que 
llegaron  los  blancos,  Macarao  ha  constituido  un 
grave  problema  para  nosotros.  Es  una  cuña  que 
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tenemos  clavada  en  el  corazón  mismo  del  valle 
que  obstaculiza  nuestras  comunicaciones.  Me  he 
cansado  de  enviarle  emisarios  instándole  a  que 
se  sume  de  nuevo  a  nosotros,  pero  todo  ha  sido 
en  vano. 

— Con  Chacao  — prosiguió  Tamanaco —  pode- 
mos en  cambio  contar.  Después  de  haber  sido 
puesto  en  libertad  por  Diego  de  Losada,  está  más 
terrible  que  nunca  y  se  le  ve  en  constante  gue- 
rrilleo por  sabanas  y  montes,  flechando  a  cuanto 
hombre  o  caballo  se  pone  a  distancia  de  su  arco. 
Sin  embargo,  sus  huestes  han  sido  diezmadas  y 
apenas  dispone  de  escasos  batallones  de  fle- 
cheros. 

— ¿Y  los  caciques  de  la  costa?,  — preguntó 
Sorocaima — . 

— Con  Prepocunate  y  Parnamacay  no  hemos 
podido  hacer  contacto,  pues  tenemos  que  atra- 
vesar Guaraira-Reparo  o  bajar  por  la  quebrada 
de  Tacagua  para  alcanzar  el  valle  de  los  Hua- 
yabos,  en  donde  tienen  su  poblado.  Las  entradas 
a  ese  valle  están  estrechamente  vigiladas,  con 
guarniciones  de  soldados  que  disparan  sin  con- 
templación sobre  cualquiera  que  se  atreva  a 
asomarse  a  esos  sitios.  Además,  ellos  prefieren 
guerrear  en  la  costa,  en  toda  la  parte  de  Mamo 
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Bajo  y  no  aventurarse  en  estas  montañas  y  sa- 
banas que  no  conocen  bien.  Sólo  mi  compañero 
Aricabacuto,  que  manda  parte  de  las  fuerzas 
mariches  acantonadas  al  otro  lado  de  estas  mon- 
tañas, en  las  riberas  del  Tuy,  y  Anequemocane, 
jefe  de  los  Tarmas,  están  dispuestos  a  unirse 
con  nosotros  y  ofrecen  un  contingente  aprecia- 
ble  de  aguerridos  hombres  avezados  en  la  lucha. 

— ¿Y  nuestro  amigo  Baruta?  — preguntó  So- 
rocaima. 

— No  podemos  contar  con  él  — respondió  Ta- 
rnanaco — ,  después  de  la  derrota  de  Maracapana 
y  la  muerte  de  Guaicaipuro  ha  cambiado  total- 
mente. Se  ha  hecho  amigo  de  un  soldado  a  quien 
llaman  Ledezma  y  parece  que  está  dispuesto  a 
hacer  las  paces. 

Sorocaima  permaneció  pensativo  con  el  ceño 
fruncido.  Poco  alentadoras  eran  en  verdad  las 
informaciones  que  le  daba  Tamanaco. 

—En  resumen  — preguntó  al  fin —  ¿con  cuán- 
tos hombres  podemos  contar? 

— Entre  Aricabacuto  y  yo  podemos  reunir 
alrededor  de  quinientos  guerreros  — contestó  Ta- 
manaco—, Chacao  no  ofrece  más  de  cien.  Ane- 
quemocane trescientos.  Es  quizás  la  mejor  tropa; 
falta  saber  lo  que  tu  pueblo  puede  aportar. 
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— Por  lo  que  veo  — replicó  Sorocaima —  con- 
tando con  quinientos  de  mi  tribu  que  están  en 
pie  de  guerra  con  el  valiente  Conopoima  al  frente, 
no  lograremos  reunir  más  de  mil  quinientos  en 
total,  cifra  en  realidad  insuficiente  para  asegurar 
la  victoria,  así  cada  uno  de  nosotros  valga  por 
diez.  La  ventaja  que  tienen  los  blancos  sobre 
nosotros,  con  sus  armas  mortíferas  y  especial- 
mente con  sus  caballos,  exige,  de  acuerdo  con  la 
estrategia  que  hemos  planeado,  un  mínimo  de 
cuatro  mil  hombres,  que  atacarían  divididos  en 
mangas  de  a  mil  por  cuatro  vías  diferentes,  con- 
vergiendo sobre  la  población  de  Santiago  de  León. 
Sólo  de  esa  manera  estaríamos  en  posibilidad  de 
alcanzar  la  victoria.  De  no  ser  así  nos  exponemos 
a  una  derrota  y  con  ella  al  aniquilamiento  defi- 
nitivo de  nuestros  pueblos. 

— Lo  mismo  creo  yo  — respondió  Tamanaco — . 
Ya  una  vez  fracasó  Guaicaipuro  en  empresa  se- 
mejante, tan  sólo  por  falta  de  coordinación,  pese 
a  que  disponía  de  considerables  fuerzas.  Ahora, 
como  hemos  podido  comprobarlo,  la  situación  se 
ha  hecho  mucho  más  difícil  pues  los  blancos  no 
sólo  han  recibido  refuerzos,  sino  que  están  man- 
dados por  ese  Garci-González  que  no  le  tiene 
miedo  a  nada  y  es  mucho  más  decidido,  ambi- 
cioso y  cruel  que  su  antecesor  Losada. 
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— ¿Y  qué  hacer,  entonces?  — exclamó  Soro- 
caima —  con  gesto  interrogante.  ¿Dejaremos  que 
esos  hombres  acaben  con  nosotros  y  sigan  empa- 
lando impunemente  a  nuestros  mejores  soldados 
como  hicieron  con  Guaricurián? 

— ¡Ay!,  amigo  Sorocaima  — exclamó  Tama- 
naco — .  Triste  es  la  situación  y  el  porvenir  más 
trágico  y  negro  todavía.  Los  blancos  se  hacen 
más  poderosos  cada  día  y  nosotros  en  lugar  de 
unirnos  frente  a  ellos,  estamos  desunidos  y  hasta 
desconfiamos  uno  de  otro.  Yo  he  llegado  al  con- 
vencimiento de  que  los  que  no  estamos  dispuestos 
a  someternos  y  entregar  nuestras  tierras  como 
ellos  quieren,  no  nos  queda  otro  recurso  que 
insistir  en  la  guerra  de  guerrillas  como  la  ve- 
nimos haciendo  hasta  ahora  y  morir  en  la  lucha. 
Yo  no  podría  nunca  conformarme  a  perder  la  li- 
bertad que  me  dan  estas  montañas,  a  que  se  me 
impida  navegar  con  tranquilidad  por  nuestros 
hermosos  ríos,  a  respirar  a  todo  pulmón  el  aire 
puro  y  refrescante  que  baja  de  las  cimas  de 
Guaraira-Reparo,  a  contemplar  con  alegría  los 
bucares  florecidos  que  cubren  estas  filas  en  donde 
nací  y  vivo  con  mi  pueblo,  en  fin,  a  ver  a  mis 
hijos,  a  los  tuyos  y  a  los  de  todos  los  demás 
crecer  sin  temor,  como  crecimos  nosotros.  Por 
estas  cosas,  noble  Sorocaima,  que  son  la  esencia 


—  118  — 


misma  del  vivir,  lucharé  incansablemente  y  mo- 
riré si  es  necesario.  Sí,  amigo  mío  — añadió  ñe- 
ramente—  estoy  seguro  de  que  un  día  u  otro 
caeré  en  la  lucha,  porque  mi  brazo  no  descansa 
jamás  y  no  hay  día  en  que  no  exponga  mi  cuerpo 
a  la  espada  o  a  la  lanza  de  los  invasores.  Ese  será 
el  fin  inevitable  de  todos  nosotros.  Y  si  al  cabo 
han  de  arrebatarnos  estas  tierras  en  las  cuales 
vivimos  una  época  feliz,  que  se  las  roben,  pero 
después  que  nuestra  sangre  las  haya  regado  y 
nuestros  espíritus,  libres  como  los  de  nuestros 
antepasados,  floten  en  la  atmósfera  para  siempre. 

Tamanaco  terminó  de  hablar.  Un  fuego  sa- 
grado iluminaba  sus  ojos.  Sorocaima  permanecía 
en  silencio,  extático,  preso  de  profunda  admira- 
ción. Repuesto  al  cabo  de  la  emoción  que  le  pro- 
dujeron aquellas  palabras,  estrechó  la  mano  de 
Tamanaco  y  exclamó  con  voz  grave  y  serena: 

— Quizá  tienes  razón,  noble  Tamanaco;  tal  vez, 
como  tu  dices  la  lucha  es  en  extremo  desigual  y 
no  podremos  defender  nuestra  libertad,  pero  mi 
misión  es  continuar  la  obra  de  Guaicaipuro,  tratar 
de  realizar  los  planes  que  él  se  propuso,  de  unir 
a  todos  y  por  los  cuales  rindió  valientemente  su 
vida.  La  táctica  de  esos  hombres  ha  sido  la  de 
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dividirnos  para  combatirnos  así  más  fácilmente. 
Pues  yo  trataré  de  evitar  que  eso  acontezca.  No 
es  demasiado  tarde.  Iré  de  nación  en  nación,  de 
pueblo  en  pueblo,  me  valdré  de  ruegos,  de  ame- 
nazas, de  engaños  si  fuese  necesario.  Levantaré  a 
los  de  espíritu  decaído,  fortaleceré  a  otros,  en  fin, 
no  daré  reposo  a  mis  músculos  ni  mis  ojos  cono- 
cerán otra  vez  el  sueño  hasta  no  haber  logrado 
ese  propósito.  ¡Y  si  caigo  — amigo  Tamanaco — 
tendré  al  menos  el  consuelo  de  haber  cumplido 
con  mi  deber  y  de  que  mis  hijos  sabrán  porqué  he 
caído! 

— Así,  pues,  noble  amigo  — terminó  diciendo — 
si  tú  no  dispones  otra  cosa  tomaré  esta  misma 
noche  el  rumbo  de  Maracapana  y  la  costa,  para 
entrevistarme  con  Naiguatá,  Guaicamacuto  y 
otros  caciques  a  los  cuales  espero  convencer.  Te 
mantendré  al  corriente  de  todos  mis  pasos  me- 
diante el  envío  de  mensajeros.  Mientras  tanto 
ruégote  que  mandes  a  Los  Teques  al  más  veloz 
de  los  tuyos  para  que  informe  a  Conopoima  de 
las  gestiones  que  personalmente  pretendo  llevar 
a  cabo,  añadiéndole  que  tardaré  algunos  días  en 
regresar  y  que  se  apreste  a  la  defensa,  pues  no 
me  sorprendería  que  los  blancos  ataquen  el  pue- 
blo aprovechando  mi  ausencia. 
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— Tus  deseos  serán  cumplidos  — replicó  Ta- 
manaco —  a  tiempo  que  dando  por  concluida  la 
conversación  se  levantó. 

—  Ahora  — añadió —  en  el  pueblo  han  prepa- 
rado un  banquete  en  honor  de  ustedes  y  ya  nos 
esperan.  ¡Vamos,  Sorocaima! 

En  un  gran  cobertizo  situado  en  le  centro  del 
poblado  habían  servido  una  suculenta  comida 
para  agasajar  a  los  nobles  huéspedes.  Ya  Paina, 
Mare,  Topo  y  Guaica  esperaban  a  los  jefes  con- 
versando animadamente  con  los  Principales  de 
Tamanaco.  En  estacas  clavadas  en  el  suelo  se 
asaban  varias  lapas,  váquiros,  venados,  chigüires 
y  otros  animales  comestibles  que  despedían  un 
olor  apetitoso.  En  el  suelo  sobre  hojas  de  plátano 
se  veían  numerosas  vasijas  de  barro  rebosantes 
de  bebidas  fermentadas  a  base  de  maíz  y  yuca, 
y  montones  de  sabrosas  frutas  que  se  daban  en 
el  valle  de  Caracas,  tales  como  guanábanas,  chi- 
rimoyas, ríñones,  caimitos,  lechosas  y  racimos  de 
moras  silvestres  traídas  de  Galipán  y  de  los  picos 
de  Naiguatá. 

Numerosos  guerreros  vistosamente  ataviados 
participaban  en  la  comida  y  olvidando  por  un 
momento  los  males  que  pesaban  sobre  ellos,  con- 
versaban llenos  de  regocijo,  mientras  las  mujeres 
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del  caserío  servían  con  solicitud.  Tan  sólo  Soro- 
caima  y  Tamanaco  permanecían  silenciosos.  Topo 
en  cambio,  reía  estrepitosamente  y  engullía  como 
un  troglodita. 

La  comida  se  prolongó  hasta  que  la  noche 
comenzó  a  caer  sobre  los  bucares  de  la  fila  de 
Mariches  destiñendo  el  rojo  de  sus  flores. 

Se  acercaba  la  hora  de  partir.  Sorocaima  y  sus 
compañeros  se  dispusieron  a  preparar  el  viaje 
que  emprenderían  hacia  el  oriente  del  valle.  Ta- 
manaco los  acompañó  hasta  la  choza  y  en  el  ca- 
mino les  dijo: 

— Deben  tomar  todas  las  precauciones  nece- 
sarias, pues  la  zona  de  Maracapana  es  sumamente 
peligrosa.  Ha  sido  siempre  funesta  para  todos 
nosotros.  Es  difícil  pasar  inadvertidos  por  esas 
peladas  laderas. 

— Lo  sé  Tamanaco  — respondió  Sorocaima — . 
Seguiré  tus  consejos  y  trataremos  de  pasar  ocul- 
tamente, pero  también  vamos  dispuestos  a  abrir- 
nos paso  del  modo  que  sea,  así  pierda  la  vida 
cualquiera  de  nosotros. 

El  poblado  había  quedado  completamente  a 
oscuras.  Sorocaima  y  sus  compañeros  se  alistaban 
para  salir.  Acumularon  provisiones  como  para  un 
largo  viaje  y  revistieron  sus  cuerpos  con  paja 
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seca  y  gamelote  para  confundirse  con  la  maleza. 
En  esos  preparativos  estaban  cuando  inesperada- 
mente comenzaron  a  oírse  lúgubres  y  cadenciosas 
notas  de  botutos  y  guaruras,  así  como  el  sordo 
golpetear  de  tambores  de  guerra. 

— ¿Qué  ocurrirá?,  — preguntó  Sorocaima  bas- 
tante sorprendido — . 

— Es  realmente  extraño  — replicó  Mare — . 

La  música  se  oía  más  cercana  cada  vez  y  de 
pronto  se  mezcló  de  gritos,  exclamaciones  y  la- 
mentos como  si  algún  acontecimiento  desgraciado 
hubiese  caído  repentinamente  sobre  el  pueblo. 

Todos  salieron  precipitadamente  de  la  choza 
y  vieron  a  hombres  y  mujeres  correr  de  un  lado 
a  otro,  como  enloquecidos,  encendiendo  teas  y 
dirigiéndose,  por  último,  al  sendero  que  daba  ac- 
ceso al  poblado. 

Sorocaima  asió  por  un  brazo  al  primero  que 
pasó  a  su  lado  y  le  preguntó: 

— Dime.  ¿a  qué  se  debe  toda  esta  excitación? 

— Acaban  de  llegar  los  guerreros  que  envió 
Tamanaco  a  rescatar  al  viejo  Tuna  y  traen  su 
cadáver  — respondió  el  indígena — . 
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Al  oir  esto  Paina  quedó  paralizado  y  las  lá- 
grimas empañaron  sus  ojos. 

El  grupo  de  guerreros  entraba  en  ese  momento 
en  el  poblado  con  el  cadáver  en  una  hamaca,  pre- 
c3dido  por  los  que  tocaban  los  instrumentos  y 
por  otros  que  unidos  a  ellos  enarbolaban  como 
trofeos  las  armas  y  vestidos  de  los  soldados  es- 
pañoles muertos  en  el  Matapalo  de  la  Quebrada. 

Un  agudo  dolor  hirió  el  corazón  de  Sorocaima. 

— ¡Uno  más  ha  caído!,  — dijo  para  sus  aden- 
tros— . 

Los  guerreros  se  detuvieron  en  la  explanada 
cercana  al  caney  y  depositaron  en  tierra  el  ca- 
dáver, alrededor  del  cual  toda  la  gente  fué  con- 
gregándose en  respetuosa  actitud.  Las  teas  encen- 
didas enrojecían  la  noche  produciendo  un  efecto 
fantasmal. 

Sorocaima  se  abrió  paso  entre  la  multitud  se- 
guido de  Paina  y  se  acercó  a  Tuna.  El  viejo  tenía 
la  cabeza  destrozada  y  el  pecho  terriblemente 
abierto.  Sin  embargo,  en  ciertos  rasgos  de  su 
rostro,  aún  reconocibles,  la  muerte  al  llegar  había 
dejado  una  huella  de  paz  y  serenidad... 

Paina  que  apenas  podía  contener  los  sollozos 
lo  contempló  fijamente  a  medida  que  un  sen- 
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timiento  de  odio  se  encrespaba  en  su  pecho  como 
una  tempestad. 

Tamanaco  dió  órdenes  de  que  se  ie  enterrase 
a  media  noche  sobre  frescas  hojas  de  plátano  en 
ei  montículo  más  elevado  del  cementerio,  con 
atavíos  y  vasijas,  lindiéndosele  los  honores  corres- 
pondientes a  un  gran  jefe.  Las  mujeres  cubrieron 
su  cuerpo  con  menudas  flores  de  bucare. 

Sorocaima  no  podía  quedarse  para  asistir  a  la 
ceremonia  final.  Debía  salir  inmediatamente.  Se 
inclinó  sobre  el  cadáver  ya  rígido  del  viejo  amigo 
y  con  voz  apenas  perceptible  exclamó: 

— ;  Adiós  Tuna,  hasta  luego,  tan  sólo  hasta 
luego! 
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CAPITULO  VII 

LA  CAPTURA  DE  SOROCAIMA 

Aquella  noche  se  observaba  inusitado  mo- 
vimiento en  la  recién  fundada  población  de  San 
tiago  de  León  de  Caracas.  Numerosos  soldador 
cruzaban  las  callejuelas  débilmente  iluminadas 
por  candiles  colocados  en  las  esquinas  y  se  dirigían 
a  la  plaza  mayor,  a  comentar  los  últimos  acon- 
tecimientos del  día.  La  tarde  había  sido  de  gran 
expectativa.  Poco  antes  de  anochecer  una  patrulla 
de  soldados  mandada  por  Santacruz  había  re- 
gresado a  marchas  forzadas  de  Las  Adjuntas, 
trayendo  los  cadáveres  de  sus  compañeros  muer- 
tos en  el  Matapalo  de  la  Quebrada.  Este  aconte- 
cimiento había  conmovido  hasta  lo  más  hondo 
a  todos  los  habitantes  de  la  villa  y  Garci-González 
temiendo  un  ataque  de  las  tribus  y  en  cono- 
cimiento de  la  expedición  de  Sorocaima,  resolvió 
convocar  urgentemente  a  los  más  distinguidos 
tenientes  a  una  reunión  en  su  casa  con  el  objeto 
de  exponerles  el  plan  que  se  había  trazado. 
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Eran  aproximadamente  las  ocho  de  la  noche 
cuando  los  soldados  comenzaron  a  entrar  en  la 
casa  de  la  Gobernación,  en  donde  Garci-González 
los  recibía  en  una  amplia  sala  iluminada  con 
lámparas  de  aceite.  Sobre  una  mesa,  a  su  lado, 
reposaban  su  espada  y  su  casco  de  guerra.  Unos 
veinte  soldados  habíanse  ya  congregado  cuando 
Garci-González  creyó  oportuno  dirigirse  a  ellos 
y  les  habló  de  esta  manera: 

— Amigos  y  compañeros  de  armas:  ya  todos 
vosotros  conocéis  la  triste  suerte  que  corrieron 
Gil,  Ulloa,  Ruiz,  Ocampo  y  Palomeque,  en  el 
desempeño  de  la  misión  que  les  fué  encomendada. 
No  sabemos  exactamente  como  ocurrieron  los 
hechos,  pero  lo  cierto  es  que  fueron  sorprendidos 
y  atravesados  con  flechas  envenenadas  por  un 
grupo  de  indígenas,  posiblemente  pertenecientes 
a  las  tribus  de  Los  Teques  o  Mariches. 

— Decidnos  Capitán  — interrumpió  uno  de  los 
soldados — ,  ¿quién  rescató  los  cadáveres? 

— Santacruz  estaba  apostado  con  su  patrulla 
en  Antímano  y  ya  se  disponía  a  levantar  el  cam- 
pamento para  regresar  a  esta  villa  cuando  oyó 
disparos.  Sin  perder  un  segundo  se  dirigió  a  Las 
Adjuntas,  pero  no  llegó  a  tiempo  para  intervenir 
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en  la  pelea.  Tan  sólo  encontró  los  cadáveres  com- 
pletamente desnudos  y  sin  armas 

Y  bajando  el  tono  de  voz  añadió: 

— Mañana  en  la  mañana  se  les  dará  cristiana 
sepultura.  ¡Que  descansen  en  paz! 

— ¡Así  sea!,  — exclamaron  todos  en  coro — . 

— Este  desgraciado  suceso  — prosiguió  Garci- 
González —  ha  restado  a  nuestras  filas  cinco  de 
los  más  distinguidos  y  esforzados  compañeros  y 
es  un  claro  indicio  de  que  ha  llegado  el  momento 
de  emprender  una  acción  enérgica  encaminada 
a  destruir  las  tribus  rebeldes  de  Sorocaima  y 
Tamanaco  que  son  las  que  más  guerra  nos  dan. 

— No  esperamos  otra  cosa  capitán  — exclamó 
uno  de  los  presentes — ,  estamos  inactivos  desde 
hace  algunas  semanas  y  nuestras  espadas  van  a 
enmohecer. 

— ¡Bien,  amigos  míos!,  — dijo  Garci-González, 
he  tenido  informes  fidedignos  de  que  Sorocaima 
pretende  sublevar  a  todos  los  caciques  de  la 
región  y  con  ese  fin  después  de  haber  conferen- 
ciado con  Tamanaco  en  la  Fila  de  Mariches,  se 
dirige  esta  noche  hacia  la  costa,  atravesando  el 
valle  de  Caracas  por  las  faldas  de  la  Alta  Sierra 
y  las  laderas  de  Maracapana.  Debemos  impedir 
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a  toda  costa  que  lleve  a  cabo  sus  propósitos,  ade- 
lantarnos a  sus  planes,  interceptarle  el  paso  esta 
misma  noche  y  cogerlo  vivo  o  muerto. 

— ¿Y  cómo  habéis  obtenido  tan  pronto  esos 
informes?  — preguntó  el  teniente  Maldonado — . 

— Es  un  secreto  que  no  puedo  revelaros  ahora 
— contestó  Garci-González,  con  una  sonrisa  de 
superioridad — ,  pero  podéis  tener  confianza  de 
que  las  noticias  son  absolutamente  ciertas. 

— Continuad  exponiendo  vuestros  planes,  — di- 
jo uno  llamado  Córdoba — . 

— Vosotros  sabéis  que  algunos  de  los  caciques 
que  moran  en  este  valle  se  han  plegado  a  nosotros 
por  las  buenas  o  las  malas  y  no  están  dispuestos 
a  acompañar  a  Sorocaima  en  su  ambiciosa  como 
descabellada  empresa.  Podemos  decir  que  ya  no 
quedan  sino  dos  tribus  por  someterse:  la  de  Los 
Teques,  al  frente  de  la  cual  está  momentánea- 
mente Conopoima,  y  la  de  Los  Mariches  con  esa 
fiera  de  Tamanaco  a  la  cabeza,  que  es  en  realidad 
el  más  temible  de  todos. 

— Nuestra  intención  — prosiguió  diciendo —  es 
combatirlos  separadamente.  Lanzar  primero  un 
ataque  con  todas  nuestras  fuerzas  sobre  Los  Te- 
ques y  una  vez  obtenida  la  victoria  prepararnos 
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con  tiempo  suficiente  para  atacar  a  Tamanaco  en 
su  propia  guarida,  que  según  todos  los  informes 
parece  tenerla  muy  bien  defendida. 

— Contando  con  el  decidido  apoyo  que  voso- 
tros me  habéis  siempre  brindado  — continuó — 
deseo  exponeros  el  siguiente  plan:  en  primer 
lugar  hacer  todo  lo  posible  por  apresar  a  Soro- 
caima  y  presentarnos  con  él  a  Los  Teques.  obli- 
gándolo ya  mediante  la  persuasión  o  la  tortura, 
si  fuese  necesario,  a  que  insinué  a  Conopoima 
la  rendición  de  la  tribu  y  se  someta  a  nosotros, 
lo  mismo  que  hizo  Macarao.  Si  lográsemos  esto, 
evitaríamos  un  sangriento  combate  en  el  cual 
seguramente  perderían  la  vida  algunos  de  nos- 
otros, pues  esa  gente  parece  que  ha  organizado 
muy  bien  sus  defensas.  En  caso  contrario  y  a 
despecho  de  todo,  asaltaremos  el  pueblo  y  lo 
arrasaremos  hasta  que  no  quede  de  él  sino  polvo. 

— El  plan  me  parece  excelente  — interrumpió 
Francisco  Infante — .  Yo  que  dirigí  el  ataque  sor- 
presivo a  Guaicaipuro.  ordenado  por  Losada, 
puedo  dar  fé  de  que  esa  tribu  es  la  más  terrible 
de  todas  y  defenderá  su  independencia  hasta  el 
último  momento.  Sorocaima  es  un  arrojado  gue- 
rrero, que  no  le  tiene  miedo  a  nada  y  ha  jurado 
continuar  la  obra  de  su  predecesor.  Hay  que 
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tener  sumo  cuidado.  En  la  lucha  que  sostuve  con 
él,  después  que  di  muerte  a  Guaicaipuro,  pudo 
ariebatarme  la  daga  y  a  punto  estuvo  de  herirme 
con  ella.  Si  lo  hacemos  preso  y  logramos  de  esa 
manera  someter  a  la  tribu,  sin  empeñarnos  en  un 
combate,  será  mucho  mejor.  En  todo  caso,  mi 
lanza  y  mi  espada  capitán  Garci-González,  están 
como  siempre  a  vuestras  órdenes.  Deseoso  estoy 
de  entrar  otra  vez  en  liza  y  vengar  la  muerte 
de  los  compañeros  que  cayeron  esta  mañana  en 
cumplimiento  de  su  deber. 

— Lo  mismo  digo  yo  — exclamó  otro  teniente 
llamado  Galeas,  quien  por  su  arrojo  y  osadía 
gozaba  da  gran  prestigio  entre  todos — ,  y  tan 
deseoso  estoy  de  teñir  mi  espada  con  sangre  de 
esos  salvajes,  que  os  ruego  me  incorporéis  al 
grupo  que  se  dirigirá  a  Maracapana  a  sorprender 
el  paso  de  Sorocaima.  Os  prometo,  Capitán,  que 
si  lo  alcanzo  a  ver  no  se  escapará  de  mis  garras. 
¡Yo  sé  muy  bien  cómo  tratar  a  esos  bárbaros! 

— Acepto  complacido  vuestra  proposición 
— contestó  Garci-González — .  El  grupo  quedará 
integrado  por  Andrea,  Gámez,  Infante,  Córdoba, 
vos  y  yo.  Mientras  tanto,  Márquez,  Silva,  Rodrí- 
guez y  otros  diez  compañeros  se  dirigirán  de  una 
vez  a  Catia,  para  vigilar  la  entrada  a  la  quebrada 
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de  Tacagua,  y  el  resto  del  escuadrón  bajo  las 
órdenes  de  Francisco  Santacruz  y  Maldonado, 
marcharán  con  todas  sus  armas  y  caballos  hacia 
Las  Adjuntas  en  donde  acamparán  esperando  mi 
llegada  mañana  en  la  mañana.  Si  no  ocurre  algún 
contratiempo  nos  presentaremos  en  Los  Teques, 
a  las  doce  del  día,  a  toque  de  cornetas  y  tambores. 

— Para  evitar  cualquier  ataque  de  sorpresa 
sobre  esta  villa,  quedará  Cobos  con  los  veinte 
soldados  restantes  distribuidos  convenientemente 
en  las  defensas  y  palenques  que  hemos  levantado. 

— ¿A  qué  hora  saldremos  capitán?,  — preguntó 
Infante — . 

— A  la  mayor  brevedad  — respondió  Garci- 
González —  pues  esperamos  que  Sorocaima  pasará  ' 
por  Maracapana  alrededor  de  media  noche. 

— Así,  pues,  queridos  amigos,  tornad  pronto  a 
vuestras  casas  que  el  tiempo  apremia  y  pedid  a 
nuestro  patrón  Santiago  que  nos  proteja  y  ayude. 

Una  hora  después  todos  estaban  listos  y  per- 
trechados. Los  caballos  piafaban  en  la  plaza  ma- 
yor. Márquez  y  sus  hombres  fueron  los  primeros 
en  salir,  tomando  el  camino  que  conducía  a  la 
quebrada  de  Tacagua;  inmediatamente  después 
el  batallón  comandado  por  Santacruz,  hacia  Las 
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Adjuntas,  siguiendo  el  curso  del  Guaire,  y,  por 
último,  Garci-González  y  su  grupo,  tomando  un 
sendero  hacia  el  norte  de  la  población  pasando 
por  la  zona  de  Ñaraulí  para  torcer  a  la  izquierda, 
atravesar  la  quebrada  de.  Caruata  y  alcanzar  las 
peladas  laderas  de  Maracapana. 

La  noche  era  bastante  clara.  La  luna  no  se 
ocultaría  sino  después  de  media  noche.  Garci- 
González  marchaba  a  la  cabeza  del  pelotón  al 
través  del  sendero  abierto  en  los  pajonales. 

— Desde  que  llegué  a  estas  tierras  a  luchar 
con  los  indios  no  he  perdido  un  combate  —co- 
mentaba gozosamente  Garci-González — .  Ahora 
espero  lograr  también  el  triunfo  y  hacerme  dueño 
de  estos  fértiles  valles.  Si  Sorocaima  ha  decidido 
darme  el  frente,  lucharé  contra  él  como  luché 
contra  el  feroz  Paramaconi.  No  podré  olvidar 
nunca  aquella  pelea,  la  más  dura  y  prolongada 
que  he  tenido.  El  indio  se  defendía  como  una 
fiera,  me  derribó  varias  veces  al  suelo,  pero  no 
pudo  arrebatarme  la  espada,  con  la  cual  lo  al- 
cancé al  fin  abriéndole  profunda  herida  en  un 
hombro.  Lo  dejé  tendido  en  un  charco  de  sangre. 
Debe  haber  muerto  pues  desde  entonces  no  se 
han  tenido  noticias  de  él. 
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— No  confiéis  demasiado,  Capitán  — respondió 
Galeas — ,  los  indios  tienen  el  pellejo  muy  duro 
y  a  lo  mejor  el  día  menos  pensado  se  nos  aparece 
al  frente  de  sus  flecheros. 

— Pues  en  ese  caso  probará  otra  vez  a  que 
sabe  el  filo  de  la  espada  de  Garci-González. 

— Me  parece  que  estamos  llegando  a  Mará- 
capana  — dijo  de  pronto  Infante —  y  debemos 
pensar  como  vamos  a  organizar  la  emboscada. 

— Yo  conozco  muy  bien  el  lugar  porque  me 
ha  tocado  vigilar  toda  esta  zona  en  varias  oca- 
siones — respondió  Galeas —  y  no  hay  sino  un 
solo  sitio  apropiado  que  ya  les  enseñaré  cuando 
lleguemos.  Desde  allí,  como  vosotros  veréis,  po- 
dremos vigilar  la  pequeña  zona  despejada  por 
la  cual  tendrá  inevitablemente  que  pasar  Soro- 
caima. 

— Afortunadamente  la  noche  permanecerá  cla- 
ra todavía  un  par  de  horas  cuando  menos,  lo  que 
nos  permitirá  divisar  desde  nuestros  escondites 
el  paso  de  cualquier  persona  — terció  Córdoba — . 

— De  acuerdo  con  lo  que  habéis  dicho  — co- 
mentó Infante —  si  nos  distribuímos  convenien- 
temente, en  lugares  apropiados,  no  será  tarea  di- 
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fícil  caer  sobre  ellos  por  sorpresa.  Somos  seis 
hombres  bien  armados  y  según  los  informes  de 
nuestros  espías,  Sorocaima  viene  tan  sólo  con  una 
exigua  escolta  de  cuatro  flecheros. 

— En  verdad  son  pocos  para  enfrentarse  a  nos- 
otros — replicó  Galeas — ,  pero  entre  ellos  viene 
un  guerrero  a  quien  llaman  Topo  que  se  distingue 
por  su  ferocidad  y  el  odio  reconcentrado  que 
nos  tiene.  Además,  posee  una  fuerza  de  titán '  y 
maneja  una  pesada  macana  como  si  fuera  un 
mondadientes. 

— Si  mal  no  recuerdo  fué  uno  de  los  veinte 
guerreros  que  defendieron  furiosamente  la  choza 
de  Guaicaipuro  la  noche  que  la  incendiamos 
— agregó  Infante — ,  y  al  fin  después  de  aquel 
jaleo  tremendo,  acosado  por  todas  partes,  recibió 
un  lanzazo  que  lo  puso  fuera  de  combate.  Desde 
entonces  se  cubre  el  pecho  con  una  horrible  piel 
de  serpiente  que  infunde  pavor  a  quien  la  ve. 

— Veo  que  la  noche  y  la  soledad  de  este  paraje 
como  que  os  exalta  la  imaginación  haciéndoos 
exagerar  mucho  las  cosas  — terció  Garci-Gon- 
zález — .  Hay  que  analizar  los  hechos  tales  como 
son  y  además,  somos  hombres  avezados  en  esta 
clase  de  luchas  y  sabemos  de  sobra  cómo  enfren- 
tarnos a  los  salvajes.  Nada  pueden  sus  macanas. 
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por  más  fuertes  que  sean,  contra  nuestras  lanzas 
y  espadas.  Lo  único  temible  en  realidad  son  sus 
flechas  emponzoñadas,  por  lo  cual,  como  hombre 
previsivo,  nunca  me  quito  el  escaupil  cuando 
salgo  de  Santiago  de  León. 

— Afortunadamente  — añadió  Córdoba —  los 
indígenas  de  este  valle  no  utilizan  ese  veneno 
mortal  llamado  curare  que  paraliza  y  mata  en 
pocos  minutos;  cuando  más  untan  la  punta  de 
sus  dardos  con  un  menjurje  preparado  con  sapos 
y  culebras  podridas,  que  al  fin  y  al  cabo,  pese 
a  que  es  muy  enconoso,  da  tiempo  para  usar 
ciertos  antídotos. 

Habían  llegado  a  las  laderas  de  Maracapana  y 
ya  Galeas  se  disponía  a  señalar  el  sitio  más  apro- 
piado para  la  emboscada  cuando  Andreas  ex- 
clamó: 

— ¡Pardiez!,  me  parece  haber  visto  algo  ex- 
traño detrás  de  aquellos  peñascos. 

— Dudo  mucho  que  sea  Sorocaima  — respondió 
Garci-González,  dirigiendo  su  mirada  hacia  el 
lugar  señalado  por  Andreas — ,  pues  por  muy  rá- 
pidamente que  haya  caminado,  no  puede  haber 
tenido  tiempo  de  llegar  a  este  paraje.  Tal  vez  es 
algún  animal  o . . .  simplemente  el  producto  de 
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vuestros  nervios  algo  alterados  por  los  cuentos 
de  Infante. 

— ¡De  impresionable  me  tacháis  Garci-Gon- 
zález!,  — contestó  Andreas — .  Nunca  ha  temblado 
mi  mano  ni  he  dado  un  paso  atrás  durante  mis 
años  de  guerrear.  Con  deciros  que  ni  el  mismo 
Tirano  Aguirre  me  hizo  temblar  cuando  lo  sitia- 
mos en  Barquisimeto.  ¡Y  ése  si  que  era  el  diablo 
en  persona! 

— Púas  bien,  valiente  amigo,  acercaos  al  sitio 
que  señaláis  y  cercioraos  allí  mismo  de  lo  que 
pasa  — replicó  Garci-González  con  cierto  tono 
socarrón — . 

Andreas  se  encaminó  con  mucha  cautela  a  los 
peñascos  y  a  los  pocos  segundos  regresó  diciendo: 

— En  realidad  no  hay  nada,  seguramente  fué 
algún  animal  que  huyó  velozmente  al  sentir  nues- 
tra presencia. 

Todos  rieron  sarcásticamente  mientras  An-„ 
dreas,  algo  amostazado,  bajaba  la  cabeza... 

Estaban  en  el  sitio  elegido  por  Galeas  para 
preparar  la  emboscada. 

— Vos  Infante  — di  jóle  el  soldado —  os  ocul- 
tareis detrás  de  aquellas  matas  de  cariaquito. 
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Córdoba  y  Andreas  estarán  en  acecho  al  norte 
entre  los  peñascos  que  se  observan  allá.  Yo  me 
quedaré  aquí  mismo  y  Gámez  con  Garei-Gon- 
zález  se  apostarán  a  cincuenta  metros  de  nosotros 
en  los  pajonales  que  están  al  sur. 

Cualquiera  que  vea  aparecer  a  los  indígenas 
hará  la  señal  convenida .  .  . 


Hacía  tres  horas  que  Sorocaima  y  sus  com- 
pañeros habían  salido  de  la  Fila  de  Mariches  y 
se  acercaban  rápidamente  a  las  laderas  de  Mara- 
capana.  Gracias  al  camuflaje  de  paja  y  gamelote 
habían  pasado  inadvertidos,  pero  así  y  todo  lle- 
vaban en  sus  manos  las  macanas  pues  sabían  que 
llegados  a  esa  zona  completamente  pelada,  de 
nada  les  valía  aquel  ardid. 

— Mare  — dijo  Sorocaima —  hemos  corrido  con 
bastante  suerte  hasta  ahora,  pues  los  blancos  no 
han  dado  indicios  de  su  presencia.  Probablemente 
nos  suponen  todavía  en  la  Fila  de  Mariches  con- 
versando con  Tamanaco,  y  estarán  durmiendo 
tranquilamente  en  Santiago  de  León. 

— Es  muy  posible  — terció  Guaica — ,  pero  es- 
tamos llegando  justamente  a  la  zona  de  mayor 
peligro  y  tenemos  que  atravesar  al  descubierto 
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esa  ladera  desprovista  de  vegetación,  en  la  cual 
no  podemos  ocultarnos. 

— Temo  mucho  que  Garci-González  conozca 
nuestros  pasos  — añadió  Mare  con  aire  preocu- 
pado— . 

— ¿En  qué  te  basas  para  creerlo?  — preguntó 
Sorocaima — . 

— No  quiero  decir  que  lo  creo  firmemente 
— contestó  Mare — ,  pero  es  de  suponerlo,  dada 
la  vigilancia  que  mantiene  en  todo  el  valle. 

Eso  es  lo  de  menos  — exclamó  Topo —  si  nos 
han  descubierto  ya  van  a  probar  mi  macana. 

Y  en  la  forma  más  inesperada  para  todos, 
añadió: 

— Voy  a  aprovechar  este  descanso  para  co- 
mer algo. 

Sorocaima,  incomodado  lo  miró  de  arriba  a 
abajo  y  le  dijo  de  mal  modo: 

— Tú  no  piensas  sino  en  comer.  ¿Hiciste  ya 
la  digestión  de  aquel  chigüire  que  engullíste  en 
Mariches? 

Topo  algo  avergonzado  respondió: 

— Perdona  Sorocaima,  cierto  es  que  comí  sufi- 
ciente, pero  es  mucho  lo  que  hemos  caminado 
esta  noche  y  siento  el  estómago  en  un  hilo. 
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— Pues  bien,  ¡hártate  otra  vez  si  quieres!,  ahí 
tienes  arepas  y  casabe;  llénate  las  tripas  que  más 
adelante  no  tendrás  tiempo  para  ello,  — contestó 
Sorocaima  con  rabia — . 

— ¿Ves  algo  Mare?  — preguntó  Guaica — .  He- 
mos llegado  al  punto  más  expuesto  y  debemos 
recorrerlo  con  la  mayor  celeridad. 

— No  veo  nada  sospechoso,  todo  el  paraje  pa- 
rece estar  desierto  — respondió  Mare — . 

— La  luna  no  se  ha  ocultado  todavía  — comentó 
Paina —  ¿no  será  más  prudente  esperar  a  que 
desaparezca  y  reine  completa  oscuridad? 

— Sería  sin  duda  preferible  — contestó  Mare — 
pero  para  ello  tendríamos  que  perder  un  rato 
largo  y  el  tiempo  apremia. 

Estaban  en  el  límite  del  bosque.  Frente  a  ellos 
se  extendía  la  ladera  arcillosa  claramente  ilumi- 
nada por  los  rayos  de  la  luna. 

— Sorocaima  — dijo  Guaica —  voy  a  adelan- 
tarme a  explorar  el  paraje. 

— No  Guaica  — respondió  Sorocaima — .  No  es 
el  momento  de  separarnos.  Debemos,  por  el  con- 
trario, permanecer  todos  juntos,  pues  así  nos 
protegeremos  en  caso  de  ataque.  ¿Quién  podría 
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negar  que  detrás  de  un  peñasco  cualquiera  no 
se  haya  escondido  algún  soldado  esperando  el 
momento  de  cazarnos  como  a  fieras? 

— Solamente  tenemos  que  atravesar  esa  pe- 
queña zona  al  descubierto  —dijo  Paina —  y  lo 
mejor  será  hacerlo  a  toda  carrera,  pues  si  han 
preparado  una  emboscada  y  disparan  sobre  nos- 
otros, difícilmente  darán  en  el  blanco. 

— Comparto  tu  opinión  — contestó  Sorocaima 
que  le  había  escuchado  con  mucha  atención — , 
pero  no  nos  lancemos  todos  juntos  en  carrera, 
sino  uno  detrás  de  otro,  a  diez  pasos  por  lo  menos 
de  distancia,  lo  que  es  doblemente  ventajoso, 
primero,  porque  como  tú  dices,  de  esa  manera 
ofrecemos  menos  blanco  a  sus  disparos  y  segundo 
porque  en  un  momento  dado  podemos  reunimos 
rápidamente  y  prestarnos  ayuda. 

— ¡Acepto!,  — exclamó  Topo  que  ya  había  aca- 
bado de  comer — ,  déjenme  salir  a  mí  adelante. 

— ¿Qué  opinas  tú,  Mare?,  — preguntó  Soro- 
caima— . 

— Estoy  de  un  todo  de  acuerdo  con  lo  que 
propones  — respondió  Mare — . 
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— Pues  bien,  no  hay  más  que  hablar  — añadió 
Sorocaima — .  Yo  iré  adelante,  y  Topo  de  último 
protegiendo  nuestras  espaldas. 

Los  cinco  valientes  indígenas  se  agazaparon 
en  el  pajonal,  sin  sospechar  que  justamente  a 
menos  de  trescientos  pasos  de  ellos  estaban  ocultos 
Garci-González  y  sus  soldados. 

Sorocaima  se  incorporó  tomando  impulso. 

— ¡Vamos!,  — dijo —  a  tiempo  que  saltaba  como 
un  venado  y  se  lanzaba  en  veloz  carrera  por  la 
ladera  pelada.  Paina  contó  tres  y  salió  a  su  vez, 
lo  mismo  hicieron  Mare,  Guaica  y  Topo.  No  co- 
rrían sino  volaban  uno  detrás  de  otro,  cuando 
frente  a  ellos  surgió  como  nacido  de  la  tierra 
un  soldado  lanza  en  ristre  interceptándoles  el 
paso. 

' — ¡A  ellos  compañeros!,  — gritó — . 

— ¡Maldición!,  — gritó  a  su  vez  Sorocaima — 
deteniendo  su  carrera. 

Los  demás  que  venían  inmediatamente  detrás 
se  unieron  en  pocos  segundos  a  él,  al  mismo 
tiempo  que  aparecían  los  otros  españoles  y  se 
aprestaban  a  la  pelea. 
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Sorocaima  no  perdió  tiempo.  Se'  avalanzó  con- 
tra el  enemigo  con  la  rapidez  de  un  relámpago 
y  le  asestó  un  terrible  golpe  con  su  macana  en 
la  celada. 

Galeas  — que  no  era  otro  el  soldado —  retro- 
cedió algunos  pasos  y  estuvo  a  punto  de  caer 
aturdido  por  el  golpe. 

En  ese  momento  Sorocaima  se  dió  cuenta  de 
que  sus  compañeros  se  habían  trabado  igualmente 
en  feroz  lucha  con  los  otros  soldados.  Topo  lu- 
chaba contra  dos.  Uno  de  ellos  había  caído  al 
suelo  derribado  por  su  formidable  macana,  pero 
el  otro  más  ágil  y  resistente  lo  acosaba  impla- 
cablemente con  su  lanza.  Guaica  y  Paina  daban 
saltos  continuamente  de  un  lado  a  otro  frente  a 
sus  enemigos,  buscando  la  oportunidad  de  emplear 
sus  armas  a  fondo.  A  Mare  lo  vió  en  tierra  lu- 
chando desesperadamente  cuerpo  a  cuerpo. 

Al  grito  de  Galeas,  acudió  Garci-González  en 
su  ayuda  con  un  largo  espadón  y  entre  los  dos 
acosaron  a  Sorocaima,  quien  con  la  agilidad  de 
un  felino  esquivaba  los  tajos  que  le  lanzaban. 
La  lucha  era  desigual.  Galeas  algo  repuesto  del 
golpe,  trató  por  segunda  vez  de  lancearlo,  pero 
aquél  ladeándose  oportunamente  pudo  agarrar  el 
arma  y  trató  de  arrebatársela.  Ese  momento  lo 
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provecho  Garci-González  para  caer  sobre  el  Ca- 
cique por  detrás  y  aprisionarlo  entre  sus  forni- 
dos brazos.  Sorocaima  se  vió  obligado  a  soltar 
la  lanza  y  ya  Galeas  iba  a  clavársela  en  el  pe- 
cho, cuando  Garci-González  gritó: 

— ¡No!,  Galeas,  nos  interesa  más  vivo  que 
muerto,  ¡agárralo  por  las  piernas  antes  que  pueda 
zafarse! 

Galeas  hizo  lo  que  se  le  ordenó  y  Sorocaima 
cayó  al  suelo  desarmado. 

— ¡Ríndete!,  — le  dijo  Garci-González —  o  mo- 
rirás como  un  perro. 

— Sorocaima  no  se  rinde  — exclamó  ñeramente 
el  cacique —  mientras  se  debatía  furiosamente 
para  librarse  de  ellos. 

Viendo  la  fiereza  del  indio,  que  aun  desar- 
mado seguía  defendiéndose  con  extremo  furor, 
Garci-González  le  dió  un  rudo  golpe  en  la  ca- 
beza con  la  empuñadura  de  su  espada. 

Sorocaima  perdió  el  conocimiento  y  quedó  en 
tierra  sangrando.  ¡Había  caído  en  manos  de  sus 
implacables  enemigos! 

Mientras  tanto  Topo  se  defendía  y  atacaba 
ferozmente.  Su  macana  había  hecho  verdaderos 
estragos  en  el  cuerpo  de  Córdoba,  que  al  fin 
cayó  con  la  cabeza  destrozada;  pero  su  otro  con- 
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tendor,  Gámez,  lo  mantenía  a  raya  con  la  lanza 
esperando  el  momento  oportuno  para  herirlo. 
Estando  en  esa  lucha  Topo  oyó  gritar  a  Mare  y 
volteó  la  cabeza  para  ver  qué  le  ocurría.  Gá- 
mez aprovechó  ese  instante  y  le  clavó  con  to- 
das sus  fuerzas  la  lanza  en  el  pecho.  Con  un 
rugido  de  fiera  el  hercúleo  indio  dió  un  salto  y 
descargó  su  brazo  sobre  el  enemigo,  pero  faltá- 
ronle energías  y  dobló  las  rodillas  bañado  en 
sangre . .  . 

Guaica  y  Paina  al  ver  caer  a  Topo  y  a  Soro- 
caima  se  dieron  cuenta  de  .que  estaban  irreme- 
diablemente perdidos  y  decidieron  correr  la  mis- 
ma suerte  de  su  jefe,  levantando  los  brazos  en 
señal  de  rendición. 

Mare  había  quedado  en  el  suelo  atravesado 
por  el  puñal  de  Francisco  Infante. 

¡Al  fin!,  — exclamó  Garci-González,  mientras 
se  quitaba  la  celada  y  se  secaba  con  la  manga  el 
sudor  que  corría  por  su  frente — .  ¡Al  fin,  este 
salvaje  ha  caído  en  mis  manos! 

— Buen  susto  me  hizo  pasar,  — exclamó  Ga- 
leas— ,  si  no  es  porque  la  celada  amortigua  el 
golpe  que  me  dió,  y  por  vuestra  oportuna  inter- 
vención, no  sabría  decir  en  dónde  estaría  a  estas 
horas. 
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— Seguramente  en  el  infierno  — respondió 
bromeando  Garci-González — . 

— Pues  si  es  así,  esta  vez  no  me  achicharro 
— respondió — .  Será  en  otra  oportunidad  y  a  lo 
mejor  tendré  buena  compañía. 

— Nuestra  misión  aquí  ha  terminado  por 
ahora  — dijo  Garci-González —  atémosle  las  ma- 
nos a  Sorocaima  y  partamos  en  seguida.  Que 
Infante  y  Gámez  lleven  el  cuerpo  de  Córdoba. 
Galeas,  Andreas  y  yo  nos  encargaremos  de  los 
prisioneros. 

Sorocaima  había  recobrado  el  conocimiento. 
A  su  lado  estaban  Paina  y  Guaica  también  ma- 
niatados. Los  tres  se  miraron  sin  pronunciar  una 
palabra. 

En  la  pelada  ladera,  todavía  iluminada  por  la 
luna  se  veían  los  cadáveres  de  Topo  y  Mare . . . 

Una  hora  después  llegaban  de  regreso  a  San- 
tiago de  León.  Sorocaima  permanecía  en  com- 
pleto silencio,  pero  en  sus  ojos  no  se  extinguía 
el  orgullo  y  la  altivez  de  un  cacique.  Al  entrar 
en  la  casa  de  la  Capitanía,  Garci-González  dió 
órdenes  para  que  fuese  recluido  en  una  habita- 
ción, estrechamente  vigilado  por  tres  guardias, 
mientras  tomaba  algunas  horas  de  descanso  y 
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se  preparaba  para  salir  otra  vez  con  su  escolta 
camino  de  Los  Teques. 

Al  amanecer  estaba  ya  de  pie  y  después  de 
tomar  un  ligero  desayuno  entró  en  la  habitación 
en  que  estaba  Sorocaima  y  acercándose  a  él  le 
dijo  en  tono  amistoso: 

— Ya  ves  Sorocaima  que  nada  pueden  ustedes 
contra  nosotros.  He  podido  matarte  y  no  lo  hice. 
No  quiero  el  exterminio  de  ustedes  sino  la  amis- 
tad. Es  inútil  la  resistencia  que  tu  tribu  y  la  de 
Tamanaco  oponen  a  nuestros  soldados.  Si  con- 
tinuas empeñado  en  ella,  no  nos  quedará  más 
camino,  en  contra  de  mis  deseos,  que  acabar  con 
ustedes  uno  a  uno.  Yo  preferiría  hacer  la  paz 
y  lograr  tranquilidad  para  todos. 

— La  paz  — respondió  Sorocaima  con  una  mi- 
rada de  odio — .  Llamas  tú  paz  arrebatarnos  nues- 
tras tierras,  tomar  nuestras  mujeres  a  la  fuerza 
y  someternos  a  una  dura  esclavitud.  ¡Eso  nunca 
lo  obtendrás  de  Sorocaima! 

Garci-González,  como  valiente  soldado,  no  de- 
jaba de  sentir  admiración  por  aquel  cacique  que 
no  se  doblegaba  aún  estando  prisionero  y  sin 
alterarse  por  lo  que  había  respondido,  le  dijo 
en  tono  más  amistoso: 
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— Esta  bien  Sorocaima,  a  tí  te  toca  decidir 
oportunamente.  Bien  quisiera  yo  que  se  apagara 
la  llama  de  odio  que  veo  brillar  en  tus  ojos  y 
fuésemos  amigos.  Así  se  evitaría  derramar  tanta 
sangre.  Diciendo  esto  abandonó  la  habitación. 

Sorocaima  no  podía  imaginarse  cuáles  eran  los 
designios  de  Garci-González . . . 


CAPITULO  VIII 


EL  ATAQUE  A  LOS  TEQUES 

¿Qué  informes  habéis  obtenido  de  Los  Te- 
ques?  — preguntó  Garci-González  a  Santacruz  al 
llegar  a  Las  Adjuntas — . 

— Las  noticias  que  trajeron  hoy  nuestras  pa- 
trullas exploradoras  no  son  muy  halagadoras  que 
digamos  — respondió  Santacruz — .  El  pueblo  en- 
tero está  sobre  las  armas  y  han  organizado  de- 
fensas formidables.  En  todas  las  trochas  y  sen- 
deros han  levantado  palizadas,  profundos  fosos 
interrumpen  las  vías  que  dan  acceso  al  poblado 
por  donde  difícilmente  podrán  pasar  nuestros 
caballos.  Han  amontonado  piedras  en  las  altu- 
ras estratégicas,  con  las  cuales  pretenden  aplas- 
tarnos los  sesos.  Hasta  las  mujeres,  capitanea- 
das por  Mariara,  la  esposa  de  Sorocaima,  des- 
pliegan una  actividad  sin  precedentes. 

— ¿Y  qué  se  sabe  de  Conopoima? 

— Conopoima  tampoco  descansa  un  minuto. 
Es  un  jefe  hábil,  activo  y  decidido.  Lo  hemos 
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visto  varias  veces  en  los  puestos  de  avanzada 
situados  en  las  alturas  que  dominan  el  poblado 
exhortando  continuamente  a  sl!|S  guerreros  y, 
según  los  últimos  informes,  parece  que  ha  reci- 
bido algunos  refuerzos  de  los  Terepaimas,  por  lo 
cual  calculamos  que  el  pueblo  está  defendido  por 
un  poco  más  de  ochocientos  hombres  dispuestos 
a  vender  caras  sus  vidas — •. 

— ¡Bah!,  no  hay  que  alarmarse  en  demasía 
— exclamó  Garci-González  jactanciosamente — .  A 
pesar  de  lo  que  me  contais  confío  plenamente  en 
la  victoria.  No  me  atemoriza  el  considerable  nú- 
mero de  indígenas  que  vayan  a  participar  en  la 
batalla.  Las  desventajas  que  se  derivan  de  nuestro 
reducido  escuadrón  se  compensan  ampliamente 
con  la  superioridad  de  nuestras  armas  y  espe- 
cialmente con  el  empleo  de  los  caballos  a  los 
cuales  todavía  temen  tanto  estos  indígenas. 

— Una  pregunta  os  voy  a  hacer  Capitán:  ¿Con 
qué  objeto  habéis  traído  hasta  aquí  al  cacique 
Sorocaima? 

— Ya  os  lo  dije  anocñe.  Es  la  carta  que  quiero 
jugar  en  primer  término  antes  de  comprome- 
ternos en  un  sangriento  combate  que  puede  ser 
decisivo  para  nuestras  fuerzas. 

Explicaos  mejor,  — insistió  Santacruz — . 
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— Pues  nada  más  sencillo,  amigo  mío  — -res- 
pondió Garci-González — .  Trataremos  por  todos 
los  medios  que  Sorocaima  aconseje  a  los  de  su 
tribu  a  que  depongan  las  armas  y  hagamos  las 
paces.  Tal  vez  así  podremos  evitar  una  batalla 
que  por  todos  los  signos  ha  de  ser  muy  dura  y 
en  la  cual  seguramente  muchos  de  los  nuestros 
perderán  la  vida,  así  obtengamos  la  victoria. 

— ¿Y  habéis  enterado  a  Sorocaima  de  lo  que 
pensáis  hacer  con  él? 

— Algo,  algo  le  he  dicho  — contestó  Garci- 
González — .  Esta  mañana  muy  temprano,  antes 
de  ponernos  en  marcha,  le  insinué  que  se  rin- 
diera tratándolo  en  forma  muy  amistosa  y  cor- 
dial, peí  o  se  mostró  más  altivo  que  nunca.  Con 
estes  salvajes  hay  que  valerse  de  mañas  o  re- 
currir a  la  tortura  en  caso  necesario.  Espero  el 
memento  oportuno  para  utilizarlo  en  la  forma 
que  he  pensado. 

— Xinguno  de  nosotros  discute  vuestros  planes 
— respondió  Santacruz — .  pero  os  voy  a  decir  que 
si  yo  fuese  el  jefe  de  este  escuadrón  me  lanzaría 
de  una  vez  a  la  pelea  y  no  gastaría  mi  tiempo  en 
gestiones  inútiles.  Vos  mejor  que  nadie  sabéis 
cuan  dura  ha  sido  la  resistencia  de  esta  gente. 
Xo  sé  hasta  cuando  vamos  a  estar  sufriendo  tra- 
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bajos  y  penalidades  sin  recompensa  alguna.  Es 
preferible  terminar  de  una  vez,  pase  lo  que  pase. 

— Además  — prosiguió  diciendo — ,  dudo  mu- 
cho que  vuestro  plan  tenga  el  resultado  que  espe- 
ráis, pues  Sorocaima,  como  vos  mismo  lo  habéis 
comprobado,  no  es  el  hombre  que  se  somete  de 
buenas  a  primeras,  y  Conopoima,  que  ha  queda- 
do al  frente  de  la  tribu,  es  también  un  indio 
orgulloso  y  valiente,  fiero  de  su  rango  de  caci- 
que, que  preferirá  morir  en  la  lucha  antes  que 
entregarse  en  nuestras  manos. 

— Eso  está  por  verse  — replicó  Garci-Gonzá- 
lez — .  Es  posible  que  tengáis  razón,  pero  nada  se 
pierde  con  intentar  lo  que  me  he  propuesto.  Como 
jefe  debo  ser  prudente  y  agotar  todos  los  medios 
de  concialiación.  Si  fracaso  en  ello  no  quedará 
otra  alternativa  que  lanzarnos  de  inmediato  al 
ataque  y  esperar  confiado  en  Dios. 

— Tomad  en  cuenta  Garci-González  — dijo  por 
último  Santacruz —  la  triste  experiencia  de  Juan 
Rodríguez  Suárez.  Creyendo  ciegamente  en  la 
simulada  amistad  de  Guaicaipuro  y  en  la  obe- 
diencia y  sometimiento  de  la  tribu,  dejó  sus  pe- 
queños hijos  en  el  poblado  al  cuidado  de  una 
escasa  guarnición  y  no  bien  habían  transcurrido 
pocos  días  cuando  la  población  se  sublevó  en  masa 
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no  dejando  a  nadie  vivo.  Lo  mismo  podría  acon- 
tecer otra  vez  con  una  paz  fingida  por  esos  gan- 
dules traicioneros  y  matarnos  a  todos  cuando 
menos  lo  esperemos.  No  olvidéis  que  ésta  es  una 
de  las  tribus  más  rebeldes  e  independientes  de 
la  región,  que  rinde  significativo  y  elevado  culto 
al  valor  personificado  en  la  figura  del  cacique 
Guaicaipuro. 

— ¡Lo  sé,  lo  sé,  Santacruz!,  perded  cuidado 
— contestó  sonriendo  Garci-González — .  Me  han 
crecido  las  barbas  luchando  contra  estos  indígenas 
y  he  aprendido  a  conocerlos  mejor  que  a  todos 
vosotros. 

— Pues  bien,  Capitán,  no  os  diga  más  nada. 
Tan  sólo  espero  vuestras  órdenes  para  iniciar 
la  marcha,  concluyó  Santacruz. 

— Organizad  el  batallón  en  la  forma  que  os 
parezca  conveniente,  de  acuerdo  por  supuesto  con 
las  informaciones  que  habéis  recibido.  Mientras 
tanto  yo  me  adelantaré  con  Sorocaima  y  ocho 
de  a  caballo,  al  través  del  cerro  de  Las  Palmas 
en  busca  de  Conopoima,  al  que  seguramente  en- 
contraré en  la  primera  línea  de  defensa. 

— Así  lo  haré  Capitán.  Si  os  parece  bien  mar- 
charemos divididos  en  cuatro  mangas  de  veinte 
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hombres  cada  una,  en  pie  de  guerra,  prevenidos 
para  cualquier  contingencia  inesperada. 

Garci-González  espoleó  su  brioso  caballo  ne- 
gro y  se  adelantó  con  la  escolta  por  el  empinado 
sendero. 

Sorocaima  iba  en  medio  de  ellos,  a  pie,  sin 
dar  muestras  de  cansancio  a  pesar  de  la  herida 
que  había  recibido  en  la  cabeza  en  el  momento 
de  su  captura,  y  con  un  aire  de  desafío  y  arro- 
gancia que  no  pasaba  inadvertido  a  la  sagaz  mi- 
rada de  Garci-González. 

— ¡Hum!,  — refunfuñó  éste  quedamente — ,  San- 
tacruz  como  que  tiene  razón.  Este  salvaje  no  lleva 
trazas  de  entregarse  fácilmente  y  como*  que  no 
voy  a  lograr  nada  de  él. 

Dejaban  atrás  el  Nudo  de  las  Palmas  cuando 
divisaron  las  primeras  defensas  levantadas  por 
los  indígenas  en  las  pequeñas  colinas  que  circun- 
daban el  valle,  guarnecidas  de  numerosos  bata- 
llones de  flecheros  ataviados  con  vistosos  pena- 
chos. Un  fuerte  sol  hacía  relumbrar  los  cascos 
y  armas  de  los  soldados.  Los  caballos  estaban 
sudorosos. 

El  escuadrón  hizo  alto  a  poca  distancia  de  la 
primera  colina  y  Garci-González,   sin  desmon- 
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tarse  de  su  cabalgadura  arengó  a  sus  soldados 
de  este  modo: 

— ¡Compañeros  de  armas!:  Vamos  a  compro- 
meternos en  una  batalla  decisiva  contra  la  tribu 
más  aguerrida  de  estas  regiones.  Si  como  espero 
logramos  alcanzar  la  victoria,  quedará  pacificado 
todo  el  valle  de  Caracas,  pues  los  otros  caciques 
todavía  en  armas  no  tardarán  en  someterse  al 
ver  que  han  perdido  su  mejor  aliado.  De  ser  así 
podremos  explotar  a  nuestras  anchas  las  ricas 
minas  de  oro  de  esta  zona,  que  tanta  sangre  han 
costado,  y  disfrutaremos  a  la  vez  del  descanso 
que  tenemos  merecido  después  de  tantos  años  de 
guerrear.  Ha  llegado  el  momento  en  que  cada  uno 
de  nosotros  debe  rendir  el  máximo  esfuerzo  y  no 
cejar  un  punto  en  el  ataque,  Caerán  nubes  de 
flechas  sobre  nosotros,  nos  arrojarán  desde  las 
alturas  grandes  piedras,  encontraremos  cada  tro- 
cha defendida  por  innumerables  guerreros,  pero 
con  todo  eso,  confío  en  que  nada  podrá  detener 
el  ímpetu  de  nuestros  corceles  ni  disminuir  el 
vigor  de  nuestros  brazos. 

— Ahora,  amigos  míos,  — concluyó  señalando 
a  Sorocaima — ,  antes  que  Santacruz  dé  la  señal 
de  ataque,  debo  acercarme  a  la  primera  línea  de 
defensa  con  este  indio  que  traigo  prisionero. 
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En  efecto,  siguió  con  el  grupo  que  le  hacía* 
escolta   hasta   aproximarse   al  más  importante 
puesto  defensivo,  en  el  cual  se  veían  reunidos 
los  principales  jefes  indígenas. 

Dirigiéndose  en  ese  momento  a  Sorocaima  que 
contemplaba  lleno  de  orgullo  y  satisfacción  a  todo 
su  pueblo  en  pie  de  guerra,  le  dijo: 

— Sorocaima,  ha  llegado  el  momento  en  que 
puedes  prestar  a  tu  pueblo  un  gran  servicio  y 
librarlo  de  la  destrucción.  Ya  te  habrás  dado 
cuenta  de  nuestro  poderío  y  de  que  es  inútil 
toda  resistencia.  Por  más  aguerridos  y  valientes 
que  sean  tus  hombres  no  podrán  detener  el  ím- 
petu de  los  caballos  ni  neutralizar  la  mortífera 
acción  de  nuestras  armas  de  fuego.  Estamos  dis- 
puestos a  sembrar  la  muerte  si  ustedes  se  em- 
peñan en  resistir.  No  te  he  traído  conmigo  movido 
por  un  sentimiento  de  crueldad  para  que  asistas 
al  martirio  de  tus  guerreros.  Por  el  contrario,  te 
he  traído  con  la  esperanza  de  que  intercedas  ante 
ellos  para  concertar  la  paz  de  que  te  hablé  esta 
mañana;  con  el  propósito  de  que  influyas  en  el 
ánimo  de  tu  amigo  Conopoima  para  que  deponga 
las  armas  y  de  esa  manera  salve  a  tu  pueblo.  No 
veo  la  razón  — añadió  ladinamente —  para  que  no 
seamos  buenos  amigos.  Si  llegamos  a  un  acuerdo 


—  162  — 


como  es  mi  sincero  deseo,  podremos  vivir  tran- 
quilos entregados  al  trabajo  en  estas  pródigas 
tierras  y  por  nada  tendrán  ustedes  de  que  arre- 
pentirse en  el  futuro.  ¡Garci-González  sabe  cum- 
plir lo  que  promete! 

Sorocaima  sintió  que  le  hervía  la  sangre  en 
el  cuerpo  y  su  primer  impulso  fué  arrojarse  sobre 
Garci-González  y  estrangularlo  entre  sus  manos, 
pero  comprendió  la  inutilidad  de  ese  acto  y  se 
mantuvo  impasible.  Inteligente  y  astuto  como  era 
se  dió  cuenta  de  que  ante  todo  debía  evitar  que 
sus  guerreros  supieran  que  estaba  a  merced  de 
los  blancos,  para  que  no  cundiera  el  desaliento 
entre  ellos. 

¿Cómo  hacerlo? 

Garci-González  esperó  algunos  segundos  la 
respuesta  de  Sorocaima  y  viendo  al  fin  que  per- 
manecía en  silencio,  le  dijo  en  tono  autoritario: 

— ¡Vamos,  no  puedo  perder  más  tiempo,  házle 
señas  a  Conopoima  para  que  se  acerque  a  nos- 
otros y  dile  de  una  vez  que  se  rinda  antes  que 
sea  demasiado  tarde  para  ustedes!  Si  no  me  equi- 
voco — añadió  con  acento  menos  áspero  y  seña- 
lando con  la  mano  extendida —  es  aquel  apuesto 
guerrero  que  se  divisa  allá  enfrente  en  el  tope 
de  aquella  colina. 
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Al  oir  esas  palabras  Sorocaima  comprendió 
lo  que  tenía  que  hacer  y  con  actitud  de  fingida 
sumisión  respondió: 

— Haré  lo  que  tú  mandas.  Soy  tu  prisionero 
y  oponerme  a  ello  sería  una  temeridad  de  mi 
parte.  Y  llevándose  las  manos  a  la  boca  gritó: 

— !Conopoima,  Conopoima!  ¡Acércate  a  mí!  ¡Es 
Sorocaima  quien  te  llama!  ¡Quiero  hablarte! 

Garci-González  sonrió  lleno  de  satisfacción. 
Su  jugada  parecía  tener  éxito.  Conopoima  había 
reconocido  a  Sorocaima  y  descendía  de  la  colina 
aproximándose  rápidamente  a  ellos. 

— ¡Todos  a  pie!  — ordenó  Garci-González  a  sus 
soldados — .  ¡Las  armas  en  tierra  en  señal  de 
amistad! 

El  grupo  de  indígenas  estaba  ya  muy  próximo 
a  ellos  cuando  Sorocaima  adelantándose  unos 
pasos  levantó  una  mano  y  le  dijo  a  Conopoima 
que  venía  al  frente: 

— ¡Detente  Conopoima!  ¡No  des  un  paso  más! 
¡Oye  bien  lo  que  voy  a  decirte: 

— Estos  malditos  blancos  me  han  traído  hasta 
aquí  para  que  te  ordene  a  que  depongas  las  armas 
y  te  rindas.  Pero  eso  no  lo  hará  nunca  Sorocaima. 
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Dile  a  tu  pueblo  que  luche  hasta  derramar  la 
última  gota  de  sangre.  ¡Firme,  valiente  amigo! 
¡No  des  un  paso  atrás!  ¡La  victoria  es  de  nosotros! 

Garci-González  enrojeció  de  ira.  No  esperaba 
que  Sorocaima  lo  engañara  de  ese  modo,  y  en  el 
colmo  de  la  furia  le  gritó: 

— ¡Maldito  salvaje!,  esta  vez  la  has  de  pagar 
caro.  Si  quieres  la  guerra  la  tendrás  y  no  quedará 
vivo  ninguno  de  ustedes. 

Y  dirigiéndose  a  uno  de  sus  soldados  ordenó: 

— ¡Cortádle  una  mano  para  que  todos  vean 
de  lo  que  es  capaz  Garci-González! 

— ¡Infame,  cobarde!  — exclamó  Sorocaima. — 
Eso  y  mucho  más  esperaba  de  tu  crueldad. 
¿Crees  que  con  amenazas  o  torturas  vas  a  do- 
blegar mi  espíritu?  ¡Cuán  equivocado  estás!  ¡Yo 
me  sacrifico  gozoso  por  mi  pueblo!  ¡Toma  mis 
manos  si  las  quieres,  que  de  nada  me  sirven  si 
no  puedo  con  ellas  estrangularte  ahora  mismo! 

Garci-González  quedó  desconcertado  y  per- 
plejo ante  la  resuelta  y  valerosa  actitud  de  Soro- 
caima y  después  de  algunos  momentos  de  vaci- 
lación exclamó,  ya  sosegado: 

— Debería  matarte  por  lo  que  has  hecho,  pero 
ante  todo  yo  soy  hombre  que  sabe  admirar  la 
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entereza  y  el  valor  de  los  demás.  Por  eso  no  te 
haré  daño,  pero  custodiado  por  mis  soldados  verás 
desde  aquí  la  triste  suerte  que  correrá  tu  pueblo. 

Mientras  tanto  Conopoima  se  había  retirado 
a  su  puesto  de  combate  y  dió  comienzo  a  la 
batalla  disparando  sus  flechas  sobre  el  grupo, 
que  se  vió  obligado  a  retirarse  apresuradamente 
refugiándose  detrás  de  algunos  árboles.  En  la 
confusión  del  momento,  Sorocaima  trató  de  huir, 
pero  fué  rápidamente  impedido  por  los  soldados 
y  uno  de  ellos,  antes  que  Garci-González  pudiese 
evitarlo  le  cortó  de  un  tajo  la  mano  derecha. 

Sorocaima  no  se  inmutó.  Soportó  el  suplicio 
con  el  mayor  estoicismo,  y  recogiendo  del  suelo 
la  ensangrentada  mano,  la  arrojó  violentamente 
a  la  cara  del  soldado,  diciéndole: 

— ¡Cobarde,  que  los  dioses  te  castiguen  y  mi 
sangre  manche  tu  rostro  para  siempre! 


La  batalla  había  comenzado.  Los  soldados  di- 
vididos en  grupos  avanzaron  a  una  señal  de  San- 
tacruz  por  las  veredas  y  trochas  que  conducían 
al  poblado.  Las  huestes  de  Conopoima  repartidas 
en  grandes  masas  arrojaban  nubes  de  flechas  y 
piedras  sobre  ellos.  Algunos  infantes  caían  heri- 
dos, otros  se  trababan  en  combates  cuerpo  a 
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cuerpo,  dando  lanzazos  a  diestra  y  siniestra.  Los 
que  iban  a  caballo  se  lanzaban  a  la  carrera  sobre 
ios  escuadrones  indígenas  pisoteando  a  los  que 
aguantaban  a  pie  firme  la  embestida. 

Conopoima  se  dirigó  desde  el  primer  momento 
a  defender  la  entrada  principal  del  pueblo  ame- 
nazada por  una  columna  de  ocho  españoles,  con 
Santacruz  a  la  cabeza.  De  un  salto  increíble  se 
lanzó  desde  una  altura  sobre  ellos  y  con  la  ma- 
cana derribó  de  su  caballo  al  primero  que  intentó 
acercársele,  lo  mismo  hizo  con  el  segundo  rema- 
tándolo en  el  suelo,  mientras  los  otros  soldados 
desconcertados  por  la  terrible  acometida  del  indio 
y  maltrechos  por  el  incesante  número  de  piedras 
que  caían  sobre  ellos,  se  vieron  obligados  a  reti- 
rarse en  desorden.  Aquel  paso  resultaba  inex- 
pugnable, mientras  estuviera  defendido  por  el 
heroico  Conopoima. 

Sin  embargo,  en  otros  sitios  los  invasores  des- 
cargaban constantemente  sus  arcabuces  y  hacían 
verdaderos  estragos  en  las  apretadas  filas  de  fle- 
cheros que  comenzaron  a  retirarse  abandonando 
algunas  posiciones  importantes. 

La  batalla  duraba  ya  tres  horas  y  no  parecía 
decidirse  todavía,  cuando  el  astuto  Garci-Gonzá- 
lez    descubrió  una  trocha  que  no  estaba  sufi- 
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cientemente  defendida  y  al  frente  de  diez  sol- 
dados irrumpió  en  la  población,  a  retaguardia 
de  las  columnas  indígenas.  Conopoima  que  iba 
sin  descanso  de  un  lado  a  otro,  sembrando  la 
muerte  con  su  macana,  se  dió  inmediata  cuenta 
de  la  gravedad  de  la  situación  y  por  su  mente 
cruzó  como  un  relámpago  la  imagen  de  Mariara. 
Si  no  la  socorría  a  tiempo  caería  en  manos  de  los 
enemigos.  Decidido  a  todo  se  lanzó  en  veloz 
carrera  y  subió  a  un  puesto  defensivo  en  donde 
Mariara  junto  a  un  grupo  de  escogidos  guerreros 
impedía  el  paso  a  los  soldados  españoles. 

— ¡Vamos  Mariara,  pronto,  a  tu  choza,  pues 
los  blancos  están  entrando  al  poblado!  — le  gritó 
Conopoima. 

Mariara  empalideció.  Sus  hijos  estaban  en  la 
choza.  Soltó  el  arco  que  tenía  en  las  manos  y  sin 
contestar  corrió  junto  con  Conopoima  llegando 
en  pocos  minutos  a  la  choza. 

Ya  en  el  interior  el  cacique  le  dijo: 

— Coge  a  tus  hijos  y  vente  conmigo,  pues  los 
blancos  no  tardarán  en  hacerlos  prisioneros  si 
los  encuentran  aquí. 

— Gracias  noble  amigo  — respondió  tranqui- 
lamente Mariara.  No  te  ocupes  de  mí,  yo  sabré 
defenderme  llegado  el  momento.  Toma  en  cambio 
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a  mis  hijos  y  ocúltalos  en  la  cueva  de  Guaicaipuro 
en  donde  no  los  encontrarán  los  invasores.  Anda 
pronto  y  regresa  a  tu  puesto  de  combate  que  si 
nuestros  guerreros  no  te  ven  en  la  batalla  per- 
derán el  ánimo. 

Conopoima  comprendió  exactamente  lo  que 
Mariara  quería  decirle  y  recordó  la  conversa- 
ción que  había  tenido  con  ella  la  noche  anterior 
en  el  cerro  de  Las  Palmas.  Rápidamente  tomó  en 
sus  brazos  a  los  dos  pequeños  y  corrió  como  un 
gamo  hacia  la  cueva  de  Guaicaipuro . . . 

Cuando  estuvo  de  regreso  se  dio  cuenta  de 
que  los  soldados  españoles  avanzaban  por  todas 
partes  y  sus  huestes  de  flecheros  se  retiraban 
desordenadamente  diezmadas  por  las  cerradas 
descargas  de  arcabuces. 

No  había  ya  nada  que  hacer.  La  batalla  estaba 
prácticamente  perdida  para  ellos.  Los  españoles 
ocuparían  en  pocos  minutos  el  poblado  y  dego- 
llarían a  todos  los  que  encontrasen  en  él. 

Enardecido  se  lanzó  sobre  un  jinete  que  en- 
traba en  ese  momento  en  el  pueblo,  lo  derribó 
de  un  golpe  y  saltó  sobre  el  corcel  lanzándolo  a 
galope  tendido  contra  el  grupo  de  Garci-González 
que  marchaba  victoriosamente. 
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— ¡Atrás,  malditos;,  exclamó  fuera  de  sí  mien- 
tras golpeaba  sin  cesar  a  diestra  y  siniestra.  Dos 
hombres  cayeron  de  sus  caballos  con  las  cabezas 
destrozadas,  pero  eran  muchos  contra  él  y  dando 
el  frente  heroicamente  cayó  a  su  vez  herido  mor- 
talmente  por  la  espada  de  Galeas . . . 


Mariana  sentada  a  la  puerta  de  su  choza  veía 
como  les  guerreros  de  Conopoima  cedían  ante  el 
empuj3  de  los  españoles.  El  pueblo  estaba  ya  casi 
abandonado.  Los  soldados  penetraban  en  los  ran- 
chos y  arrastraban  por  los  cabellos  a  las  mujeres 
que  todavía  no  habían  podido  huir. 

Un  grupo  de  soldados  se  acercó  a  ella. 

— ¿Qué  haces  ahí  tan  quieta?,  preguntó  uno 
de  ellos — . 

Mariara  no  respondió. 

— Si  juzgamos  por  los  atavíos  que  lleva  debe 
ser  una  mujer  de  importancia  — comentó  otro — . 

— ¡Hacedla  presa!,  — ordenó  un  tercero — . 

Uno  de  los  soldados,  casualmente  el  que  ha- 
bíale cortado  la  mano  a  Sorocaima,  intentó  asirla 
por  un  brazo,  pero  Mariara  sin  darle  tiempo  a 
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ello,  sacó  la  daga  que  llevaba  oculta,  la  daga  de 
Francisco  Infante,  y  la  clavó  profundamente  en 
el  cuello  del  desprevenido  soldado . . . 

La  dulce  Mariara  no  tuvo  tiempo  de  más  nada. 
En  su  valeroso  pecho  de  mujer  se  clavaron  tres 
lanzas/. . 


FIN 
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